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Prólogo
«Quien quiere de verdad quiere en silencio, con hechos y nunca con palabras.»
—Carlos Ruiz Zafón


Casi dos años antes...


El señor Lucas Julen King se sentó frente a su esposa Sienna, dispuesto a contarle su decisión respecto a su testamento. Desde que los médicos le habían diagnosticado una enfermedad irreversible, se había dedicado a preparar todo para cuando él ya no estuviera con su familia.
—Sienna, tenemos que hablar, te aseguro que es importante.
—¿Te sientes bien? —preguntó, mirándolo con preocupación y tristeza, una tristeza que hacía meses embargaba a toda la familia.
—Sí, me siento bien, no te preocupes. No es sobre mi salud, aunque está relacionado. Es sobre el testamento.
—No quiero hablar de eso —dijo, su mujer, negando con la cabeza.
—Aunque no nos guste tenemos que hacerlo. Además, es importante que sepas los últimos cambios porque me vi en la obligación de poner condiciones que no van a ser simpáticas, por así decirlo, pero te aseguro que tengo mis razones y siempre serán por el bien de mi familia.
Sienna levantó la mirada vidriosa y le dedicó su atención.
—Si te deja más tranquilo, te escucho, cariño —dijo, tomando las manos de su esposo.
—Se trata de la dirección de nuestra empresa. Voy a poner ciertas condiciones para quien se haga cargo de King Enterprise —señaló, con cansancio.
—Dirás condiciones para Carter, porque él es el único que la puede dirigir, nuestros otros dos hijos nunca quisieron saber nada con esa tarea ni tienen idea de como hacerlo.
—Bueno, sí, en realidad son para él, pero aunque no las entienda y le resulten duras, quiero que sepas que lo hago para protegerlo.
—¿Proteger a Carter? ¿Qué sucede con él? —preguntó, preocupada.
—Se está equivocando —dijo, con tristeza—. Lamentablemente se enamoró de una mala mujer, una que lo está manejando a su antojo y va a terminar destruyéndolo, y yo haré todo lo que esté a mi alcance para evitarlo. Lamento tener que intervenir tomando medidas drásticas, pero no me voy a quedar de brazos cruzados viendo como mi hijo es destruído por una mujer ambiciosa dispuesta a cualquier cosa con tal de obtener riqueza.


—¡¿Qué es lo que sucede?!—exclamó, Sienna.
Lucas King le hizo un resumido relato de lo que sabía de la relación de su hijo Carter con esa mujer.


—¡Madre mía! No puedo creerlo. Es obvio que, desde hace un tiempo, Carter no es el mismo. Está triste, de mal humor, encerrado en sí mismo, pero no pensé que fuera por algo así.
—Sí, es por ella. Él no sabe que yo estoy al tanto de su relación, pero te aseguro que tengo todo muy claro, tengo toda la información. ¡No voy a permitir que esa desgraciada arruine la vida de mi hijo! —exclamó, con más efusividad de la que quería. 
 El señor King le explicó las condiciones que había estipulado y las razones para hacerlo. Sienna lo miraba asombrada.
—¿Lo vas a obligar a casarse? —preguntó, Sienna, horrorizada.
—Es la única forma que encontré para alejarlo de ella. Si le digo que estoy al tanto y que quiero que la deje, me va a mandar a la mierda y va a encapricharse aún más. Nunca le gustó que nos metiéramos en su vida. Además, conociendo a nuestro hijo y con un empujoncito de tu parte, terminará casándose con Della, y esa chica es la indicada para que se olvide de esa maldita mujer. Ella lo hará feliz.
—¿Carter y Della? No te voy a negar que es mi sueño, pero… no parece que se llevaran muy bien. Dudo mucho que quieran casarse —dijo, Sienna, cada vez más confundida.
—Cariño, me extraña que siendo tan observadora no te hayas dado cuenta de que entre esos dos saltan chispas.
—¿Te parece?
—Estoy completamente seguro. Ahora escucha mi plan…





Capítulo 1
«No puedes volver atrás y cambiar el principio, pero puedes comenzar donde estás y cambiar el final.»
—C.S. Lewis


Me encontraba doblando la ropa que sacaba del armario para luego meterla en la maleta. Ya llevaba dos maletas completas y aún tenía cosas por guardar y casi nada de espacio en la tercera. Lo insólito era que había viajado a Valencia, España, con tan sólo una maleta como equipaje, pero ahora volvía a Uruguay con tres y con la posibilidad de una cuarta si mi madre me seguía regalando cosas. Me había comprado ropa como para usar una distinta en cada día del año y no sólo ropa, también zapatos, maquillaje y todo lo que ella entendía que me hacía falta después de haber revisado la pequeña maleta con la que había llegado. Hacía tres meses que estaba viviendo con ella en Valencia, pero había llegado el momento de volver a Uruguay.
Yo era abogada y trabajaba en un prestigioso bufete internacional. Me habían contratado apenas había finalizado un máster de abogacía internacional y desde entonces trabajaba en ese lugar. En ese momento de mi vida había pensado que la vida me sonreía. Tenía el trabajo soñado con un cargo y un sueldo muy importantes y un novio que pensaba era maravilloso, aunque había terminado siendo un patán traidor que me engañaba con una compañera de su trabajo y vaya a saber con cuantas más. Justamente, después de descubrir su engaño había decidido alejarme por un tiempo y había viajado a España a quedarme esos meses con mi madre, aunque sólo había tenido diez días libres y en el resto de mi estadía había trabajado en forma remota.
Mi madre llevaba cuatro años viviendo en España. Ella había nacido en ese país y su sueño siempre había sido volver, pero yo había decidido quedarme en Uruguay porque mi vida estaba armada allí. Mi única hermana, Elise, había viajado con ella, pero se había ennoviado y hacía varios años que vivía con su novio en Barcelona.
Elise tenía 30 años y yo 25. Ella tenía el pelo castaño y los ojos celestes, en cambio yo era rubia de ojos celeste, y ambas éramos chicas altas y con rasgos delicados.
—Della, ¿guardaste el vestido de noche que te compré ayer? Siempre es bueno tener varios vestidos elegantes y sensuales porque nos puede surgir algún evento y hay veces que no disponemos de tiempo para buscar uno adecuado. Además, ese vestido te queda maravillosamente bien. Eres una mujer hermosa y, por qué no decirlo, sensual, muy sensual —dijo, mi madre, mirándome sonriente.
Arabella Davenport, mi madre, una bella mujer de 55 años, era coqueta y fanática de la moda e intentaba por todos los medios que yo tuviera un vestidor tan completo como el suyo, y era seguro que después de ese viaje el mío se le iba a acercar bastante.
—¡Mamá! ¿Desde cuando quieres que me vea sensual y provocativa?
—Yo no dije provocativa, dije sensual. Y tú no necesitas nada para verte así, ya lo eres naturalmente, igual a mí —dijo, sonriente—. ¿Lo guardaste?
—Sí, lo guardé, y los zapatos también —respondí, sonriendo.
—¿Y guardaste todo el maquillaje que te compré?
—También lo guardé, no te preocupes que tengo todo bajo control —mentí, porque aún me quedaban varias cosas fuera de la maleta y poco espacio.
—No sé cómo voy a hacer ahora que te vas, te voy a extrañar tanto —dijo, viniendo hacia mí y dándome un abrazo apretado.
—Yo también te voy a extrañar muchísimo, pero tengo que volver a la oficina porque tengo casos que requieren de mi presencia.
—Lo entiendo, mi amor, y agradezco mucho que te hayas quedado tanto tiempo conmigo. Sé que el trabajo desde aquí es complicado.
—Pero todo salió bien y pasamos un tiempo precioso.
—Así es, cariño. Y… necesito darte un consejo… sobre el patán de Lenox —dijo, poniéndose seria.
—Puedes estar tranquila porque estoy bien, ya lo olvidé.
—Me alegra saberlo y espero que ni se te ocurra volver con ese desgraciado.
—No te preocupes porque no pienso hacerlo. Lo quiero bien lejos de mí.
Lenox Mandel, mi ex, seguía pidiendo perdón e insistiendo para que volviéramos, por eso la preocupación de mi madre, pero yo tenía las cosas claras y no pensaba darle ni una sola oportunidad. Lenox me había traicionado, había roto nuestro pacto expreso de confianza recíproca y lo había hecho rompiéndome el corazón sin contemplación ninguna.
El día que cumplíamos nuestro primer año de novios, había salido antes de la oficina con la intención de pasarlo a buscar por la suya y darle una sorpresa, pero lamentablemente la sorpresa me la había llevado yo al verlo salir de la mano de otra mujer y despedirse de ella con un apasionado beso.
A partir de allí sólo se había dedicado a llorar, pedir perdón e insistir en volver conmigo porque, según él, a la que amaba era a mí, la otra mujer sólo había sido una equivocación. ¡Equivocación! Para mí era una traición, unos cuernos gigantescos y no había otras palabras que definieran su comportamiento. La confianza era la base de la pareja y, cuando se rompía, se terminaba la relación. Como suele decirse, la confianza se rompe una sola vez.
—Me alegra saberlo, hija, porque aquél que te traiciona una vez, sin duda lo hará dos veces —afirmó, mi madre.
—Pienso igual, mamá, es más, dudo mucho que me haya traicionado una sola vez, ahora estoy convencida de que fueron varias. Pero, como te dije, me voy a dedicar a divertirme con mis amigos, no quiero saber nada de compromisos o ataduras. Nada de novios ni relaciones formales —afirmé, mientras seguía guardando cosas en la maleta.
—Bueno, tampoco es para tanto. No pongas a todos los hombres en la misma bolsa. Tuviste la mala suerte de relacionarte con un cobarde y embustero, pero no todos lo son.
—Lo sé. Tengo claro que papá era un buen hombre y tengo amigos que sé que no se comportarían así, pero igualmente no quiero compromisos, quiero divertirme y estar sola.
—El amor llegará cuando tenga que llegar. Ya vas a ver que llegará como el arcoíris después de la lluvia —dijo, mi madre, con una sonrisa soñadora, pero lamentablemente, yo no era tan optimista.
—Eres una romántica —dije, riendo.
—¿Y por qué no? Tuve la suerte de amar y ser amada, y no hay cosa más maravillosa.
—Lo sé, mamá, pero no todas tenemos tu suerte.
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Al día siguiente dejé Valencia y a mi madre. Fue muy emotiva nuestra despedida, pero ella prometió visitarme en poco tiempo y yo hacer todo lo posible por volver pronto y reencontrarme con ella y con mi hermana.
Después de más de doce horas de vuelo y una escala en Madrid, llegué al Aeropuerto Internacional de Carrasco donde me estaban esperando mis amigos de toda la vida, Olivia y Owen. Ellos eran hermanos y nos conocíamos desde la niñez porque nuestras familias eran amigas y habíamos ido al mismo colegio. Olivia tenía mi edad y con ella habíamos compartido hasta las clases, pero Owen era dos años mayor, aunque siempre íbamos juntos a todos lados. Además, por la amistad que nos unía a todos, también habíamos compartido muchas vacaciones en familia. Ellos eran tres hermanos, tenían un hermano mayor de 34 años, pero con él no tenía trato ninguno. Carter King era una persona antipática, engreída y con una soberbia sin límites. Nunca nos habíamos llevado bien, sobre todo después de que dejara la niñez atrás y me transformara en adulta. Reconocía que era un hombre guapísimo y sexy, además de un implacable mujeriego, pero entre nosotros siempre había existido tirantez. No sabía si era mi actitud o la suya, pero el caso es que ambos teníamos claro que no nos caíamos simpáticos. Encima, compartíamos profesión y las pocas veces que habíamos estado participando de la misma conversación y yo opinaba sobre algún asunto relacionado con la misma, el arrogante King me miraba y me trataba como si fuera una inepta. Sin embargo, con mi hermana se llevaba bien, y aunque Elise reconocía que era un poco antisocial, siempre decía que en el fondo era un hombre encantador. Sería muy en el fondo, porque yo no le conocía esa personalidad y seguía pensando que era soberbio, presumido, prepotente, grosero, insoportable, antipático, desdeñoso, y alguna que otra cosa más.
Después de hacerme de mis maletas y colocarlas en el carro que proporciona el aeropuerto, aceleré el paso para poder encontrarme cuanto antes con mis amigos. Los vi apenas traspasé las puertas de la terminal de arribos. Sus cabezas sobresalían tratando de divisarme entre todas las personas que llegaban y las que estaban esperando.
Hacía tres meses que no nos veíamos en persona y realmente nos habíamos extrañado mucho.
—¡Della! No te imaginas lo que te hemos echado de menos —dijo, Olivia, abrazándome fuerte.
—Yo también a ustedes.
—De verdad, Della, nunca más te vayas por tanto tiempo, y menos por un imbécil que no te merece —dijo, Owen, también abrazándome.
—No fue sólo por Lenox, también le debía una visita a mi madre y la echaba de menos.
—Lo importante es que ya estás aquí y nos vamos a poner a tiro con todo lo que tenemos para contarte y hacer —afirmó, Olivia.
—Supongo que no hay mucho para contarme porque hemos hablado a diario —dije, sonriendo.
—Pero en estas últimas horas ha habido novedades de las que no tienes idea, y te aseguro que son… complejas, por así decirlo —dijo, Olivia, mirando a su hermano.
—¡Ah, no! Por lo menos díganme de que se trata.
—Vamos saliendo y te contamos en el coche —dijo, Owen, mientras comenzaba a empujar el carro con las maletas.
—¡¿Por qué llevaste tantas cosas?! —preguntó, Olivia, mirando mis maletas con horror.
—¿Te parece que yo llevaría todo esto? Conoces a mi madre y su delirio por la ropa, me compró un vestidor nuevo. Además, envió regalos para ustedes, para Carter y para tu madre, porque ambas teníamos presente de que hoy es su cumpleaños.
—Tu madre es un amor. Ojalá la mía me comprara ropa y tuviera el gusto de tu madre —se quejó, Olivia—. Y hablando del cumpleaños de mi madre, hoy nos espera en su casa a las ocho de la noche. Como cumple 60 años tiene varios invitados y organizó una especie de fiesta con música y todo. Te aclaro que me repitió como veinte veces que no me olvidara de decirte que te espera.
—No le voy a fallar, allí estaré.
Salimos del aeropuerto, abrazadas y sonrientes, y nos encaminamos hacia el coche. Owen y yo íbamos sentados adelante y Olivia atrás.
—Bueno, comiencen a contar las novedades —apremié.
—¿Recuerdas las condiciones impuestas por mi padre en su testamento? Condiciones necesarias para que la compañía continúe en la familia —comentó, Owen.
—Sí, claro, pero pensé que ese tema lo iba a solucionar tu hermano —dije, mirando a Owen.
—Tal parece que no —comentó, Olivia, encogiéndose de hombros.
El padre de mis amigos, Lucas Julen King, había fallecido hacía poco más de un año y, cuando conocieron lo estipulado en el testamento, habían quedado sorprendidos, asombrados y un tanto enojados por lo extraña y peculiar que había resultado ser la última voluntad del señor King. En el testamento había dispuesto que, para que la empresa quedara en la familia, alguno de sus hijos o todos ellos, deberían hacerse cargo de la dirección de la misma. Hasta allí nada extraño y fuera de lo común, pero el problema se presentó cuando conocieron la condición que había dispuesto para poder dirigir la empresa. El hijo o los hijos que lo hicieran debían estar casados. Y eso era una gran dificultad porque los tres hijos eran solteros, sin compromiso ni intenciones de contraer matrimonio. A eso se sumaba que Olivia y Owen no tenían idea de cómo dirigir King Enterprise, así que supusieron que de ese «problemita» se iba a encargar Carter, quien ya se estaba haciendo cargo de la empresa desde mucho antes de que su padre falleciera.
Mis amigos nunca se habían interesado por la compañía familiar, Olivia era psicóloga y Owen fotógrafo, y King Enterprise era una compañía multinacional dedicada al mercado de los seguros privados y valuada en varios millones de dólares. 
El testamento estipulaba un plazo de dos años desde el fallecimiento del señor King y ya había transcurrido más de la mitad del tiempo. Además, se establecía que el matrimonio debía convivir y, en caso de que optaran por separarse, sólo podían hacerlo después de los tres años de casados.
—¿Por qué no? Él es el único que sabe cómo dirigir la empresa, es más, ya lo está haciendo —afirmé.
—Nosotros también pensábamos eso —dijo, Olivia, encogiéndose de hombros—. Por lo cual, al ver que pasaba el tiempo y él no decía ni hacía nada, en estos días tuvimos una reunión familiar y le ofrecimos el 70% de las acciones y Owen y yo nos repartiríamos el 30%, porque nos parece lo más justo si él es quien hace el sacrificio de casarse —dijo, haciendo las comillas con los dedos al decir sacrificio.
—¿Y?
—No aceptó —respondió, Owen—. Parece que no está dispuesto a casarse.
—Es que con lo mujeriego que es debe ser todo un sacrificio, aunque yo imaginé que les propondría un trato a algunas de sus amigas y seguiría haciendo su vida. Nosotros tenemos claro que son pocas las mujeres que se le resisten, así que no creo que tenga inconvenientes en conseguir candidata —señalé.
—Creo que la única que no babea por él eres tú —bromeó, Olivia.
—Te aseguro que no lo hago. Reconozco que es guapo, pero su personalidad hace imposible que lo vea de ese modo —afirmé.
Ante mi comentario, Olivia largó una carcajada y Owen sonrió.
—Nosotros también pensamos que cualquiera de sus amigas estaría más que dispuesta a casarse con él —dijo, Olivia, cuando paró de reír—. Todos sabemos que Carter tiene una legión de admiradoras y, encima, mucho dinero. Aunque si perdemos la empresa su riqueza se va a ver menguada en una cantidad considerable.
—Entonces, ¿por qué cambió de opinión? —pregunté, confusa.
—La realidad es que él nunca dijo que aceptaría tremenda imposición y se casaría, eso lo asumimos nosotros —comentó, Owen.
—Pero tampoco dijo lo contrario ni nos presionó para que lo hiciéramos nosotros —dijo, Olivia.
—Yo lo haría —dijo, Owen—, pero en ese caso tendría que dirigir la empresa y no tengo la menor idea de cómo hacerlo, así que es seguro que la llevaría a la quiebra —señaló, encogiéndose de hombros.
—¿Tú lo harías? ¿Y quién sería la elegida para acompañarte en esa proeza? Porque no recuerdo que estés en pareja. ¿Lo estás? —pregunté, entornando los ojos con recelo.
—No estoy en pareja y ni siquiera cerca de estarlo, por eso… la elegida serías tú.
—¡¿Quééé?! —exclamé, y Olivia volvió a largar una carcajada.
—¿Por qué no? Ahora estás soltera y últimamente has dicho que no quieres compromiso, así que podrías casarte conmigo y seguiríamos haciendo nuestra vida. Es una idea genial —afirmó, con la misma tranquilidad que empleaba para hacer planes para la noche.
—¡¿Cómo no se me ocurrió antes?! —exclamó, Olivia, dando palmas, entusiasmada.
—Se volvieron locos —afirmé, mirándolos a los dos—. Eso que plantean es una tremenda locura. Primero porque, por más que aceptara y me casara contigo, como bien dijiste, tú no puedes dirigir la empresa; y segundo, pero no menos importante, tu hermano no va a permitir que nos casemos, siempre le caí mal y no me quiere en su familia.
—Si no le gusta la idea, entonces que se case él —dijo, Olivia.
—No puedo creer que hayas tirado esa bomba y sigas conduciendo como si nada — señalé.
—Fue algo que se me ocurrió, pero tengo claro que es imposible porque yo no puedo dirigir esa monstruosa compañía cuando no tengo idea de cómo hacerlo.
—¿Y si…? —Comenzó a preguntar, Olivia.
—Si ¿qué? —pregunté, mirándola con desconfianza y aprensión al ver que se le había ocurrido otra idea y seguramente descabellada.
—Ustedes se casan, Owen figura como director de la empresa, pero en realidad la dirige Carter.
—Es imposible, la junta directiva no lo va a permitir, y yo no podría con todo eso estando solo y si Carter no se casa no puede asumir nada de la empresa y ni siquiera figurar.
—Se están olvidando de lo más importante —dije, mirándolos con seriedad.
—¿Qué? —preguntó, Olivia.
—Que yo no tengo intenciones de casarme.
—Pero no sería un casamiento real, sólo vivirían juntos. Owen sólo sería tu rommie.
—Igual, no sé para qué estamos discutiendo sobre esa posibilidad si ya sabemos que es imposible. Así que dejemos este tema por aquí —sugerí.





Capítulo 2
«Siempre he sabido que las grandes sorpresas nos esperan allí donde hayamos aprendido por fin a no sorprendernos de nada.»
—Julio Cortázar


Un rato antes de las ocho de la noche estaba lista para ir a saludar a Sienna, la madre de mis amigos. Había abierto una de las maletas y uno de los vestidos que me había regalado mi madre me había parecido adecuado para la ocasión. Era un vestido midi en color negro y asimétrico. Cuando me lo puse y me miré en el espejo noté que era muy entallado y marcaba todas mis curvas, pero como era delgada y estilizada me quedaba bien. El diseño era con un solo hombro y abertura lateral, muy elegante y bonito. Me dejé el pelo suelto y me maquillé natural. Cuando estuve lista me saqué una fotografía y se la envié a mi madre para que viera que estaba usando un vestido de los muchos que me había comprado. Estaba segura de que iba a quedar muy contenta.
Aún no tenía mi coche conmigo porque se lo había dejado a Telmo, uno de mis amigos, para que lo usara mientras yo estaba en España y, por ese motivo, Olivia pasaría por mí.
Unos minutos antes de las nueve de la noche me envió un mensaje para avisarme que había aparcado en la puerta de mi edificio.
Llegamos a la casa de su madre veinte minutos después. Era una casa impresionante, tanto por fuera como por dentro, y estaba decorada con un gusto exquisito. Me llamó la atención ver a tantos invitados. Me habían avisado que lo festejaría a lo grande, pero nunca me hubiera imaginado tantas personas en esa casa, que por más que era grande, estaba atestada de gente.
—Mi madre tiró la casa por la ventana —dijo, Olivia, mientras observaba todo con atención.
—Se lo merece, ojalá disfrute mucho de su cumpleaños.
—Mira, está con Owen. Vamos a saludarla —dijo, tironeando de mí.
Caminamos hacia allí mientras Olivia saludaba a muchos familiares y algunos amigos de su madre. Sienna nos recibió con una gran sonrisa y un abrazo apretado.
—¡Feliz cumpleaños, mamá! —saludó, Olivia, mientras yo saludaba a Owen.
—Gracias, hija.
—Feliz cumpleaños, Sienna. Tanto tiempo sin verte. Estás hermosa —dije, abrazándola fuerte.
—¿Yo? Tú, estás hermosa, cada vez más. Me alegra verte después de tanto tiempo, se te extrañaba mucho.
—Gracias, yo también los extrañé muchísimo, aunque también disfruté mucho con mi madre.
—Me llamó en la tarde y estuvimos hablando por largo rato. Seguramente pronto viaje a pasar unas semanas con ella.
—Eso es fantástico, mamá —dijo, Owen.
—Sí, tengo muchas ganas de ver a mi amiga.
—Tengo el obsequio que te envió por tu cumpleaños y también el mío, luego te los doy —comenté.
—Muchas gracias, no tenían que haberse molestado.
—Sabes, mamá, quizás Della termine siendo parte de la familia, me refiero a serlo en forma legal, porque en realidad ella ya es como de la familia —dijo, Olivia, y yo la miré con seriedad porque no me parecía correcto que le planteara a su madre esa idea tan descabellada que me habían dicho horas antes.
Sienna miró a Olivia y luego a mí con la sorpresa dibujada en su rostro, pero después de unos segundos una gran sonrisa iluminó su rostro y exclamó:
—¡¿Te vas a casar con Carter?!
¿Qué? ¡¿Cómo se le ocurría ese disparate?! Seguro que Sienna había bebido más de la cuenta.
—Por supuesto que n…
—¿Con quién se supone que me voy a casar? —preguntó, el mencionado, desde mi espalda e interrumpiendo mi respuesta y, no sé por qué, pero su voz hizo que todos los músculos de mi cuerpo se pusieran en tensión.
Antes de girar para enfrentarme al engreído de Carter King, miré a Olivia con seriedad absoluta por haberme puesto en esa situación tan incómoda.
—¡Es mi sueño hecho realidad! —exclamó, Sienna, con las manos juntas contra su pecho. Evidentemente era tan romántica como mi madre.
—Pero sería mi pesadilla —susurré, mientras giraba, aunque Owen me escuchó y no pudo evitar reír—. ¿Cómo estás, Carter? Puedes estar tranquilo porque de aquí, no te vas a casar con nadie —respondí, mirándolo con una falsa sonrisa, aunque debo confesar que hacía mucho tiempo que no lo veía y me pareció que estaba aún más guapo de lo que lo recordaba, aunque me mirara con esa soberbia de siempre y un evidente aire de confianza en sí mismo. Estaba usando traje negro que le sentaba como un guante y camisa blanca, sin corbata, y ese color resaltaba su pelo dorado y esos preciosos ojos grises. 


Sí, era un imbécil, pero estaba tremendo.
—No entiendo —dijo, Sienna, mientras Carter me observaba con una ceja levantada y no despegaba sus ojos de los míos, pero no podría decir si me miraba con el cinismo y la arrogancia de siempre, o me estaba analizando sin discreción.
—Es muy simple, mamá, soy yo quien se va a casar con Della —dijo, Owen, logrando que tanto Carter como yo giráramos la cabeza para mirarlo, aunque yo lo hice con tranquilidad sabiendo que era una broma y en Carter pude ver la inquietud reflejada en su rostro.
—¿Qué? ¿Y eso por qué? —preguntó, Carter, con gesto desdeñoso.
Ni que casarse conmigo fuera un castigo, pensé.
Observarlo tan reacio a esa idea me enojó, respiré profundo, exhalé y… respondí lo que no debía.
—¿Por qué no? Alguno de ustedes va a tener que casarse, así que Owen me propuso matrimonio y acepté.
Olivia, Sienna y Owen me miraron con la boca abierta y los ojos como platos. Carter con algo parecido a la irritación, pero a esas miradas estaba acostumbrada y no me afectaban.
—¡De ninguna manera! —exclamó, dejándonos a todos sorprendidos, no sólo por la rotunda oposición, sino por la efusividad—. Owen no tiene por qué casarse contigo porque de nada serviría ya que no tiene idea de cómo dirigir la compañía.
—A mí me parece una muy buena idea —dijo, Sienna, sonriente—. Es más, siempre quise que esta hermosa y maravillosa chica fuera parte de nuestra familia, así que, felicida…
—No se van a casar —declaró, el engreído, con una seriedad mortal, aunque Sienna seguía sonriendo.
—Discúlpame, hermanito, pero no creo que tenga que pedirte permiso para casarme, y mucho menos para decidir con quién hacerlo —dijo, Owen, situándose a mi lado.
—Además, es la solución a nuestros problemas con la empresa, sobre todo para ti que eres el que tiene más interés en ella —dijo, Olivia—. No veo la razón para que te opongas y hagas tanto drama.
Cuando Carter abrió la boca para responder, Sienna se adelantó.
—No es que Carter no quiera —dijo, mirándolo a éste con una sonrisa de complicidad que no entendí, y creo que él tampoco—, lo que quiere decir es que piensa que el idóneo para eso es él.
—¿Idóneo para qué? —pregunté, porque no sabía si se estaba refiriendo a la dirección de la empresa o a otra cosa, y eso me comenzó a preocupar.
—Mamá, no necesito que des explicaciones por mí —señaló, con seriedad.
La madre lo miró y siguió sonriendo, aunque seguía sin entender que era lo que le causaba gracia.
—Dado que ustedes son amigos de toda la vida —dijo, Sienna, mirando a Owen y luego a mí—, asumo que el matrimonio entre ustedes iba a ser sólo de papeles, digamos que un arreglo para salvar la empresa, así que, no lo tomes a mal, Owen, pero creo que no es contigo con quien debe casarse Della. Ella debería casarse con Carter que es quien maneja la compañía —remató, creando una gran conmoción.
Como siempre, Olivia largó una sonora risotada.
Owen me miró con gesto de preocupación.
Carter miró a su madre como si estuviera totalmente loca, que era justamente lo que yo pensaba.
Y yo no sabía si reír como desquiciada o salir de allí lo más rápido posible antes de verme envuelta en una situación indeseable.
—Imposible, Sienna. Lo que propones no es una opción —afirmé, sintiendo sobre mí las miradas de todos ellos—. Lo de la boda lo haría por ser amiga de Owen, pero creo que Carter tiene sus amigas, por lo que entiendo que, si tiene interés en casarse, debería proponérselo a ellas —finalicé, haciendo hincapié en sus.
—¿Qué opinas, Carter? —consultó, Sienna.
—¿Ahora me vas a dejar opinar, mamá? —ironizó.
—Adelante, hijo —dijo, con una gran y entusiasta sonrisa.
Carter me miró entrecerrando sus bonitos ojos grises, como si estuviera pensando en algo.
—Estoy de acuerdo con ella. Un matrimonio entre nosotros es impensable —afirmó, con arrogancia.
—Fue lo que dije —afirmé.
—Yo no estoy de acuerdo —dijo, Sienna, insistiendo con algo que hasta ese momento creía que era una loca idea que sólo ella apoyaba, pero…
—Yo tampoco estoy de acuerdo, ustedes se conocen y pueden llegar a un arreglo que no los perjudique. Piénsenlo —dijo, Olivia, encogiéndose de hombros y mirando a Owen como para que él diera su opinión, que no tardó en llegar.
—Yo… no lo sé. Creo que Della se sentiría más cómoda casándose conmigo.
No tenía idea de cómo habíamos llegado a eso. Todo había comenzado como una broma y ahora se estaba yendo de mis manos.
—Piénsenlo, chicos. Creo que es una idea grandiosa —señaló, Sienna.
—No hay nada que pensar. Y tú tampoco tienes nada que pensar, Owen. Tema finalizado —dijo, Carter, y añadió—: Si me disculpan, hay invitados a los que debo saludar. —Giró y se fue.
Todos lo observamos y, cuando estuvo lo suficientemente lejos, miré a mis amigos con seriedad.
—¡Ustedes enloquecieron! —exclamé.
—Si me disculpan, yo también debo ir a atender a mis invitados —dijo, Sienna, y escapó cual alma perseguida por el diablo.
Olivia me tomó del brazo y comenzó a tironear de mí, siendo seguidas por Owen. Cuando llegamos a unos sillones, nos sentamos y mi amiga me entregó una copa con champagne y ella se sirvió otra. Owen la imitó.
—Bebamos algo y luego conversamos de lo sucedido —sugirió, Olivia, y me di cuenta de que estaba tratando de hacer tiempo para que se le ocurriera algo que la salvara de mi creciente furia.
—¡No hay nada de lo que conversar!
—Yo creo que sí —dijo, Owen, mientras bebía y me miraba por encima de su copa.
—Mejor que tú no opines porque eres el que comenzó con toda esta locura —dije, señalándolo con el dedo.
—La que empezó fue Olivia, yo sólo dije que nos casaríamos e intenté salvarte de un matrimonio con mi hermano.
—No necesito que me salves porque jamás me casaría con él. ¿Es que no entienden que eso que propusieron es una verdadera locura? ¿Cómo se les ocurrió ese disparate? Empezaron haciéndole una broma a tu madre y terminaron apoyándola en su loca idea de casarme con Carter. ¡Yo no me voy a casar ni con él ni con nadie! Se terminó este tema aquí, ¿entendido?
—Cálmate, Della. Ya escuchaste a Carter, él tampoco está de acuerdo con la idea, así que no hay nada de qué preocuparse —dijo, Olivia.
—¿Puedo decir algo más? —preguntó, Owen.
—No —dije, mirándolo ceñuda.
—Lo voy a decir igual —dijo, y añadió —: No te alteres, pero creo que, aunque Carter se negó a la idea de la boda entre ustedes, me dio la sensación de que no le pareció tan mala. Conozco a mi hermano y noté que lo estaba procesando, pude ver la bombilla que se prendió sobre su cabeza.
Bebí un largo trago de champagne para que me ayudara a bajar la molestia.
—¿Sabes? A mí me pareció lo mismo —dijo, Olivia—. Pero, es raro, ¿no?
—Creo saber por qué —dijo, Owen, con mucha seguridad.
—¡Dilo! —gritó, Olivia.
—Porque Carter sabe que si se casa con Della puede estar tranquilo respecto a lo relacionado con el enamoramiento, celos, reproches y toda esa «mierda del amor», como suele decir él. Si lo hace con alguna de sus amigas con las que comparte más que una amistad, es probable que termine con problemas sentimentales, sin embargo…
—¡Olvídenlo! Les conozco esa mirada y sé que piensan que es una buena idea, pero les aseguro que es la peor.
Percibí esa mirada expresiva entre ellos, mirada que no necesitaba de palabras y que ya había visto en otras oportunidades y me di cuenta de que el tema no estaba finalizado, o peor aún, recién comenzaba, pero estaban delirando si pensaban que yo me iba a prestar a eso. Por lo menos, Carter, por una vez en la vida estaba de acuerdo conmigo y no hablaría más del tema. Sólo a ellos se les podía ocurrir que su hermano estaría dispuesto a casarse conmigo, así fuera porque estaba seguro de que yo no complicaría su vida. Con esa tranquilidad decidí olvidarme de ese incómodo momento y disfrutar de la reunión.
Después de eso salimos al patio trasero, que era donde estaban la mayoría de los invitados y donde se podía escuchar música y hasta bailar. Apenas llegamos al lugar vimos que, en la pista de baile improvisada, estaban bailando tres de los primos de mis amigos, así que decidimos sumarnos y bailar con ellos.
Un rato después estaba divirtiéndome y los momentos tensos habían quedado en el olvido. O eso pensé hasta que… me encontré con la intensa mirada de Carter que me trajo el tema a la memoria. Estaba de pie a unos metros de nosotros y conversando con un grupo de personas, pero no me sacaba los ojos de encima. Nunca me había mirado de ese modo, tenía la certeza de que era la primera vez que sentía su mirada posada en mí y, sobre todo, con esa intensidad. Me miraba sin disimulo y parecía que le despertaba algún tipo de interés, tan así que comencé a ponerme nerviosa. ¿Por qué me alteraba? No tenía la menor idea.
Seguí bailando y conversando con mis amigos y sus primos, mientras intentaba con todas mis fuerzas no mirarlo, fingir que no existía, no pensar en él, pero me resultaba complejo cuando esos ojos grises que siempre me habían mirado con desdén o simplemente me habían ignorado, en ese momento me miraban con ¿atención? ¿interés creciente? No podía descifrarlo. Y aunque eso me resultaba imposible porque Carter King jamás me había mirado de otro modo que no fuera como a una intrusa en su familia, en ese momento parecía que había captado su atención de otra forma.
Nuestras miradas se encontraron desde diferentes lugares del patio y su mirada siempre era intensa.
¿Sería que realmente estaba evaluando la posibilidad de que nos casáramos para poder salvar la empresa? Ese interés repentino debía tener una razón y en ese momento no se me ocurría otra. Lo que me faltaba era que el único aliado en ese tema también se pusiera en mi contra.
Negué con la cabeza.
—¿Por qué niegas? —preguntó, Olivia, muy atenta a mis movimientos.
—Porque estaba pensando en algo.
—¿En lo que hablamos hoy? ¿La boda con alguno de mis hermanos?
—No voy a hablar más de eso —respondí, mirándola con seriedad.
—Pues déjame decirte que, por la forma en que te mira Carter, estoy segura de que en este momento la idea no le resulta tan descabellada, más bien le resulta tentadora.
Dejé de bailar y la fulminé con la mirada, lo que hizo que mi amiga sonriera e hiciera el gesto de cerrar su boca con una cremallera.
—Qué bueno que sabes lo que te conviene —afirmé.
Seguimos bailando y, cuando terminó la canción, fuimos a servirnos algún bocadillo y algo para beber. En el trayecto, unos conocidos de Olivia y Owen los detuvieron para saludarlos y enseguida se enzarzaron en una charla familiar, por lo que decidí seguir caminando. Al llegar a la mesa de bebidas tomé una copa y, cuando giré, me di de bruces contra un duro y firme pecho masculino. No necesité levantar la mirada para saber de quién era, sólo podía ser Carter King.
—Discúlpame —dije, dando un paso al costado para tratar de esquivarlo y alejarme de él.
Carter se movió para obstaculizar mi camino, lo que me hizo volver a levantar el rostro para mirarlo a los ojos.
—¿Me permites pasar?
—Necesito hablar contigo —dijo, mirándome a los ojos con seriedad, aunque pude notar que por una fracción de segundo su mirada se detuvo en mis labios, y debo confesar que mi corazón se salteó un latido.
¿Por qué el engreído de Carter King me había provocado esa sensación de vértigo? Seguía sin entenderlo.
—¿Conmigo? —pregunté, confundida, él jamás había hablado conmigo a solas.
—Sí, contigo, Della Davenport —dijo, con un tonito que me resultó un tanto sarcástico.
Lo miré entornando los ojos porque imaginé lo que me iba a decir, así que decidí adelantarme.
—Mira, Carter, si lo que te preocupa es lo de la boda con Owen, te puedes quedar tran…
Presionó un dedo sobre mis labios durante unos segundos, dejándome totalmente desconcertada, pero, sobre todo, porque aunque intentó disimularlo haciéndolo rápidamente, su dedo se arrastró por mi labio inferior en una rápida caricia.
¿Qué estaba sucediendo?
—Sólo te pido unos minutos. Acompáñame hasta el escritorio —dijo, alejando su dedo de mi labio y mirándome como si él mismo no entendiera por qué había hecho eso.
—¿Es necesario? Estamos en el cumpleaños de tu madre —dije, porque no quería estar a solas con él, no sé qué me sucedía, pero la sola idea de que tuviéramos una conversación me inquietaba enormemente, seguramente porque nunca la habíamos tenido.
—Mi madre no se va a molestar porque nos ausentemos unos minutos, te aseguro que no será más que eso.
—¿Y que necesitas hablar conmigo? Porque siempre dejaste claro que no teníamos nada en común.
Carter volvió a hacer algo que me desconcertó. Se agachó a mi altura y acercó su boca a mi oreja, casi rozándola con sus labios.
—Eres rencorosa, Davenport. —Luego sonrió levemente; fue un gesto apenas apreciable, pero más que suficiente para aumentar su ya formidable atractivo.
—Te equivocas, el rencor no sirve de nada. Lo que tú confundes con rencor es amor propio. Siempre me tratas como si fuera una insignificante hormiga a la que puedes pisotear, así que no entiendo qué interés puedes tener en hablar conmigo.
—Si no me acompañas nunca lo sabrás.
—Pues no tengo ningún interés en saberlo —afirmé, mirándolo con seriedad.
—Vamos, Davenport, sólo concédeme unos minutos —pidió, sonriendo, y puedo asegurar que era la primera vez que me brindaba una sonrisa genuina, y era luminosa, de esas que te pueden encandilar.
Necesitaba irme de allí.
—Lo siento, no tengo unos minutos para ti —afirmé, sorprendiéndolo, así que aproveché su desconcierto y me alejé de él lo más rápido que pude.
El resto del cumpleaños trascurrió con tranquilidad y fue divertido. Nadie volvió a sacar el tema casamiento y, aunque Carter no insistió en hablar conmigo, siguió toda la noche mirándome de esa forma rara que me molestaba y me confundía. Estaba segura de que estaba tramando algo.





Capítulo 3
«Se separaron. Ella tomó el camino de la izquierda. Él, el de la derecha. Pero olvidaron algo. El mundo, es redondo.»
—Anónimo
Cercano a las tres de la madrugada, Olivia me dejó en la puerta de mi edificio y siguió para su casa. Habíamos hecho planes para al día siguiente ir juntas a la casa de Telmo por mi coche y luego reunirnos en la playa con alguno de nuestros amigos.
Llegué a mi piso, me descalcé y me fui a la cocina a prepararme un té de hierbas. En mi estadía en Valencia, mi madre me había pegado su costumbre de tomar un té de hierbas antes de acostarnos. En ese momento de relax siempre aprovechábamos para charlar un rato y luego nos íbamos a dormir. La extrañaba, pero también estaba contenta de estar en Uruguay.
Luego de preparármelo me fui al living y me senté en el sillón largo, subí las piernas y apoyé la cabeza sobre el apoyabrazos. Mi teléfono emitió el sonido de entrada de un WhatsApp. Como lo había dejado sobre la mesa de living sólo estiré el brazo y lo tomé. El número era desconocido, pero lo que decía no podía ser de otro que de Lenox. A él lo había bloqueado, pero por lo visto me lo estaba enviando desde otro número.
«Sé que volviste.
No puedo vivir sin ti.
Perdóname x favor.
Dame una oportunidad.
Te amo, nunca deje de
amarte»
¡Pedazo de imbécil! No pude evitar reír sarcásticamente. Ese hombre no podía ser más cínico. Después de que nos habíamos separado, de casualidad me había cruzado en un bar con la mujer con la que me había engañado, o por lo menos con la que yo sabía que me había engañado, y ella se había acercado a mí para decirme que mientras estuvo con Lenox no tenía idea de que él estaba de novio porque en la empresa había comentado que se había separado. Además, también me contó que hacía un mes que salía con ella y que sospechaba que antes había salido con otra mujer que también trabajaba allí. El tipo era el más grande de los mentirosos y un traidor en toda regla, y tenía el descaro de insistir en que me amaba y en pedirme otra oportunidad. No entendía como había sido tan ilusa de no ver la realidad, pero no pensaba caer en el mismo error.
También bloqueé ese número y volví a dejar el teléfono sobre la mesa, pero en ese momento fue el timbre del telefonillo lo que impidió que pudiera relajarme. Me senté en el sillón totalmente sorprendida. Eran las tres y media de la madrugada, no podía creer que el imbécil de Lenox se presentara en mi piso. Por un momento se me cruzó la idea de no atenderlo, pero recordé que, después de varias visitas indeseadas, le había pedido al conserje que no le permitiera ingresar al edificio, así que podría ser que no fuera él. Con desgana abandoné el sillón y me dispuse a atender.
—Hola.
—Buenas noches, señorita Davenport, el señor King está aquí.
—¿Owen?
—El señor Carter King.
¡¿Quééé?! ¿Qué demonios estaba haciendo Carter en mi edificio en la madrugada? Me costó salir de la sorpresa y reaccionar.
—¿Señorita Davenport? —insistió, el conserje.
—Perdón, señor Pacet, ¿puede preguntarle qué necesita?
Sabía que al preguntarle no estaba siendo ni educada ni cortés, pero estaba tan desconcertada que fue lo único que se me había ocurrido.
—Sí, por supuesto.
A los segundos lo tenía nuevamente en la línea.
—Necesita hablar con usted.
¿Hablar conmigo? ¿Sería para que yo desistiera de casarme con su hermano?
—Está bien, permítale subir —dije al fin, porque Carter sería un soberbio, pero era conocido y no tenía intención de ser tan grosera.
En el tiempo que tardó en llamar a mi puerta mi mente iba a toda velocidad tratando de entender que hacía ese hombre en mi piso. Obviamente que nunca había estado allí y no me imaginaba que podía ser tan urgente o importante para que viniera y, sobre todo, en la madrugada.
Los golpes en la puerta me sacaron de mis reflexiones. Un tanto inquieta me dirigí a abrirla. Cuando estuvimos uno frente al otro, me dedicó una sonrisa arrogante y esa intensa y firme mirada volvió a hacerse presente. Nunca me había mirado así, salvo esa noche en la casa de su madre, y en ese momento entendí por qué las mujeres caían rendidas a sus pies.
—Carter, ¿qué haces aquí?
Amplió su sonrisa y me observó de pies a cabeza y, nuevamente, noté que no era la mirada despectiva de siempre, esta era de ¿interés? ¿Qué interés podría tener él en mí?
—Te dije que teníamos que hablar y me dijiste que era imposible hacerlo en el cumpleaños de mi madre, así que, acá estoy.
—Sí, te estoy viendo, pero no sé si notaste que es de madrugada —dije, sarcásticamente.
—A veces suelo llegar de madrugada a hacer una visita —dijo, y aunque quiso bromear, no dudaba que su comentario fuera cierto.
—No lo dudo —señalé, sonriendo con ironía—, pero en mi caso esas visitas no son bienvenidas, así que, explícame los motivos por los que estás aquí porque quiero meterme en la cama cuanto antes.
—Qué casualidad, yo también —dijo, sin perder esa sonrisa petulante, pero esa insinuación hizo que mi estómago diera un brinco—. ¿Me vas a dejar pasar, Davenport?
—Pasa, pero ahórrate tus bromas de mal gusto —dije, abriendo la puerta en su totalidad y apartándome para permitirle entrar.
No sabía lo que pretendía, pero era mejor salir de eso cuanto antes. Apenas entró observó el piso con detenimiento.
—Vives en un lindo lugar.
—Gracias. Puedes tomar asiento —dije, señalando los sillones del living.
Se sentó en uno de los sofás, apoyó la espalda en el respaldo y cruzó una pierna apoyando un tobillo en la otra rodilla. Su actitud era despreocupada y tranquila. Su mirada se posó en la taza de té que estaba sobre la mesa y que aún seguía humeando.
—¿Estabas tomando té? —preguntó.
—Sí —respondí, mientras me sentaba frente a él.
—Te acompaño en eso —afirmó, invitándose solo.
¡Lo que me faltaba!
—No creo que sea de tu gusto porque es de hierbas —respondí, sin moverme del lugar.
—¿Cómo puedes saberlo si no conoces nada de mis gustos? —señaló, mirándome a los ojos con un poco de diversión.
Puse los ojos en blanco, logrando que el sonriera más abiertamente porque era evidente que disfrutaba de molestarme.
—¿Quieres un té? —pregunté, poniendo la voz más dulce que pude.
—Me encantaría, pero por favor, no le agregues nada que pueda acabar con mi vida.
—¿Quieres preparártelo?
—No, voy a confiar en ti.
Volví a poner los ojos en blanco y me dirigí hacia la cocina sabiendo que era observada por él. Cuando llegué tuve que apoyar las palmas de las manos en la barra de la cocina porque me temblaban.
Tranquilízate, me dije, porque lo que menos quería era demostrarle la inquietud que me provocaba tenerlo allí.
Con el té listo me encaminé hacia el living. Seguía sentado en la misma posición y parecía pensativo. Cuando escuchó mis pasos levantó la mirada hacia mí y la mantuvo hasta que le entregué la taza.
—Gracias —dijo, y cuando nuestros dedos se rozaron, aparté inmediatamente la mano sintiendo que se me aceleraba el pulso.
¿Qué mierda estaba sucediendo?
—De nada —dije, tratando de sonar tranquila, tomé mi taza de la mesa y volví a sentarme frente a él—. Ahora dime de una vez que es lo que te trajo hasta aquí con tanta urgencia.
—Quiero plantearte un trato o negocio, como lo quieras llamar —dijo, y dio un sorbo a su té.
—Un trato o negocio —repetí, y luego añadí—: Entonces perdiste tu tiempo porque no me interesa hacer negocios contigo.
—Ni siquiera sabes lo que es, por lo menos déjame explicártelo.
—Es que estoy segura de que nada de lo que me propongas puede ser bueno para mí, así que, no necesito escucharte.
—Igual me vas a escuchar porque no vine hasta aquí sólo para tomar un té —replicó, y volvió a dar otro sorbo.
—Carter, tienes claro que, aunque nuestras familias son amigas y a tus hermanos los adoro y los siento como míos, nosotros nunca nos hemos llevado bien, ¿verdad? —señalé, lo obvio, pero él no movió ni un músculo de su rostro—. Podrás comprender, entonces, que tu visita y lo que sea que vienes a plantear me resultan… desconcertantes, por así decirlo.
—Sí, lo sé, por eso estoy aquí, para explicártelo en persona, y lo mejor es que te lo diga de una vez —afirmó, dejó la taza sobre la mesa y me miró fijamente para luego añadir—: Creo que sería bueno que nos casáramos.
No pude evitar toser y escupir el té. Carter abandonó el sillón con la intención de acercarse a auxiliarme, pero estiré mi mano para detener su avance. Sin dejar de mirarme se volvió a sentar. Por unos segundos mi cerebro se bloqueó y fui completamente incapaz de cualquier tipo de análisis, sólo podía mirarlo. Al ver que el tiempo pasaba y yo no decía nada, Carter chasqueó los dedos delante de mis ojos logrando que pudiera pestañear.
—¿Dijiste bueno? ¿Para quién? ¿Enloqueciste o estás bromeando? —Fue lo primero que me salió.
Sonrió como si mis preguntas no le afectaran lo más mínimo o ya estuviera preparado para ellas. La determinación emergió en su mirada así como una firme resolución en su expresión.
—Ni lo uno ni lo otro, pero podrías no demostrar tanta aversión a la idea porque estás dañando seriamente mi amor propio.
—Eso lo dudo, lo que tienes dañado es el cerebro. Si bien entiendo que lo haces para que la empresa quede en la familia, te aseguro que nosotros no sobreviviríamos a eso. Es una muy mala id…
—No pienso como tú. Voy a ser sincero, nunca había pasado por mi cabeza una boda contigo, pero después de que Owen lo planteara, estuve analizando los pro y contras y creo que sería lo mejor. 
—¡¿Lo mejor para quién?! Para mí te aseguro que no.
El timbre del telefonillo nos interrumpió.
—Creí entender que no recibías visitas a esta hora —dijo, sarcásticamente.
—No estoy esperando a nadie —dije, poniéndome de pie y yendo hacia la cocina que era donde estaba el telefonillo—. ¿Si?
—Señorita Davenport, aquí está el señor Lenox Mandel e insiste en hablar con usted. Recuerdo sus indicaciones respecto al señor Mandel, pero insiste en que usted lo reciba y se niega a retirarse. Espero sus indicaciones —dijo, el conserje, que a esa altura se estaría preguntando el porqué del desfile de hombres por mi piso.
No podía creer que ese caradura siguiera insistiendo.
Y yo que pensaba relajarme, tomar un té y dormir plácidamente por varias horas, pero tal parecía que esa noche recibía las visitas de los hombres que no contaban con mi simpatía.
—Si se quiere quedar toda la noche en la calle no es mi problema, pero le pido que no le permita ingresar al edificio.
—¿Qué sucede? —preguntó, Carter, que se había situado a mi lado.
Lo miré y le hice una seña para que esperara y me permitiera seguir hablando con el conserje.
—Perdón, Señor Pacet, como le decía, el señor Lenox Mandel tiene la entrada prohibida, así que le agradecería que le trasmitiera mi decisión.
—Muy bien, señorita Davenport, no se preocupe que yo me encargo.
Colgué el telefonillo y giré. Carter seguía allí prestando mucha atención a todo lo que sucedía.
—¿Es tu ex? —preguntó, con mucho interés.
—Sí, sigue insistiendo en que volvamos, parece que no entiende mi negativa, aunque se lo diga expresamente y se lo quiera hacer entender de todas las formas posibles.
—¿Quieres que me encargue? —preguntó, con seriedad.
—¿Encargarte? No sé a qué te refieres, pero yo me puedo encargar de mi vida —afirmé, que me partiera un rayo si le pedía un favor a ese presumido.
En ese momento volvió a sonar el telefonillo.
—¡No lo puedo creer! —exclamé, ante su atenta mirada, y giré para ir nuevamente a atender—. Diga.
—Señorita Davenport, disculpe que la vuelva a molestar, pero el señor se quedó en el vestíbulo y dice que no se piensa mover de aquí hasta que lo reciba. Si usted me autoriza llamo a la policía.
—¿A la policía?
Carter tironeó del telefonillo, sacándolo de mi mano y se lo llevó a la oreja.
—Dígale que suba —afirmó, y cortó.
—¡No! ¿Por qué hiciste eso? Yo no quiero saber nada más de ese hombre. ¡No te metas en mi vida! —exclamé, mirándolo con seriedad.
—Te garantizo que después de la conversación que vamos a tener con él, te vas a despedir de tu ex para siempre —afirmó, haciendo hincapié en vamos.
—Tú no tienes nada que…
Los golpes en la puerta me interrumpieron y él, sin decir nada, se encaminó hacia allí. Cuando reaccioné salí tras él.
—Carter, detente. ¿Qué vas a hacer?
—Ponerlo en su sitio.
—¡Carter!
Se detuvo y volteó para enfrentarme. Para mi asombro, me tomó una mano y me miró con seriedad.
—Confía en mí.
No sé qué fue lo que sucedió, pero al mirarlo a los ojos confié en él sin dudarlo ni un segundo. Asentí con la cabeza y el abrió la puerta.
Lenox sonreía, pero la sonrisa se le borró al instante. La seriedad y la presencia de Carter eran intimidantes
—Creo que mi prometida te dejó bien claro que no quiere saber nada más de ti y yo tampoco quiero verte cerca de ella. Della es mi mujer, si me entero de que la sigues molestando o te acercas a ella te aseguro que te vas a arrepentir. Ahora lárgate y déjanos tranquilos o te saco a patadas en el culo —afirmó, con tranquilidad, pero con determinación, y me miró y pasó su brazo por mis hombros para acercarme a él.
Estaba tan asombrada que no atiné a nada, además de que el calor de su cuerpo y su brazo protector… se sentían bien. Evidentemente, yo estaba enloqueciendo.
—¿Prometida? —preguntó, Lenox, estupefacto, pero luego sonrió irónico y añadió—: A ti te conozco, eres el hermano mayor de Olivia y Owen, no eres el prometido de Della —dijo, y en ese momento me miró y su sonrisa se amplió.
—Vete, Lenox. Nosotros no tenemos que darte explicaciones, sólo te dejé subir para que entiendas que estoy en otra relación y me dejes de molestar. Nosotros nos vamos a casar, así que deja el circo que estás armando —dije, y en ese momento y sorprendiéndome, Carter me tomó del mentón, giró mi rostro y apoyó sus labios en los míos.
No estaba preparada para el efecto que sus labios, cálidos, firmes y suaves, provocaron en mi cuerpo. Apenas era capaz de respirar. Sentía que mi cuerpo y mi mente se habían elevado y estaba en ¿las nubes? ¿Por qué sentía eso? La voz de Lenox me volvió a tierra y me aparté, aunque ambos nos quedamos mirando a los ojos con confusión, porque estaba segura de que Carter también estaba tan confuso como yo.
—Les aseguro que voy a averiguar esto —dijo, señalándonos a ambos—, porque estoy seguro de que es una farsa para alejarme.
—Haz lo que quieras, pero no te acerques a Della porque vas a conocer mi furia, y créeme, no te conviene —afirmó, y cerró la puerta en su cara.
Por unos segundos nos quedamos en silencio, yo procesando lo que acababa de suceder, porque su beso, si bien había sido delicado y rápido, me había dejado con una ansiedad que me resultaba difícil de controlar. Cuando comprendí que aún seguíamos abrazados, me aparté rápidamente y comencé a caminar hacia el living. Él me siguió.
—Gracias, tu ayuda no estuvo tan mal después de todo, pero el beso no era necesario —señalé, sin saber que más decir.
—Eso no fue un beso —dijo, sonriendo ladinamente, y lo primero que pensé fue que era el imbécil más creído y pedante que había conocido en mi vida.
—Lo que sea, pero no era necesario —dije, nerviosa y tratando de no imaginarme lo que sería ser realmente besada por ese hombre.
—Yo creo que sí lo era, de otro modo no lo hubiera hecho —afirmó, como si besarme fuera lo último que se le ocurriría o desearía—. ¿Es siempre así con ese imbécil? ¿Te molesta de esa forma?
—Recién llegué ayer porque estaba con mi madre, pero me ha enviado mensajes y me llama continuamente. Lo he bloqueado, pero lo hace desde otros números. Un rato antes de que llegaras me había enviado un mensaje.
—Eso es acoso, deberías denunciarlo.
—Espero que con la mentira que ideaste ya no sea necesario, no me gustaría llegar a tanto —afirmé.
—Puede que no sea una mentira, de eso mismo estábamos hablando —señaló, sentándose despreocupadamente en el sillón.
—Carter, ya te dije lo que pienso sobre eso, además ya es muy tarde y estoy cansada.
—¿Estás saliendo con alguien?
—¿Y eso qué tiene que ver? —pregunté, sin sentarme, para que comprendiera que quería que se fuera, aunque no parecía entender las indirectas.
—Claro que tiene que ver, porque quizás no te quieras casar porque tienes planes con otra persona, y eso lo puedo entender.
Suspiré y me senté frente a él porque estaba visto que íbamos a seguir con esa conversación.
—No estoy saliendo con nadie.
—Pero me imagino que tienes sexo —afirmó, como si entre nosotros existiera la confianza suficiente para estar hablado de ese tema, dejándome pasmada.
—No pienso hablar de mi vida sexual contigo. Si no tienes nada más que decir, la conversación se terminó acá.
—Aún no he terminado —dijo, descruzó las piernas, apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia adelante—. Creo que una boda entre nosotros sería lo ideal para que mi familia se quede con el control de la empresa y no pase a otras manos —dijo, y abrí la boca para replicar, pero no me permitió opinar porque añadió—: Te preguntarás por qué tengo esa certeza. Bueno, el tema es que a ti te conozco lo suficiente como para saber que no me vas a reclamar nada ni vas a exigir romance ni fidelidad. Nuestro matrimonio sería una farsa, una argucia para que pueda dirigir la empresa y, cuando se cumplan los tres años de casados, nos divorciamos y continuamos con nuestra vida. Vamos a tener que vivir juntos, pero te aseguro que no te voy a molestar en absoluto, sólo te voy a pedir que seas discreta y no me hagas quedar como un cornudo, yo me comprometo a comportarme de la misma manera.
Lo quedé mirando estupefacta. Cada vez estaba más convencida de que no lo había pensado bien.
—Puedo entender tus razones, pero ¿me puedes explicar que gano yo? Porque no le veo ninguna ventaja para mí, renuncio a tres años de mi vida en un matrimonio falso y no es poco tiempo, es más, quien te diga que en ese plazo conozca el amor y tenga que renunciar a él o dejar de hacer planes porque voy a estar unida legalmente a ti. Me parece que tu proposición es egoísta porque has visto sólo tus ventajas —afirmé, mirándolo con seriedad.
—Por supuesto que pensé en eso. No te puedo rebatir lo del amor, pero te ofrezco algo mejor que el amor, te ofrezco el 5% de las acciones de King Enterprise, además, mientras estemos casados recibirás una mensualidad que podemos acordar y tendrás todos tus gastos pagos. Por supuesto que firmaremos un acuerdo prematrimonial y…
—¿Me estás ofreciendo dinero? ¡No lo puedo creer! ¿Crees que voy a aceptar casarme contigo por dinero? Es evidente que no me conoces. No me importa tu maldito dinero ni tu empresa, además de que no lo necesito. Por la única razón que lo haría sería para ayudar a tu familia porque los quiero muchísimo, pero te puedes guardar tu propuesta porque no me interesa.
Me quedó mirando perplejo, pero se recompuso enseguida.
—Entonces hazlo por mi familia. Si no te casas conmigo vamos a perder la empresa que fundó mi abuelo y que tanto amaba mi padre, y también mi madre —dijo, comenzando con la manipulación sentimental.
—Busca a otra persona, yo no puedo hacerlo —dije, negando con la cabeza.
—¿Por qué?
—No quiero casarme contigo, así de simple.
—Dame una razón.
—No me caes bien y está claro que yo tampoco a ti, no creo que podamos convivir ni siquiera tres días, mucho menos tres años.
—Della, no creo que nos veamos mucho —afirmó, sin contradecirme—. Mi piso es enorme, es un penthouse de dos plantas. Tengo empleados así que te garantizo que no tendrás que hacer nada y puedes utilizar todas las habitaciones que quieras. Te aseguro que no te voy a molestar. Lo único que voy a exigirte es que no lleves amantes a mi piso, puedes tener todos los que quieras, pero con discreción.
—Lo siento, tengo mi vida, Carter. Me encantaría ayudarlos, pero no puedo.
—¿Puedes pensarlo?
Suspiré, cansada. Quería que se fuera de una maldita vez.
—Está bien, lo voy a pensar.
—Perfecto, entonces me voy. Estaremos en contacto, Davenport, y gracias por el té.
—De nada.
Lo acompañé hasta la puerta y, cuando se estaba yendo, giró y me susurró en la oreja:
—Piénsalo bien porque te aseguro que puede llegar a ser divertido.
Su cálido aliento me calentó la mejilla y me estremeció todo el cuerpo. Luego me miró a los ojos, giró y se fue.
¿Qué me estaba sucediendo con el engreído de Carter King? ¿Por qué me generaba esas sensaciones en mi cuerpo?
Cerré la puerta y apoyé la espalda en ella. Sería mejor que olvidara su propuesta porque Carter King era peligroso, el odioso sabía cómo seducir a una mujer y, aunque no lo soportaba, había logrado que mi cuerpo se estremeciera.





Capítulo 4
«La vida no es un problema que tiene que ser resuelto, sino una realidad que debe ser experimentada.»
—Søren Kierkegaard
Al día siguiente traté de olvidar todo lo sucedido con Carter, aunque Olivia no tardó en recordármelo. Íbamos en su coche hacia la casa de nuestro amigo Telmo.
—Tengo algo para contarte. Es sobre Carter.
—Oli, no quiero hablar de tu hermano y de tu loca idea de casarnos —señalé.
—No te iba a hablar de eso, tengo claro que la idea de casarte con Carter te resulta… inaceptable.
—Espero que entiendas mi posición, no es un mero capricho.
—Por supuesto que lo entiendo. No puedes abandonar tu vida para casarte con el insoportable de mi hermano. Si bien comprendo que para mi familia ese matrimonio es ideal, también tengo claro que planteártelo fue una locura.
—Gracias por entenderlo.
—No me agradezcas, perdóname por haberte puesto en esa situación.
—Entonces ¿qué me ibas a contar? —pregunté, más tranquila.
—Ah, eso… cuando estaba conduciendo hacia tu edificio, vi a Carter en una cafetería desayunando con una mujer, muy elegante, por cierto. Así que es probable que ya haya conseguido candidata. Me pareció que era mayor que él, pero eso no tiene nada que ver.
Esa noticia no me gustó. No puedo explicar los motivos, pero mi estómago se retorció y tuve que hacer un esfuerzo para disimular la incomodidad. Olivia, completamente ajena a mi molestia, siguió describiendo a la mujer que estaba con su hermano.
—Mejor así —pude decir.
Unos segundos después el ringtone del teléfono de Olivia se escuchaba por los altavoces del coche. Mi amiga miró la pantalla del coche en la que se leía «Hermanito» y me miró.
—Owen no puede vivir sin nosotras.
—Tal parece que así es. Atiéndelo que debe querer decirte algo —dije, sonriendo.
Negó con la cabeza y presionó el botón en el volante para responder la llamada.
—Owen, son las once de la mañana, ¿ya nos estás extrañando?
—Olivia, deja de decir pelotudeces. Te llamo porque internaron a mamá —dijo, y se lo notaba angustiado.
—¡¿Qué?! —exclamamos las dos a la vez.
—¿Con quién estás? ¿Es Della?
—Sí. ¿Qué le sucedió a mamá? —preguntó, Olivia, desesperada mientras aparcaba el coche para hablar con más tranquilidad.
—No sabemos, le están realizando análisis y chequeos, pero los empleados de la casa dijeron que en la mañana se levantó sintiéndose mal y luego se quejó de un fuerte dolor en el pecho. Le llamaron la emergencia y el médico que la revisó, decidió internarla. Fue Carter quien me avisó porque lo llamaron a él. Vengan para aquí.
—Ya estamos yendo.
Cuando cortó, Oli se largó a llorar angustiada y yo la abracé fuerte.
—Quédate tranquila que, seguramente, no va a ser nada, tú mamá es una mujer fuerte y sana —dije, sin dejar de abrazarla—. Déjame que yo conduzca hasta el hospital porque estás muy nerviosa —sugerí.
—Gracias —dijo, y salimos del coche para intercambiar lugares.
Al hospital llegamos quince minutos después y nos encontramos con Owen y Carter que ya se encontraban en la sala de espera. El primero se abalanzó sobre nosotras y nos fundimos en un abrazo apretado; el segundo me miró, pero no se acercó, aunque se abrazó fuerte a Olivia cuando ésta, llorando, fue hasta él y lo envolvió con sus brazos.
—¿Se sabe algo? —pregunté a Owen, que estaba a mi lado y me tenía tomada de la mano.
—Todavía no han dicho nada.
En ese momento levanté la vista y mis ojos se encontraron con los ojos grises de Carter que me miraban con intensidad. Me sorprendió que no desviara la mirada y nos siguiéramos retando, hasta que la voz de Owen me hizo tener que voltear hacia él.
—Estoy asustado, Della.
Solté su mano y lo abracé. Luego lo miré y lo obligué a tomar asiento. Nos sentamos frente a Carter y Olivia. Owen apoyó su cabeza en mi hombro.
—Como le dije a Oli, tu mamá es fuerte. Ya vas a ver que sólo fue un susto.
—Mi madre no dice nada, pero sé que está preocupada. Todo el tema de la empresa y la negativa de Carter a casarse la tiene estresada. Si no podemos hacernos cargo, el trabajo de tantos años de mi padre terminará en manos de otros y quien sabe lo que harán.
En ese momento comprendí que Carter no les había comentado la proposición que me había hecho y, por otro lado y aunque no era la empresa de mi familia, sentí una enorme responsabilidad.
—Eso ya se resolverá —dije, apartándome un poco para mirarlo a los ojos—. Justamente, Oli me contó que hoy en la mañana lo vio en una cafetería desayunando con una mujer. Capaz que ya tiene a la persona adecuada.
Owen levantó el rostro y miró hacia donde estaba Carter, pero yo no quise hacerlo, no quería volver a encontrarme con esos ojos escrutadores.
—Sabes, desde que comenté lo de la posible boda contigo, no he pasado por alto que Carter está pendiente de ti, ni siquiera lo disimula. Ahora me está mirando como si yo fuera su enemigo. A mi hermano lo creía un poco más inteligente, pero me parece que hay algo que no lo deja pensar con claridad.
—¿A qué te refieres?
—Creo que Carter está celoso —susurró, en mi oreja.
—Ni tú te crees eso.
—No me refiero a celos románticos, me refiero a que él cree que yo fui capaz de lograr que tú aceptaras casarte conmigo y él sabe que no lo lograría. Debe ser la primera vez que le gano una chica —dijo, sonriendo sin ganas.
¿Sería por eso por lo que me miraba de esa forma? Quizás Owen tenía razón y, a todos sus defectos, se le sumaba también que era competitivo con su hermano. En ese caso era entendible que la noche anterior se presentara en mi casa, el hombre no quería perder tiempo. Esa idea me molestó, pero cuando iba a responder, el ruido de una puerta al abrirse nos hizo mirar hacia allí. Al ver salir un doctor, todos nos pusimos de pie mirándolo con atención.
—¿Familiares de Sienna King?
—Somos nosotros —dijo, Carter, con el rostro compungido por la preocupación, y todos nos acercamos al doctor.
—¿Qué parentesco tienen con la señora King? —consultó, el doctor, mirándonos a todos.
—Somos sus hijos —dijo, Olivia, y noté cuando Carter me miró, pero no hizo ningún comentario.
—Soy el doctor Solezo y quien atendió a su madre. Ella ya se encuentra estable después de haber sufrido un preinfarto, pero les reitero que ya se encuentra bien. Le realizamos todas las pruebas y procedimientos necesarios para este tipo de caso y podemos afirmar que no es una paciente que esté ante un ataque inmediato al corazón. Vamos a sugerir cambios en el estilo de vida y medicación, porque tengan en cuenta que esto puede ser un aviso a un futuro infarto. Por hoy la vamos a dejar en observaciones, pero si ella sigue estable, mañana o pasado mañana ya puede volver a su casa. ¿Tienen alguna pregunta?
—¿Un preinfarto? ¿Es grave? —preguntó, Owen.
—El preinfarto es un desajuste en el correcto funcionamiento del miocardio. En el caso de su madre no fue grave, pero es una señal clara de que hay una enfermedad arterial coronaria y, como tal, requiere un tratamiento especializado.
—¿A qué se refiere con cambios en el estilo de vida? —preguntó, nuevamente Owen.
—Su madre me comentó que en estos días ha sufrido de estrés y que se encuentra bastante nerviosa, por lo que eso puede haber sido la causa, así que sería bueno que se le evitaran esas situaciones, además de sugerirle un poco más de ejercicio y una dieta más saludable.
Los tres hermanos se miraron, pero no dijeron nada.
—¿Podemos pasar a verla? —preguntó, Olivia.
—Pueden pasar en cuanto la enfermera les avise. ¿Alguna consulta más?
Owen miró a Carter, pero éste parecía tan perplejo que no hablaba, sólo miraba al doctor sin pestañear.
—Bien, si tienen alguna duda con gusto se las responderé. Yo voy a estar hasta la tarde. Permiso —dijo, y se retiró.
—Un preinfarto —dijo, Olivia, y luego agregó—: ¡Pobre, mamá!
—Vamos a tener que ser más cuidadosos al tratar con ella los problemas de la empresa y los nuestros. Yo creo también que, hasta ahora, venía llevando con mucha entereza la muerte de papá, pero estaba visto que en algún momento se iba a derrumbar —dijo, Owen.
—Sí, mamá se hace la fuerte, pero es evidente que todo le afecta —afirmó, Olivia, y miró a Carter—. ¿Te encuentras bien?
En ese momento pareció volver de donde fuese que se encontraba.
—Sí, estoy bien.
—¿De verdad? —preguntó, Olivia, mirándolo con preocupación.
—Sí. Creo que sería bueno que no pasemos todos juntos —sugirió.
—Tienes razón. Es mejor no apabullarla. Oli, si quieres pasa primero —dijo, Owen.
—Podemos pasar de a dos. Ven conmigo y que Carter pase con Della —señaló, Olivia.
Aunque esa idea no me parecía la mejor, no podía negarme, así que asentí con la cabeza al igual que él.
La enfermera dio el aviso y Olivia y Owen se fueron tras ella. Yo preferí ir hacia los sillones y sentarme porque no sabía si hablar con Carter o mantenerme en silencio. Mientras lo miraba venir hacia mí, me di cuenta de lo abatido que se encontraba y no me gustó verlo así, sin duda prefería al orgulloso y engreído Carter.
Sienna era como de mi familia al igual que Olivia y Owen, así que, si estaba a mi alcance hacer algo para aliviar sus preocupaciones y evitar que tuviera problemas de salud, sin duda lo iba a hacer.
—Definitivamente, a la vida no se le pueden prever sus rumbos —comentó, y se sentó a mi lado—. Últimamente parece que nos pone escollos y trampas —agregó, sin levantar la vista del piso.
—Sienna va a estar bien.
—Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que así sea. Yo tengo claro lo que tengo que hacer —afirmó, pero sin mirarme.
Era el momento, no podía esperar más.
—Carter —llamé, y el levantó la vista y me miró—, me dijo Olivia que hoy te vio desayunando en compañía de una mujer, ¿pudiste solucionar el tema de la boda?
Me miró sorprendido, pero inmediatamente pude ver como su ceja se levantaba de forma sugerente.
—Así que mi hermanita anda vigilándome y, encima, es chismosa.
—No es así. Sólo lo comentó porque te vio desde el coche y pensó que quizás habías encontrado a la persona adecuada para casarte —señalé.
Se puso serio y me siguió mirando a los ojos de forma intensa.
—La encontré, pero no es la persona con la que desayunaba hoy.
Escuchar eso hizo que mi estómago se agitara. No sabía que me estaba sucediendo con él, pero evidentemente no era tan inmune a sus encantos como yo solía pensar. Es que ese hombre era un seductor nato.
—Eso es una buena noticia —dije, aunque en realidad no era lo que sentía.
—Depende, porque ella aún lo está pensando y, por si no te diste cuenta, estoy hablando de ti —afirmó, sin una pizca de broma.
—Ah, pensé que habías hablado con otra pers…
—No, la propuesta fue sólo a ti. ¿Lo pensaste?
—De eso te quería hablar, pero no me parece que aquí sea el mejor lugar.
Por unos segundos me miró sin decir nada, luego volvió a su tono autoritario.
—Paso por ti a las ocho y vamos a cenar.
—No es necesario que vayamos a cenar, no estamos hablando de una cita, podemos tomar un café en algún lugar.
—No, prefiero que sea en la noche porque antes me es imposible.
—Dime el lugar y allí estaré —dije, porque de ninguna manera pensaba permitir que fuera por mí, eso lo hacían las parejas y nosotros no lo éramos.
—Paso por ti.
—Carter, no abuses de mi paciencia. Si insistes en pasar por mí, entonces olvídate de lo que dije.
—Te gusta llevarme la contraria —dijo, y sus labios se elevaron un poco.
—Pues yo pienso lo mismo de ti.
—Va a ser divertido —dijo, sonriendo enigmáticamente—. Muy bien, Davenport, te espero a esa hora en el restaurante «La Cuisine Bleue». ¿Lo conoces?
—Allí estaré.
—¿Me puedes adelantar algo de lo que decidiste?
Las voces de Olivia y Owen nos hicieron mirar hacia la puerta e inmediatamente abandonar nuestros sillones para ir hacia ellos.
—¿Cómo está? —preguntó, Carter, mirando a sus hermanos.
—Está bien y tranquila. Ya sabes cómo es mamá, delante nuestro se hace la fuerte porque no le gusta que la veamos mal —respondió, Owen.
—¿Puedo pasar a verla? —pregunté.
—Sí, vamos —dijo, Carter, y comenzó a caminar hacia la sala donde estaba Sienna.
Mis amigos me miraron y asintieron con la cabeza. Comencé a caminar siguiendo los pasos de Carter hasta que llegamos a la puerta de una habitación y él se detuvo, abrió la puerta y estiró el brazo para indicarme que entrara primero.
—Della, que alegría verte —dijo, Sienna apenas me vio, estirando sus brazos para que fuera a fundirme en un abrazo con ella.
Me senté en la cama a su lado y nos abrazamos. Quería a esa mujer como si fuera parte de mi familia, había estado presente en mi vida desde mi niñez y siempre con calidez y mucho cariño. No me gustaba verla internada y mucho menos saber que había tenido un tema cardíaco que no dejaba de ser delicado.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien, cariño. Sólo fue un susto —dijo, sin dejar de abrazarme.
Me aparté un poco para mirarla y en ese momento recordé a Carter y miré hacia atrás. Estaba parado junto a la cama y nos miraba con seriedad y cierto brillo en los ojos que asumí que era por ver a su madre en esa situación.
—Creo que tu hijo está esperando que le permita abrazarte —dije, sonriendo.
—No tienes que irte, ven Carter que mis brazos pueden abrazarlos a ambos —afirmó, sonriendo y estirando un brazo.
Y para mi sorpresa, Carter no lo dudó y se sentó a mi lado y abrazó a su madre, lo que hizo que también me tuviera que abrazar porque Sienna no me soltó. Sentirlo tan cerca volvió a provocarme una sensación extraña en el estómago. Intenté apartarme, pero Sienna no me lo permitió.
—¡Qué lindo tenerlos a todos! Cuando llegue a casa voy a hacer una cena para los cuatro y más les vale no fallarme.
Por fin nos liberó y ambos quedamos de pie junto a la cama.
Madre e hijo comenzaron a conversar sobre lo que le había dicho el médico a Sienna y yo aproveché a despedirme.
—Sienna, me voy a ir porque había quedado en ir por mi coche. Luego nos vemos.
—Claro, cariño, ve tranquila. Me dijo Olivia que mientras estuviste en España le facilitaste tu coche a Telmo, eres una gran persona, Della —dijo, Sienna, mirándome con cariño.
—¿Quién es Telmo? —preguntó, Carter, mirándome con el ceño fruncido.
¿Qué le importaba? Iba a responderle, pero Sienna se me adelantó.
—Es un amigo de los chicos. Yo lo conozco y es encantador, además de que creo que está loquito por ella. Es que esta chica no sólo es hermosa, es una mujer maravillosa.
Sienna estaba haciendo de casamentera, no me cabía la menor duda y, aunque ella parecía creer que tenía mucho talento, no se necesitaba ser muy astuta para darse cuenta de sus artimañas. 
Carter me seguía mirando con seriedad y parecía esperar una explicación de mi parte, pero no pensaba dársela, eso estaba claro.
—Bueno, me voy —dije, y me acerqué a Sienna para darle un beso.
—Nos vemos, cariño. Envíale mis saludos al guapo de Telmo.
—Lo haré.
Volteé y miré a Carter.
—Adiós, Carter.
—Nos vemos —dijo, y siguió mirándome con seriedad hasta que me volví hacia la puerta y salí de la habitación.
Al cerrar la puerta pude volver a respirar con normalidad.





Capítulo 5
«Creo que a veces es la gente de la que nadie espera nada la que hace cosas que nadie puede imaginar.»
—Película - The Imitation Game -
A las siete y media estaba lista para salir rumbo al restaurante «La Cuisine Bleue». Estaba nerviosa porque era una decisión que iba a cambiar mi vida, pero también convencida de que era lo que tenía que hacer. Había tenido oportunidad de ir a ese restaurante y sabía que era lujoso y muy refinado, así que fui a mirar los vestidos que me había comprado mi madre e inmediatamente mis ojos cayeron sobre un vestido rojo, largo hasta la rodilla, ceñido y con un generoso escote en la espalda. Estando con mi madre me lo había probado y ella me había comentado que le parecía muy elegante y sensual, y no sé por qué, pero ese día quería verme así. A Carter siempre lo había visto con mujeres bellas y sensuales, y por más que lo nuestro iba a ser una farsa, por una vez en la vida quería que Carter King me mirara con admiración.
Me maquillé y me peiné haciéndome una coleta alta y algo despeinada para poder lucir el escote del vestido. Me perfumé y fui por todo lo que necesitaba. Esa noche iba a ir en mi coche porque en la tarde había ido por él.
Cuando llegué al restaurante me encontraba más nerviosa, pero no indecisa, porque mi decisión estaba tomada. Dejé el coche en el estacionamiento del restaurante e ingresé al lugar. Me recibió el anfitrión del restaurante y, apenas nombré a Carter King, el hombre sonrió de oreja a oreja. Eso era una clara señal de que Carter era uno de los mejores clientes del lugar, seguramente porque llevaría a todas sus citas.
—Por supuesto, señorita Davenport, acompáñeme, por favor. El señor King la está esperando —dijo, estirando el brazo para indicarme el camino.
Yo no le había llegado a decir mi apellido, así que supuse que Carter lo había hecho. Lo divisé sentado en una mesa redonda junto a un gran ventanal, sin duda la mejor ubicación del lugar. Apenas sus ojos se posaron en mí, su rostro se iluminó con una sonrisa de esas a las que ya me estaba habituando, pero que en el pasado nunca me dedicaba, y lo más asombroso fue ver que a medida que me acercaba su sonrisa se ensanchaba, como si no fuera capaz de ocultar el entusiasmo bajo su habitual pose distante.
El anfitrión me señaló la mesa, sonrió y se retiró. Carter se puso de pie, otra cosa que me sorprendió de él porque nunca había sido caballeroso conmigo, pero la realidad era que ahora me necesitaba, por así decirlo, así que sospechaba que estaba usando todas sus armas de persuasión.
—Buenas noches, Carter.
—Buenas noches, Della. Déjame decirte que te ves hermosa y muy sensual.
¿En serio? ¿También me iba a hacer cumplidos?
Está visto que esta noche va a sacar toda su artillería seductora, pensé.
—Gracias, pero ahórrate las zalamerías y guárdate tus cumplidos porque conmigo no son necesarios —dije, mientras él me apartaba la silla para que tomara asiento.
—Sigues siendo rencorosa, Davenport —dijo, sonriendo y yendo hacia su silla.
En ese momento un camarero se paró junto a la mesa para tomar nuestro pedido. Carter ni miró la carta y pidió «Solomillo asado a las brasas sobre lecho de acelgas». Si bien lo que había pedido sonaba tentador, no quería pedir lo mismo, así que leí rápidamente la carta.
—Para mí, «Arroz cremoso de estación», gracias.
—Y tráiganos una botella del mejor Pinot Noir.
El mozo se retiró y Carter me miró fijamente.
—Bueno, Davenport, escucho lo que tenías para decirme.
Le mantuve la mirada y respiré profundamente. Había llegado el momento.
—Estuve pensando en tu propuesta y, si bien hasta hoy en la mañana no la iba a aceptar, lo que sucedió con Sienna me hizo reconsiderarlo y, bajo determinadas condiciones, acepto casarme contigo.
Carter apoyó la espalda en la silla y se cruzó de brazos en una pose casual y despreocupada.
—¿Qué tipo de condiciones?
—No me estoy refiriendo a condiciones económicas, ya te dije que no quiero tu dinero, así que puedes redactarlo en el acuerdo prematrimonial tal cual lo estoy expresando porque si no lo haces tú, lo redacto yo. Mis condiciones se refieren a la convivencia. Quiero tener derecho a seguir con mi vida y a hacer lo que me venga en gana. Tengo presente que me pediste discreción y así será, como también te la pido a ti.
—¿Qué hay entre tú y el tal Telmo? —preguntó, y noté que sus fosas nasales se ensancharon.
—Esa es otra condición para establecer, mi vida no es de tu incumbencia. Yo no me voy a meter en la tuya y tú no te vas a entrometer en la mía.
—Yo creo que, como tu «falso» marido, por lo menos tengo que saber con quién estás saliendo o acostándote.
—No necesitas saberlo, como tampoco yo necesito saber con todas las mujeres con las que sales.
Carter sonrió, parecía que la conversación le divertía y su actitud gritaba confianza.
—Si quieres puedo decírtelo, pero no creo que recuerdes todos los nombres porque son demasiados.
—Conmigo puedes dejar la fanfarronería. Ambos nos conocemos y sabemos, más o menos, de la vida del otro, con eso debería bastar.
—De ti no sé mucho, salvo que eres un poco arpía —afirmó, dejándome anonadada por su forma directa de ofenderme, pero no pensaba entrar en su juego.
—Ni tienes que saberlo, con saber que soy un poco arpía ya sabes demasiado.
—Ya veo. Bueno, ¿qué más?
—Como tendremos que convivir, quiero tener un dormitorio sólo para mí y, como a veces suelo trabajar en la noche, necesito un escritorio donde poder hacerlo. Durante el día voy a estar poco y te puedes quedar tranquilo porque no te voy a molestar ni voy a llevar ninguna pareja a tu piso.
—Amantes, querrás decir, porque tu pareja voy a ser yo.
—Llámalos como quieras, Carter, pero supongo que sabes a lo que me refiero.
—Sospecho que el nuestro va a ser un matrimonio único —ironizó.
—No le veo nada de divertido, así que cambia tu actitud porque aún estoy a tiempo de retractarme.
Por unos segundos se dedicó a mirarme. Lo hacía con seriedad y en silencio, sus ojos ardían, pero no sabría decir si era de alegría, furia o ¿deseo? Si bien tenía claro que a Carter no lo caía bien, también conocía su debilidad por las mujeres, ese hombre perseguía a todas las mujeres que se cruzaban en su camino, o ellas a él, y ese día yo me había esmerado en verme bien, así que no era de extrañar que Carter King estuviera intentando seducirme. Pero yo tenía las cosas claras, ¡con él, ni muerta!
La llegada de nuestros platos nos hizo perder el contacto visual.
—Buen apetito —dije.
—Buen apetito para ti también —repitió, pero antes de llevarse el tenedor a la boca, agregó—: Della, que quede claro que debemos mantener las apariencias, y eso incluye tener en cuenta la imagen pública. No quiero escándalos en mi familia, sobre todo ahora que mi madre tiene una enfermedad cardíaca.
—¿Escándalos? Pues eso repítelo a ti mismo, yo soy una persona discreta, jamás he tenido ninguno ni he hecho pasar vergüenza a mis parejas, además no salgo todos los días con un hombre distinto.
—No sé por qué lo dices, jamás me vi envuelto en un escándalo. Te garantizo que no tendrás ninguna queja de mí.
Lo miré con escepticismo, pero preferí no decir nada.
—¿Tienes claro que tenemos que estar casados por tres años? —Me recordó.
—Lo sé. Sinceramente, no sé cómo vamos a sobrevivir —comenté, preocupada.
—No exageres —dijo, con seriedad.
—No seas hipócrita. Siempre me trataste como si fuera una molestia y una idiota, hasta me has tratado de inepta y siempre me ves algún defecto —afirmé, tomando un sorbo de vino.
Carter ladeó la cabeza e hizo un escaneo completo de mi cuerpo con una sonrisa ladina.
—Ahora no estoy viendo ninguno, te lo aseguro.
¿A que jugaba?, me cuestioné.
—Ya te dije que aceptaba, así que deja de esforzarte en decirme cumplidos.
—Es la verdad, cualquier hombre con ojos en la cara podría ver que eres una mujer hermosa y sensual —afirmó, sin que se le moviera ni un pelo—. Pero, aunque yo tengo ojos en la cara, puedes quedarte tranquila porque no tendría nada contigo.
—Te agradezco la aclaración, pero teniendo en cuenta que no eres mi tipo, no era necesaria.
Él sonrió como si mi comentario lo divirtiera. Yo volví a beber un poco de vino para ayudar a tragar la amargura que sus palabras me causaron.
—Entonces, ¿cuáles son los siguientes pasos? —consulté.
—Supongo que se puede decir que ya somos novios, así que a partir de ahora puedo tomarme alguna libertad —afirmó, haciéndome un guiño, y no pude evitar atragantarme con el vino—. ¿Estás bien?
—Evita las bromas de ese tipo.
—No fue una broma, me refería a que es probable que en algún momento te tenga que tomar de la mano. También eres malpensada, Davenport.
Lo fulminé con la mirada.
—No me fío de ti.
Carter largó una risotada.
—Chica inteligente. —Fue lo único que dijo y siguió riendo.
Y tenía que admitirlo, su risa era un agradable sonido y me gustaba escucharla.
[image: ]
Cuando salimos del restaurante nos dirigimos hacia el estacionamiento y de pronto sentí su mano tomando la mía. Inmediatamente la aparté y él sonrió.
—¿Qué haces? —pregunté, mirándolo ceñuda.
—Sólo practicaba. ¿Puedes desconectar el modo arpía y por un rato estar en modo agradable?
Negué con la cabeza y seguí caminando.
—Eres muy rencorosa, pero te advierto que vas a tener que comenzar a disimular esa aversión que sientes hacia mí, yo lo estoy intentando —dijo, sin remordimiento ninguno.
—No veo a nadie conocido para que tengamos que disimular nuestra recíproca aversión —afirmé.
—Te equivocas, yo tengo conocidos en todos lados.
Lo miré y sacudí la cabeza, discutir con él era como hacerlo con una pared, aunque no dudaba que lo que había dicho fuera cierto porque se había acostado con media ciudad.
Llegamos a su coche y, cuando me iba a despedir de él, me quedó mirando confuso.
—¿Viniste en tu coche o aún lo tiene tu amigo? —preguntó, con cierto retintín al decir amigo.
—Lo tengo a unos pasos de aquí. Nos vemos, Carter —dije, y seguí caminando, pero su mano se ciñó en mi brazo para impedírmelo.
—¡Ey, ey, ey! Puedes saludarme mejor, haz el intento. Podré no caerte bien, pero debes admitir que soy guapo y no te debe implicar un gran sacrificio tener que saludarme como corresponde a un novio —dijo, mirándome con media sonrisa.
Peligrosamente guapo, pensé, pero ni muerta se lo decía porque no pensaba mimar su ego.
—¿Por qué insistes con esto? No lo entiendo, pero te libero del esfuerzo de hacerlo, de verdad.
—No es un esfuerzo, pero si no quieres probar mis besos no te voy a obligar —dijo, despreocupadamente, pero mis ojos se abrieron de la impresión—. Levanta tu mandíbula porque estaba hablando de un beso en la mejilla o, como mucho, un pico ligero. No creerías que te iba a dar un beso de lengua ¿verdad?
—Por supuesto que no, porque yo jamás lo permitiría —respondí, sintiéndome un poco humillada.
Como respuesta largó una risotada.
—Dejemos esto por aquí porque tu rostro está tan rojo como tu vestido —dijo, haciéndome ruborizar aún más—, pero te voy a hacer otra proposición menos obscena. ¿Me acompañarías al hospital a ver a mi madre y darle la noticia de nuestro casamiento?
—¿A esta hora? No nos van a dejar ingresar.
—Claro que sí, soy su hijo. Además, sólo estaremos unos minutos. Déjamelo a mí —dijo, con seguridad—. ¿Me acompañas?
Lo pensé unos segundos e imaginé que para Sienna la noticia y el vernos juntos iba a ser algo bueno, así que no lo dudé.
—Está bien, vamos.
—Sal del estacionamiento primero y yo te sigo —dijo, con su tonito autoritario, pero esa vez decidí dejarlo estar.
Giré y me dirigí hacia mi coche, pero no había dado ni dos pasos cuando volví a escuchar su voz y su comentario casi me hace tropezar y caer de bruces.
—Por tu bien, evita ponerte vestidos como ese, Davenport. Ese escote en la espalda es de infarto y… tienes un culo precioso.
Apuré el paso para llegar al coche y poder sentarme porque realmente debería estar roja como el color del vestido y también me temblaban las piernas.
—¡Maldito, Carter King! ¡Es un imbécil! —exclamé, apenas estuve dentro de mi coche.
Froté mi frente porque sabía que eso recién empezaba y que me tendría que acostumbrar a esos comentarios porque si no viviría mortificada. Carter disfrutaba alterándome, y yo no podía darle ese gusto.
Durante el trayecto se mantuvo cerca y apenas aparcamos vino hacia mi coche.
—¿Mañana tienes algún rato libre? Me gustaría que nos reuniéramos para ultimar todos los detalles de la boda.
—¿Cuándo quieres hacerlo?
—¿Hacer qué? Porque yo quiero hacer muchas cosas —dijo, con esa sonrisa pecaminosa que me daban ganas de borrársela de un derechazo.
—Casarnos —respondí, sin tener en cuenta su provocación.
—Cuanto antes porque quiero salir de esto de una buena vez.
Mi camino al altar es inevitable, así que no veo porqué retrasarlo.
¡Qué romántico!, pensé.
Pero bueno, era sólo un trámite.
Cuando estábamos esperando por el ascensor me di cuenta de que yo no estaba vestida acorde a la ocasión, estábamos en un hospital y yo llevaba un vestido rojo y sensual. Me percaté también de que varios de los hombres que estaban junto a nosotros esperando por el ascensor me miraban como un objeto de deseo y eso me provocó incomodidad. De repente noté algo cálido en mis hombros y miré a Carter. Se había sacado su chaqueta y la había deslizado por mis hombros. Su intensa mirada hizo que mi estómago se agitara.
—Te lo dije —susurró, sobre mi oreja.
—¿A qué te refieres?
—El vestido —dijo, mirándolo—. Vas a hacer la culpable de que tenga que cagar a trompadas a todos estos imbéciles que están babeando por ti.
Sus palabras me sorprendieron, pero enseguida me recompuse y traté de darle un poco de su propia medicina.
—No es el vestido, Carter. Vas a tener que acostumbrarte porque, sin importar lo que lleve puesto, suelo causar ese efecto. Salvo en ti, obvio —dije, mirándolo con suficiencia.
Carter sonrió, pero lo que hizo a continuación me cortó la respiración. Sin separar sus ojos de los mío, levantó el brazo y lo deslizó sobre mis hombros de modo protector. Lo miré con el ceño fruncido.
—Esto ya es demasiado —susurré.
—Si somos novios, es lo menos que debo hacer para dejar claro que eres mía, sino quedo como un cornudo —afirmó, con determinación, y yo estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva.
—No te equivoques, no soy tuya —susurré, y levanté la vista para desafiarlo, pero lo encontré observando a los hombres con una mirada fiera, y aunque parezca extraño y hasta yo me sorprendiera por mi reacción, esa actitud posesiva me excitó.
¡Qué diablos!, me reprendí.
El ascensor llegó y nuevamente me sorprendió al tomarme de la mano y tironear de mí para entrar. Dentro del ascensor no soltó mi mano, ni siquiera cuando yo hice fuerza para apartarla, pero decidí no dar un espectáculo y mantuve mi mano en la suya. Sentía su presencia a mi lado y eso me alteraba. Su chaqueta aún tenía el calor de su piel y olía a él, ese perfume exquisito que siempre sentía cuando él estaba cerca, y eso me hacía sentir algo extraño en el estómago y… más abajo. Tenía que tranquilizarme porque si él lograba hacerme sentir de esa forma, la boda era una muy muy mala idea.
Bajamos del ascensor en el quinto piso.
—Ya puedes soltarme —dije.
—No lo creo, mientras uses ese vestido debo tenerte bien sujeta. Si miras a los hombres que nos rodean, sabrás que tengo razón.
—Carter, deja este jueguito y suéltame.
—No.
En ese momento la puerta de la habitación de Sienna se abrió y Olivia salió de allí. Al vernos quedó paralizada. Nos miró con los ojos como platos y luego se fijó en nuestras manos unidas. Cuando reaccionó ya estábamos a su lado.
—¡¿Qué está sucediendo aquí?! —exclamó, mirándome a mí y luego a su hermano—. ¿Me tomé alguna de las pastillas de mamá y estoy alucinando?
—Te presento a mi futura esposa —dijo, Carter, sin tener en cuenta la broma de su hermana, porque él respondió con seriedad.
En ese momento logré soltar su mano, aunque él me miró con el ceño fruncido.
—¡¿Qué?¡ ¡¿Te vas a casar con Carter?! —preguntó, mirándome a mí.
—Baja la voz, Olivia —pidió, Carter—. Estamos en un hospital.
—Hoy decidí aceptar su propuesta —respondí.
—¿Propuesta? ¿Te le propusiste a Della? —preguntó, mirando a su hermano con asombro, y me di cuenta de que yo no le había comentado nada sobre ese asunto y al parecer su hermano tampoco.
—Lo hice —respondió, sin alterarse.
—¿Y aceptaste? —preguntó, sin borrar su cara de asombro y de incredulidad.
—Lo hice porque quiero que tu madre ya no se preocupe más por el tema de la empresa —respondí.
Por unos segundos Olivia siguió mirándonos perpleja, pero cuando procesó mi respuesta, se abalanzó sobre mí en un abrazo apretado.
—Gracias, Della. No sé ni cómo agradecerte lo que haces por mamá y por toda la familia.
—Es que no tienen que hacerlo, de verdad, lo hago de corazón.
—Supongo que lo hacen sólo por lo establecido en el testamento de papá —dijo, con una sonrisa traviesa.
—La boda es sólo un trámite para que no pierdan la empresa, una boda totalmente falsa —afirmé, mirándola ceñuda. ¿Cómo se le ocurría sugerir que nos casábamos por otro motivo?
—No tanto, legalmente no lo será —acotó, Carter, con seriedad.
La sonrisa de Olivia fue cambiando hasta transformarse en una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Vas a ser mi cuñada! —exclamó, abrazándome.
—Olivia, baja la voz —repitió, Carter.
Lo miré y lo encontré poniendo los ojos en blanco, cosa que me causó gracia.
—Oli, no sé por qué te emocionas si sabes perfectamente como es este asunto y, cuando venza el plazo establecido, nos divorciaremos tan rápido como nos vamos a casar.
—Pero, como dijo el suertudo de mi hermano, vas a ser legalmente parte de mi familia. ¡Es estupendo! Sé que lo haces por todos nosotros ¡Gracias, Della!
—Ya te dije, no son necesarias —respondí.
—Por supuesto que lo son, tengo claro lo que esto significa para ti —afirmó, y miró a su hermano y agregó—: Espero que tú valores lo que está haciendo Della y evites hacerle la vida imposible porque te garantizo que, tanto Owen como yo, vamos a estar del lado de ella. Y aprovecho a aclararte que te dije suertudo porque deberías valorar la gran mujer con la que te casas.
—¿Terminaste? —preguntó, Carter, con seriedad.
—Por ahora, aunque ten en cuenta que te voy a estar vigilando.
Sin responderle, Carter me miró con seriedad y dijo:
—Vamos a contárselo a mi madre.
—Voy con ustedes —dijo, Olivia, entrando nuevamente en la habitación.
Sienna estaba sentada en la cama leyendo un libro.
—Hola, mamá —saludó, Carter, acercándose a su lado para darle un beso.
—Buenas noches, Sienna —saludé, parándome junto a Oli y mirando como madre e hijo se abrazaban.
—Qué alegría verlos. Pero ¿qué hacen a esta hora por aquí? —preguntó, y pude notar que me miró y se detuvo en la prenda que llevaba sobre mis hombros, o sea, la chaqueta de su hijo.
—Vinieron a darte…
—¡Olivia! —dijo, Carter, amenazadoramente para detenerla, cosa que hizo que mi amiga me mirara y contrajeran los labios en una mueca de fastidio.
Carter me miró y me hizo una seña para que fuera a su lado. Cuando lo hice volvió a mirar a su madre, que nos miraba expectante.
—Queríamos comunicarte que Della y yo nos vamos a casar —dijo, Carter, con formalidad, pero nada de emoción.
—¿De verdad? —preguntó, Sienna, con una gran sonrisa.
Al verla tan entusiasmada me adelanté a aclarar la situación, porque tenía claro que esa mujer deseaba verme casada con alguno de sus hijos, y me refiero a que deseaba que fuera una boda totalmente real.
—Sienna, la boda es para poder cumplir con los requerimientos del testamento y permitir que Carter puede seguir dirigiendo la empresa.
—Gracias, cariño. No sé cómo agradecerte lo que haces por nosotros —dijo, estirando sus manos para que se las tomara.
—No tienes nada que agradecer. Ustedes son mi familia —afirmé, apretando sus manos.
—Y tú lo eres para nosotros —dijo—. Esto es estupendo. ¡Estupendo! Tenemos que organizar la boda. ¿Cuándo tienen pensado hacerlo?
—Lo vamos a hablar mañana —respondió, Carter—, pero no queríamos dejar de contártelo.
—¿Tu madre lo sabe, cariño? —preguntó, Sienna, sin soltar mis manos.
—No, mañana la llamo y se lo cuento.
—Arabella tiene que venir para la boda —dijo, sonriente y con un entusiasmo desmedido.
—Sienna, no es una boda real, no será necesaria la presencia de mi madre —dije, y noté que todos me miraron como si estuviera diciendo una barbaridad, inclusive mi futuro marido que me miró entornando los ojos con recelo.
¿Qué había de malo en lo que había dicho? Era la verdad. Todos los allí presentes sabíamos que la boda iba a ser un circo, nada más.
—Es una boda, la primera vez que ambos se casan y quizás la única —señaló, y para mí fue evidente que lo dijo con doble sentido.
—Es probable, mamá, porque no pienso volver a casarme —dijo, Carter, poniendo cara de hastío para señalar su aversión al casamiento.
—Por eso lo digo —insistió, Sienna.
—En mi caso, espero que no sea la última porque en algún momento deseo casarme por amor —afirmé, y aunque no era algo que realmente pensara, lo hice con la intensión de que no insistieran en que entre nosotros podía llegar a pasar algo.
Todos volvieron a mirarme fijamente, pero sin hacer comentario alguno, salvo Olivia que cortó el silencio largando una carcajada.
—¿Desde cuándo eres romántica? —preguntó, luego de esa risa sarcástica.
¡Maldita Olivia! No estaba ayudando.
Me encogí de hombros y la miré con una sonrisa de suficiencia.
—Quien sabe —respondí, enigmática, logrando toda la atención de Carter que me evaluaba con los ojos entornados.
—Yo creo que tienes novedades para contarme. No será que Telmo…
—Me parece que ya es tarde y debemos dejar que mamá descanse —interrumpió, Carter.
—Sí, es mejor que nos vayamos —dije, porque esa conversación me estaba resultando incómoda.
—Yo me voy a quedar toda la noche con ella —comentó, Olivia.
Nos despedimos de Sienna, que no dejó de repetir lo contenta que estaba con nuestra boda, y Olivia nos acompañó hasta los ascensores. Mientras caminábamos hacia allí, nosotras charlábamos sobre el casamiento de nuestra amiga Vega, que era dos días después, pero Carter iba detrás nuestro en modo mudo. Cuando el ascensor llegó, nos despedimos de Olivia y ésta volvió con Sienna. Bajamos con otras personas y, nuevamente, el silencio se instaló entre nosotros o bien nos instalamos nosotros en él. Caminamos hacia el estacionamiento sumidos en un profundo mutismo. Cuando llegamos a mi coche me saqué su chaqueta y se la entregué.
—Gracias.
—Quédatela y me la devuelves otro día.
—No es necesario, no hace frío —dije, y seguí estirando la chaqueta hacia él.
Me miró, la tomó y se la colgó de un hombro.
—Mañana te aviso si puedo reunirme un rato para ultimar detalles de la boda y del acuerdo.
—El acuerdo prematrimonial —afirmé, sabiendo que él querría dejar los temas económicos estipulados claramente, cosa que me parecía perfecto, además de que ambos éramos abogados y sabíamos de qué hablábamos.
—Y el acuerdo con todas las condiciones que quieres establecer, por lo menos eso fue lo que me dijiste.
—Sí, claro. Entonces avísame, pero hazlo con tiempo porque mis horarios muchas veces son complicados.
Asintió con la cabeza y yo giré y entré en mi coche. Él se quedó allí, de pie, viendo cómo me alejaba.





Capítulo 6
«Hay besos que producen desvaríos
de amorosa pasión ardiente y loca,
tú los conoces bien son besos míos
inventados por mí, para tu boca.»
—Gabriela Mistral – Besos –
Al día siguiente me desperté sintiéndome emocionalmente vulnerable. Había aceptado la propuesta, si es que se le podía llamar así porque en realidad era más bien un trato, y me iba a casar con el vanidoso, soberbio, presuntuoso, altivo y arrogante Carter King. Una boda falsa, pero que me iba a implicar convivir con él, con todo lo que eso suponía. Estaba claro que cada uno viviría su vida, pero también estaba claro que conoceríamos casi todo del otro. La convivencia haría aflorar cómo éramos en realidad, así que podía llegar a odiarlo un poco más o quizás lograba agradarme un poco, aunque en ese momento apostaba por la primera opción.
  
    Una reina para King (Spanish Edition)
    
  




  
Capítulo 7
«Es difícil saber en qué momento exacto comienza el amor; menos difícil es saber que ha comenzado.»
—Henry Wadsworth Longfellow
Tal cual lo había prometido, a la mañana siguiente Carter paso por mí para llevarme a mi trabajo. Sentí un escalofrío recorrer mi espina dorsal cuando me enfrenté a su mirada descarada, sus increíbles ojos grises me miraban sin ningún disimulo y ni siquiera parpadearon cuando levanté la barbilla desafiante, es más, curvó los labios en lo que pareció una ligera sonrisa.
  
    Una reina para King (Spanish Edition)
    
  




  
Capítulo 8
«Lo mío fue un acto de justicia: te robé un beso porque tú llevabas meses robándome el sueño.»
—Mario Benedetti
Una hora más tarde estaba en el estudio de Owen y ya me habían preparado para la sesión de fotos. El vestido que estaba usando era espectacular. De color azul marino, largo y con un gran escote en el frente y en la espalda. Las joyas eran finísimas y preciosas. Los pendientes XL de brillantes y zafiros resaltaban porque me habían hecho un precioso y moderno moño, llevaba varios brazaletes de diamantes y un collar, también de diamantes, que era simplemente maravilloso. El maquillaje que me había realizado la maquilladora que trabajaba para Owen era marcado y con la intención de dar protagonismo a la mirada.
Mientras Owen le daba instrucciones al encargado de la iluminación, la maquilladora me daba los últimos retoques. Mi amigo se acercó y me dio indicaciones muy exactas de lo que quería. Me acomodó con la pose que pretendía y comenzó a disparar la cámara.
—Eres la mujer perfecta para esto, esos ojazos combinan con las joyas y el vestido y te ves hermosa —dijo, Owen, y siguió foto tras foto.
La luz era fundamental, el factor más importante en el arte fotográfico, así que tenía varios focos apuntándome que me tenían totalmente encandilada. Owen, cada tanto se acercaba, me acomodaba y me explicaba la pose interesante que tenía que hacer. Así seguimos por un buen rato. No sé, quizás habían pasado poco más de tres horas desde mi llegada cuando un empleado de Owen entró en el estudio e hizo pasar a alguien, que con los focos apuntándome me fue imposible distinguir, hasta que unos quince minutos después…
—Carter ¿qué haces aquí? —preguntó, Owen, bajando la cámara y mirando hacia atrás.
¿Carter? ¿Había dicho Carter? ¿Qué estaba haciendo allí? Al saber que estaba observándome el estómago se me estremeció y no pude evitar alterarme.
—Vine por Della, pero no te preocupes porque puedo esperar a que terminen.
—Te dejo quedar porque es tu prometida, pero no es habitual que permita que en las sesiones haya personas que no estén trabajando.
—No voy a molestar —afirmó, y aunque lo escuchaba, no lo podía ver.
A partir de ese momento estuve tensa. Tan así que Owen se acercó.
—Si te molesta le digo que se vaya. No entiendo qué hace aquí.
—Debe haber venido porque hoy quedé en mudarme a su casa.
—¿Es broma? —preguntó, totalmente sorprendido.
—Dice que tenemos que hacer las cosas lo más parecido a una pareja porque en la empresa sospechan que nuestro casamiento es… ya sabes —dije, por las dudas que alguien escuchara algo.
—Bueno, es entendible. Aunque te digo algo, mi hermano está actuando muy raro, no lo sé… Ten en cuenta que mi hermano tiene sangre en las venas y tú eres una mujer hermosa.
—No sé por qué lo dices, pero tienes claro que no soy su tipo —señalé.
—Mmm
—¿Falta mucho? Porque realmente estoy exhausta —comenté, evitando hablar sobre eso.
—Ya estamos terminando, lleva esta mano al rostro de forma que se vean los brazaletes, así… perfecto, hermosa.
Unos minutos después salía de la zona en la que había estado posando por horas e iba hacia donde estaba Owen, que en ese momento conversaba con Carter. Cuando lo vi tan informal me quedé impactada. Ese hombre sería un engreído, pero tenía razones para serlo porque realmente era hermoso. Vestía una camiseta blanca y unos jeans gastados y no parecía el abogado soberbio e inflexible que solía ser, más bien parecía un chico malo de la universidad.
—Della, ven aquí, dame un abrazo porque hoy estuviste fantástica. Naciste para llevar esas joyas, te lo digo de verdad. Estoy seguro de que el cliente va a quedar maravillado. Gracias, preciosa. Eres la mejor —dijo, Owen, abrazándome fuerte.
—Me alegra haber sido de ayuda —dije, luego miré a Carter y lo saludé—. Hola, Carter, ¿qué haces aquí?
Owen siguió junto a mí y me pasó el brazo por los hombros. Carter nos observaba con seriedad.
—Vine por ti porque así hacemos juntos tu mudanza a mi piso.
—Me dijo Della que decidieron mudarse antes de la boda. Me parece una buena idea. Si quieres más tarde paso y te doy una mano —dijo, Owen, mirándome.
—No va a ser necesario, yo me encargo —afirmó, Carter, y sentí cuando Owen me daba un pellizco en el brazo, pero tuve que disimularlo.
—Voy a cambiarme y ya vuelvo —dije, dirigiéndome hacia el vestuario.
—¿Necesitas ayuda con el vestido, Della? —preguntó, Owen, y pude notar que Carter lo fulminó con la mirada.
No entendía por qué actuaba así. Él siempre había sido testigo de la relación que teníamos con sus hermanos y jamás nos prestaba mucha atención. ¿Sería que ahora que era su novia no le gustaba quedar mal ante los demás?
Probablemente sea eso, pues a nadie le complace que lo tilden de cornudo, pensé.
—No, gracias.
Volví a la sala ya vestida con mi ropa, que constaba de un jean blanco y una blusa de tirantes en color azul, pero no me había sacado el maquillaje ni me había suelto el pelo. Owen estaba mirando algo en la pantalla de la computadora y Carter estaba sentado mirando algo en su teléfono. Owen me llamó con la mano para que me acercara y me mostró las fotos. Mi amigo era un excelente profesional y su trabajo era espectacular. Las fotos habían quedado preciosas y debía reconocer que yo me veía muy bien.
—Seguro que estas fotos van a dar que hablar. No dudo que te conviertas en una mujer solicitada —dijo, Owen.
—Lo dudo y, si así fuera, puedes ir diciendo que me retiré porque no voy a hacerlo más. Bueno, me voy.
—Gracias por todo, Della. ¿Hoy hacemos algo? ¿Planeaste algo con Oli?
—Aún no hemos hablado. Avísenme si deciden salir o reunirse en la casa de alguien, aunque no prometo nada porque quizás tenga que organizar mis cosas en el piso de Carter.
Mientras hablábamos, él nos observaba con seriedad, pero no intervenía. Después de esa charla nos despedimos de Owen y salimos juntos.
—Vine con mi coche así tenemos más espacio para llevar tus cosas —comentó.
—Quizás primero tenga que almorzar porque no puedo más de hambre.
—¿No comes nada desde el desayuno? —preguntó, y parecía sorprendido y enfadado.
—No podía hacerlo, estaba preparada para las fotos.
—¡Mi hermano es un pelotudo! —exclamó, dejándome sorprendida—. Vamos a un restaurante que hay a una calle de aquí y luego nos vamos a tu piso —dijo, tomándome de una mano y tironeando de mí.
Era un restaurante pequeño, pero elegante, y el ambiente era agradable y estaba bastante completo. Nos sentamos en una mesa para dos y ambos pedimos pasta.
—¿Hablaste con tu familia sobre la fecha de la boda?
—Le envié un mensaje a mi madre aprovechando que hicimos un corte en la sesión de fotos. Déjame fijarme si me respondió.
Saqué el teléfono del bolso y comprobé que tenía su respuesta. La leí rápidamente.
—Mi madre dice que si la boda es el viernes ella puede llegar el jueves y agrega que, por las dudas, ya reservó el pasaje.
—Perfecto, confírmale que nos casamos el viernes a las ocho de la noche —afirmó, dejándome totalmente sorprendida.
—¿Ya fijaste día y hora?
—Aún no, pero el juez con el que hablé es conocido y me dijo que ese día podía casarnos a cualquier hora —respondió, sin darle demasiada importancia.
—¿Y no te parece que lo mejor sería consultarme si esa hora me parece bien?
Dejó la copa de vino sobre la mesa y me miró entornando los ojos.
—Davenport, ¿te parece bien que nos casemos el próximo viernes a las ocho de la noche en la casa de mi madre?
Obviamente que estaba siendo sarcástico, pero traté de controlar mi fastidio porque si no íbamos a empezar con muy mal pie.
—Me parece bien, King.
—Entonces, no veo la razón del drama. ¿Lo haces para llevarme la contraria? —preguntó, ofuscado.
—Lo hago para hacerte ver que no eres el único para decidir temas que me involucran.
—Mira tú, entonces debiste consultarme antes de hacer planes con mi hermano, porque habíamos decidido que...
—Hola, Carter.
La voz de una mujer interrumpió su comentario y nos hizo girar la cabeza a ambos. Era una mujer que rondaría los 40 años, bonita y muy elegante, además de que saltaba a la vista que su vestimenta era carísima. Miraba a Carter como si él fuera su postre predilecto, y tampoco me pasó desapercibida la mirada de él porque al instante palideció, y aunque se notó que su presencia lo tomó por sorpresa, también la miraba con… deseo o algo parecido, pero seguro que la miraba como nunca lo había visto mirar a nadie.
—Bridget, ¿qué haces aquí? —preguntó, nervioso y poniéndose de pie para saludarla con un beso en la mejilla.
Más allá de su notoria inquietud, ese nombre me resultaba familiar… y mis neuronas hicieron conexión y lo recordé. Ella era la que lo había llamado insistentemente el día que me llevaba a mi trabajo en su coche. Así que supuse que era una amiga con la que mantenía una estrecha relación, seguramente una relación sexual, pero, por la tensión de Carter, parecía que también había algo más. La tal Bridget le comenzó a acariciar los brazos seductoramente y se acercó a su rostro para susurrarle algo en el oído, lo cual, obviamente, no pude oír. Carter permaneció serio y se notaba muy incómodo, pero tampoco hacía nada para alejarse de ella. Había que ser ciego para no ver la conexión entre ambos. Esos dos compartían un vínculo estrecho.
—No puedo, tengo otros planes —dijo, y volteó para mirarme porque se ve que recordó que yo existía y estaba allí—. Permíteme que te presente a mi novia. Ella es Della, mi prometida. Della, ella es Bridget, una amiga.
—Sí, sí, ya me hablaste de ella —dijo, en forma despectiva y sin mirarme, y pude notar la creciente incomodidad de Carter.
—Bridget, mejor hablamos en otro momento —pidió.
—¡De ninguna manera! —exclamó, con gesto de furia y me miró como si me quisiera sacar los ojos con sus propias manos.
A esa altura la incomodidad de Carter había dado paso a un nerviosismo indisimulable. Lo vi tragar saliva y decidí irme. Yo no era su novia y no tenía derecho a presenciar sus conflictos románticos, ese era un tema que tendría que resolver él. La realidad era que la que sobraba en esa conversación era yo, pero todo era tan confuso que, sin saber por qué, sentía que él era mío. ¡Estaba hecha un lío y era una gran idiota!
—Permiso —dije, voy hasta el baño, pero en realidad me encaminé hacia la salida.
La mujer ni me miró, siguió mirando a Carter con furia, pero él me miró y supe que no sabía qué hacer, pero obviamente se quedó con ella.
Cuando salí del restaurante el aire me calmó un poco porque esa situación me había tensado bastante. No me gustaba estar en el medio de algo de lo que no tenía ni idea y tampoco derecho. Pasé por una cafetería, me compré un cappuccino y un muffin de limón para llevar y luego caminé hasta un parque que quedaba a unas calles de allí. Me senté bajo un árbol y me dispuse a disfrutar de esa tarde, que, aunque nublada, era calurosa y húmeda.
No quería pensar en nada, mi vida había cambiado y después de mudarme cambiaría mucho más. Sabía que me había metido en algo complicado, pero lo que más me molestaba era comprender que Carter ya no me era tan indiferente como antes. El sólo hecho de saber que estaba con esa mujer me molestaba… mucho. Tenía que tratar de no confundirme y seguir haciendo mi vida lo más normal posible. Aunque no había que ser muy lista para saber que mi vida perfectamente organizada se estaba rompiendo en pedazos, pero lo más inquietante era que, aunque lo sabía, no era eso lo que más me preocupaba, todo lo que me importaba era él y lo que me hacía sentir.
El ruido de un fuerte trueno me sacó de mis reflexiones. Evidentemente la lluvia no tardaría en llegar, pero como no hacía frío, decidí quedarme. Terminé el cappuccino y el dulce, tiré el vaso descartable en una papelera y regresé a sentarme bajo el mismo árbol, como también regresé al pozo de mis pensamientos. Para distraerme, me puse a observar a las personas que apuraban su paso seguramente para evitar mojarse. Se escuchaban risas y a lo lejos las notas lentas de una guitarra que se abrían paso entre el bullicio de la tarde. Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer y escuché varios gritos ahogados y corridas. Las personas huían de la lluvia y se refugiaban bajo los árboles, en las paradas de autobús o corrían a los bares y cafeterías cercanas. Yo no me movía, no me importaba mojarme y tenía ganas de quedarme allí viendo todo ese movimiento.
La voz grave de Carter me hizo levantar el rostro hacia él. Estaba de pie junto a mí y me miraba con seriedad.
—¿Qué haces aquí? Dijiste que ibas al baño.
—Sí, lo sé, pero fue una excusa. Siempre tuve en mente salir de allí para que pudieras hablar con tranquilidad.
Carter se acuclilló frente a mí y me miró a los ojos con seriedad.
—Della, te lo agradezco, pero no debiste irte. Con Bridget somos amigos, pero tú tienes que entender que eres mi novia y debes quedarte a mi lado.
Suspiré.
—Mira, Carter, entiendo lo que dices, pero yo no sé nada de tu vida, no sé si esa mujer es importante para ti, realmente no lo sé, y por ese motivo no quise complicarte las cosas. Supuse que tendrías que hablar con ella y yo estaba sobrando.
—No es así, pero puedo entender tu posición. Quizás sea bueno que tengamos una charla más profunda sobre nosotros.
—Puede que tengas razón —respondí, pero seguí sentada.
—No puedes quedarte bajo la lluvia y tienes que almorzar —afirmó, poniéndose de pie y estirando su mano hacia mí.
—Ya comí algo. Me compré un cappuccino y un muffin.
—Eso no es un almuerzo —regañó, mientras yo tomaba su mano y el tironeaba de mí, pero con tanto ímpetu que terminé en sus brazos.
Carter me miraba a los ojos con seriedad y yo había quedado tan sorprendida con su abrazo que me llevó unos segundos reaccionar.
—Olvidé decirte que te veías muy hermosa en las fotografías que te tomó Owen.
—Gracias —dije, tratando de salir de esa cálida prisión, aunque él no me lo permitía y yo estaba a cada segundo más alterada.
—Eres una mujer de una belleza extraordinaria.
Nuestras miradas se encontraron y, por primera vez, sus ojos me trasmitieron sinceridad, además de atraparme de una forma que me era imposible apartar los míos. Sus pupilas tampoco se apartaban de las mías, estaban inmóviles y juro que esa vez me sentí tan encandilada como lo estaba rato antes con las luces del estudio de Owen. Por primera vez en mi vida me sentí perdida y vencida. Él fue quien apartó la mirada y me soltó.
—Va a ser mejor que nos apuremos porque comenzó a llover más fuerte. —Me tomó de la mano y comenzó a caminar rápidamente.
En unos pocos segundos el cielo se tornó de un gris oscuro, plomizo, parecía que se había venido la noche. Estábamos a tres calles del parking en el que habíamos dejado nuestros coches, así que comenzamos a apurar el paso.
Cuando estábamos a una calle el cielo pareció abrirse de golpe para descargar un gran chaparrón. Carter me miró y, sin soltar mi mano comenzamos a correr. Cuando entramos en el parking seguimos corriendo hasta llegar a su coche. Ambos reíamos, pero de pronto la sonrisa se borró de su rostro y me miró a los ojos con seriedad. Nos observábamos como si estuviéramos esperando el movimiento del otro, y fue Carter quien se movió. Me acorraló contra la puerta de su coche y, sin mediar palabra, sus brazos me rodearon y me besó. Por primera vez, Carter mordió mi labio inferior intentando persuadirme para que abriera la boca y, también por primera vez, me entregué a él. Abrí mi boca y él ahondó el beso tanto como pudo exigiendo una respuesta de mi parte. Jugó con mi lengua, probando, acariciando, besando. Su boca era cálida y suave. No era un beso cualquiera, ese era un beso colmado de necesidad, el beso que ambos habíamos deseado, porque él parecía haber anhelado ese beso con desesperación y yo se lo devolvía con la misma voracidad. Ya no tenía pensamientos en mi mente, todo lo que podía hacer era sentir. Mis manos subieron a sus hombros y lo abracé, logrando que emitiera un gemido de placer y ladeara la cabeza en un intento por acercarse todavía más. En el momento en que sus manos se colaron bajo mi blusa, el sonido de la bocina de un coche nos trajo a la realidad y ambos nos separamos. Carter dio un paso hacia atrás y me miró tan confuso y avergonzado como lo estaba yo. Toda mi seguridad se derrumbó y mi fragilidad quedó expuesta.
—Della…
—Nos digas nada, Carter —musité, levantando la mano para detenerlo—. Esto no debió suceder, sólo nos dejamos llevar.
Carter me miró sorprendido, se pasó una mano por el pelo y asintió con la cabeza.
—No sucederá más —afirmó.
—Voy a mi coche y no es necesario que me acompañes a mi piso —señalé.
—Voy a ir contigo, Della. Olvidemos lo que acaba de suceder sino todo se pondrá muy incómodo entre nosotros.
¿Olvidarlo? No estaba tan segura de poder hacerlo. ¿Cómo hacía para hacer a un lado ese recuerdo? Ese beso había sido… el mejor beso de mi vida. No podía negar que el deseo empezaba a alcanzar niveles peligrosos.
—Bien. Entonces te veo en mi piso —dije, y me fui de allí lo más rápido que pude.
El trayecto fue lento porque llovía torrencialmente, pero podía ver el coche de Carter porque siempre se mantuvo cerca del mío. Al llegar al edificio ambos entramos al estacionamiento y le indiqué cual era el lugar en el que podía aparcar como visita. Yo seguí hasta mi lugar y, al salir del coche, lo esperé frente a los ascensores.
—Sólo voy a poner algo de ropa en una maleta y algunas cosas personales, no creo que me lleve mucho tiempo —dije, para romper el hielo.
—Yo creo que debemos esperar a que la lluvia pare un poco porque es complicado y peligroso conducir con esta lluvia torrencial —comentó.
—Me parece bien, además deberías sacarte la ropa mojada porque te vas a enfermar. Te puedes poner un albornoz mientras meto la ropa en la secadora. Tengo uno grande que te debe ir bien —dije, ya en el ascensor.
—Es buena idea y también podríamos tomar unos de esos tés que tú preparas —dijo, y sonrió levemente, y me alegró ver que volvíamos a hablar con bastante naturalidad.
—¿Te hiciste adicto a mis tés? No lo puedo creer.
—No están tan mal —reconoció, encogiéndose de hombros, y esa actitud aniñada me hizo mucha gracia y sonreí.
Ya en mi piso fui por el albornoz y se lo dejé sobre la cama en la que él había dormido.
—Puedes ir a la habitación en la que dormiste y quizás sea bueno que te des una ducha caliente. Te dejé el albornoz sobre la cama.
—Gracias, Della. Tú también tienes que cambiarte —dijo, mirándome con seriedad.
—También voy a darme una ducha y luego preparo el té —dije, encaminándome hacia mi habitación.
Mientras me duchaba no podía dejar de pensar en el beso, incluso era peor porque no podía dejar de sentirlo. Ese beso había sido intenso. Cerraba los ojos y volvía a sentir su calidez, su necesidad, su cuerpo mojado pegado al mío. Rememoraba cada delicioso segundo de placer y volvía a estremecerme de pies a cabeza.
Evidentemente, Carter me gustaba. Siempre había reconocido que él era atractivo, pero nunca me había imaginado nada con él, al contrario, me resultaba tan engreído que su compañía se me hacía penosa y no me era grata, pero en esos días había conocido otra faceta suya y ya no me era tan indiferente. Tenía que frenar lo que fuera que estaba sucediéndome porque si no, la boda era un gran error. Añadir emociones a mi fijación física por él no podía traerme nada bueno.
Salí de la ducha y me puse un short de jean y una blusa de manga corta en color blanco. Me calcé las pantuflas y me dirigí a la cocina a preparar el té.
Aún llovía muchísimo y no parecía que fuera a parar en el corto plazo.
Su voz me sobresaltó.
—Temía que el albornoz fuera rosado y con corazoncitos o flores —bromeó.
Volteé y me lo encontré a unos centímetros de mí, vestido con el albornoz negro que no le quedaba nada mal porque la prenda era enorme.
—¿Me crees una Barbie? Pues te aclaro que no suelo usar mucho rosado, pero me hubiera gustado verte con algo así, aunque no puedes negar que este es suave y cómodo. Lamentablemente no tengo pantuflas de tu tamaño —comenté, viendo que estaba descalzo, aunque el piso era de madera y no era frío.
—Así estoy perfecto, gracias. Dime donde está la secadora así pongo mi ropa a secar.
—No te preocupes que yo la llevo. Si quieres puedes sacar de la nevera una porción de carrot cake y la compartimos.
Le saqué la ropa de la mano y me dirigí a la habitación de lavado. Mientras llevaba su ropa el perfume de Carter llegó hasta mi nariz y volví a sentir ese estremecimiento que últimamente me provocaba, así que la alejé todo lo que pude.
Llegué a la cocina y lo encontré sentado en una de las butacas de la barra, mirando su teléfono con concentración, pero en cuanto me vio lo dejó a un lado. Me senté junto a él y dispuse dos tenedores de postre.
—Esta torta es de la pastelería de la esquina y te garantizo que es la mejor y mi preferida.
—No soy muy dulcero, pero voy a tener que probarla —dijo, sonriente.
—Hablando de cosas que nos gustan o no, me dijiste que querías hablar de nuestra vida social, por así decirlo —recordé.
—Creo que es bueno que tengamos clara nuestra situación, sobre todo la sentimental.
—Te escucho —dije, y me llevé una porción de torta a la boca y revoleé los ojos porque era un manjar.
Carter sonrió.
—¿Siempre pones esa cara cuando algo te provoca placer? —preguntó, y fue obvio que lo hizo con doble sentido, lo que logró que me atragantara y él me golpeara suavemente la espalda—. ¿Estás bien?
—Sí, gracias.
—¿Qué te sucedió? —preguntó, con sarcasmo.
—Nada, ya pasó.
—Rencorosa y mal pensada —dijo, negando con la cabeza, pero yo decidí ignorarlo.
—Cambiemos de tema y dime lo que me ibas a decir.
—Bien, comencemos a desnudar nuestra alma —dijo, con esa sonrisa traviesa que me impulsaba a seguirle el juego.
—Es lo único que vas a desnudar delante de mí, King.
—¡Ja!, ya quisieras ver este escultural cuerpo desnudo —bromeó.
—Te garantizo que no —mentí, porque la verdad era que sí quería porque había visto una muestra el día que dormía en mi piso e imaginaba que el resto debería ser realmente espectacular—. ¿Vas a hablar en serio o no?
—Muy bien. Lo que debes saber es que mi única novia has sido tú —afirmó, haciendo las comillas con los dedos al decir novia.
—Eso significa que nunca estuviste en una relación formal. ¿Por qué?
—Porque nunca se dio.  —Quedó pensativo y agregó—: Estuve en una relación en la que quise llegar a más, pero era algo imposible. Actualmente sólo tengo relaciones esporádicas e informales, tengo rollos, nada más, pero eso sí, siempre dejo las cosas claras, nunca engaño con respecto a mis intenciones.
Así que había estado enamorado o, por lo menos, una persona le había hecho plantearse la posibilidad de ser monógamo. La siguiente pregunta se hacía obligatoria.
—¿Nunca te enamoraste?
—Eso es demasiado personal —dijo, mirándome con intensidad, y pude notar que sus ojos grises habían cambiado de tono y se veían más serios e intensos, y me sorprendió que siguiera hablando—. Lo que debes saber es que ahora no estoy enamorado y dudo que alguna vez vaya a estarlo, no soy un tipo que quiera algo que me ate ni necesitar a una persona para ser feliz. Estoy bien solo, me gusta mi vida sin ataduras y no la cambiaría.
—Pero no tuviste más opción que casarte conmigo y voy a invadir tu casa.
Sonrió.
—En realidad tenía otras opciones, pero, como comprenderás, no podía proponerle casamiento a alguna de las mujeres con las que he tenido una relación, por informal que haya sido —afirmó, y eso tenía mucho sentido.
—¿Y la mujer que vimos hoy?
Noté que perdió la sonrisa, se tensó y se sentó aún más rígido. Evidentemente la tal Bridget no le era tan indiferente, e imaginé que era la mujer con la que había querido «llegar a más».
—Como te dije, es una amiga. —Fue su escueta respuesta.
—¿Amiga con derechos?
—Sólo algunos —respondió, pero no era necesario que explicara nada más.
—Entiendo. ¿Pensaste en qué pasará si en estos años en los que estemos casados nos llegamos a enamorar? —Carter me miró sorprendido y me di cuenta de que podía haber malinterpretado mi pregunta, así que me apresuré a aclarar—: No me refiero a nosotros, por supuesto, me refiero a conocer a una persona que logre enamorarnos, alguien que nos haga pensar que vale la pena intentarlo.
—Es una posibilidad y, si eso pasara, lo veremos sobre la marcha porque ahora no tengo respuesta para esa pregunta. —Comió un trozo de pastel y también puso cara de placer.
—Ya veo que también te rendiste a esta carrot cake.
—Es realmente exquisita.
—Ahora ya sabes cuál es mi pastel preferido.
—Té de hierbas y carrot cake. Anotado —dijo, saboreando el trozo que se había llevado a la boca—. Ahora, es tu turno. ¿Qué pasó con tu novio? Sé que tuviste una relación bastante larga porque te vi varias veces con él —afirmó, mirándome con seriedad.
—Lenox Mandel. Con él tuve un noviazgo de un año, pero terminamos porque me engañó.
—Y el muy hijo de puta te sigue molestando —afirmó, ofuscado.
—Sí, insiste en que me ama y en suplicar mi perdón. Como bien sueles decirme, King, soy rencorosa y no perdono una traición.
—¿Lo amas? —consultó, mirándome con atención.
—No, no lo amo. Creí amarlo, pero ahora no estoy tan segura de haberlo amado. Quizás sólo era un simple encandilamiento, uno que no me dejaba ver la realidad.
—¿Y estuviste enamorada de otro?
—No.
—¿En este momento existe alguien especial? —preguntó, mirándome con seriedad.
—No, si existiera no habría aceptado lo de la boda. Además, desde que dejé con Lenox no he mantenido una relación formal y estuve casi todo el tiempo en España.
—Quiero pedirte algo —dijo, mientras se metía otro trozo de pastel en la boca—. Si en algún momento estamos juntos y se acerca alguna conocida mía, no te vayas como lo hiciste hoy, tienes que quedarte a mi lado y hacerles creer que me amas y no las quieres cerca de mí. Tenemos que lograr que nuestra relación sea creíble.
—Carter, yo no voy a espantar a tus amigas. Quedamos en que no nos meteríamos en la vida del otro.
—Pues yo me voy a meter en la tuya porque si estás conmigo y viene algún tipo a decirte algo, le voy a dejar bien claro que soy tu marido.
Lo miré entrecerrando los ojos.
—Sólo si yo te lo permito.
—Y si veo a ese Lenox cerca de ti, lo voy a cagar a trompadas —afirmó, con seriedad.
—No va a ser necesario llegar a eso. Creo que con lo que le dijiste el otro día fue suficiente.
—¿No ha insistido más?
—No.
—Mejor así.
Terminamos el té y, mientras yo fui a armar una maleta con ropa, Carter se dedicó a hablar por teléfono con el juez que nos casaría y a organizar alguna que otra cosa de la boda.
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Capítulo 9
«Todavía no hay una palabra para viejos amigos que se acaban de conocer.»
—Jim Henson
Eran las ocho de la noche y ya estaba instalada en la habitación en la que dormiría por los siguientes tres años, eso en el supuesto caso que soportáramos casados todo ese tiempo, cosa que en ese momento ya me estaba resultando improbable.
Había terminado de guardar la ropa y todo lo que había llevado y en ese momento me disponía a darme una ducha. Carter estaba encerrado en su despacho trabajando en algo de su empresa y, desde que había entrado allí, no había salido ni para ir al baño.
Antes de entrar a la ducha llamé a Olivia.
—Hola, Oli.
—Hola, cuñada. ¿Ya estás instalada en lo de mi hermano? —preguntó, porque yo le había enviado un mensaje comentándoselo.
—Sí, estoy en el dormitorio junto al de él. Es lindo.
—¿Quién? ¿Mi hermano? —dijo, riendo.
—No te hagas la graciosa —respondí, con seriedad, cosa que hizo que riera más.
—Creo que me voy a divertir bastante con ustedes dos.
—Pues yo no tengo intenciones de permitir que te diviertas a mi costa. Y dejemos este tema y dime que tienes pensado para hoy.
—Llueve bastante y me dio un poco de pereza, pero tengo ganas de ir a bailar.
—Yo estoy un poco cansada, pero si quieres te acompaño.
—Igual no te preocupes porque no voy a estar sola, tengo entendido que van la mayoría de los del grupete.
—Me voy a dar una ducha para despejarme un poco y cualquier cosa te llamo.
—Bien. ¿Y mi hermano? ¿Está ahí o salió?
—Hace horas que está encerrado en su despacho, no lo escuché salir, así que supongo que sigue allí.
—Es adicto al trabajo —afirmó.
—Bueno, es quien se encarga de la empresa, así que no deberías criticarlo.
—¡¿Lo estás defendiendo?! ¡No lo puedo creer! Ya te perdí, veo que Carter me desplazó por completo —exclamó, con sorpresa.
—No digas bobadas. Ya me cansaste, me voy a duchar —dije, y corté la llamada escuchando la risa de mi amiga.
Pensando en ir a la discoteca me decidí por pantalones de sastrería de cintura alta, en color negro y crop top con hombros descubiertos
en color negro y nude. Me puse sandalias de tiras y tacón alto y me maquillé natural. El pelo preferí dejármelo suelto y liso. Antes de irme tenía que hablar con Carter para pedirle una llave del piso y así poder entrar y salir cuando quisiera. No sabía si seguía en el despacho, aunque la puerta estaba cerrada. Tomé aire y golpeé suavemente.
—Adelante —dijo.
Abrí la puerta lentamente y lo encontré sentado frente a su ordenador leyendo algo atentamente y con seriedad. Levantó la mirada y sus ojos me recorrieron el cuerpo de pies a cabeza.
—¿Vas a salir? —preguntó, con seriedad y noté que un músculo en su mandíbula se tensó.
—Sí, discúlpame que te moleste, pero ¿podrías darme un juego de llaves?
—Sí, claro, discúlpame que olvidé hacerlo —dijo, y abrió uno de los cajones de su escritorio, sacó un juego de llaves y estiró su brazo para que las tomara.
—Gracias —dije, tomándolas—. Ya me voy, no te molesto más.
—No me molestas, Davenport. ¿Se puede saber a dónde vas? —Se cruzó de brazos y me miró con seriedad.
Lo miré entornado los ojos porque habíamos quedado en no darnos explicaciones sobre nuestra vida.
—Salgo con amigos. Nos vemos, Carter.
—¿Te puedo pedir un favor? —consultó.
—¿Ahora? —pregunté, y él asintió con la cabeza.
—¿Podrías leer este informe y darme tu opinión profesional? Es un estudio de cómo mantenerse al día ante las nuevas tendencias y crecientes demandas. No te llevará más que unos minutos.
¿Mi opinión? Eso sí que era toda una novedad porque Carter King siempre se había mofado de mis opiniones profesionales, pero decidí olvidar el pasado y me acerqué a su escritorio. Rápidamente se puso de pie y fue por la silla de visita y la colocó junto a la de él. Me miraba entusiasmado, como si realmente mi opinión le importara. Me senté a su lado y lo miré con seriedad.
—Primero, cuéntame un poco de que se trata —pedí.
Pasó a relatarme todo el estudio que había realizado en pos del éxito de la empresa. Me explicó que la creciente complejidad de los requisitos de cumplimiento, las expectativas de los clientes, el avance de la tecnología y las nuevas tendencias presionaban a las empresas de su rubro y quería tener claro cómo estaba la capacidad de respuesta de la suya para estar preparado, tanto él como sus empleados. Me relató con minucioso detalle y, sobre todo, con mucho entusiasmo, como había realizado el estudio y como había llegado a esas conclusiones y luego me dio unos minutos para que lo leyera.
El informe era muy claro y detallado y, simplemente, pensaba que algunos párrafos se podían relatar de otra forma para que quedaran mejor explicados. Lo leí tres veces, siempre bajo su atenta mirada.
—¿Y? ¿Qué piensas?  —preguntó, con ansiedad.
—¿Puedo leerlo de nuevo?
—Della, ya lo leíste varias veces. ¿Tan malo te parece? —dijo, desilusionado.
Lo miré con seriedad.
—¿Cómo puedes saber lo que pienso si aún no he dicho nada?
—Porque noté que lo leíste varias veces y has entornado los ojos —afirmó.
—Me gusta hacer bien mi trabajo y me concentro mucho, además de que siempre leo todos los informes con detenimiento —señalé.
—¿Y?
—Me parece brillante —afirmé, y una sonrisa maravillosa iluminó su rostro.
—¿De verdad?
—De verdad, sólo le cambiaría alguna redacción, pero simplemente para que se entienda mejor.
—Dime cuales —dijo, mirando el ordenador con atención.
Mi teléfono sonó y le pedí un minuto para atender la llamada. Era Olivia.
—Hola, Oli.
—Ya estoy en la disco, ¿vas a venir o no? —preguntó, gritando, pero supuse que era por el ruido que había en el lugar.
Miré la hora y me di cuenta de que había pasado más de una hora desde que había entrado en el despacho de Carter. Ya era casi la una de la madrugada.
—Oli, me puse a ver algo de trabajo y se me pasó la hora. Creo que hoy no voy a acompañarlos. Discúlpame —dije, y miré a Carter que me miraba tratando de ocultar una sonrisa.
¿Sonreía por qué me quedaba o por qué le estaba mintiendo a su hermana? No entendía su sonrisa, pero tampoco le iba a preguntar.
—Eres una amargada. Mañana hablamos —dijo, ofuscada y cortó.
Me quedé mirando el teléfono y luego lo miré a él.
—Veo que decidiste no salir.
—Es que no me di cuenta de la hora y ya es muy tarde. Aunque he salido a esta hora e incluso más tarde, hoy estoy cansada —afirmé.
—Perdóname por retrasarte —dijo, aunque no parecía apenado.
—Como verás, cuando me concentro en el trabajo no me doy cuenta de la hora, en la oficina me pasa igual.
—Te gusta mucho lo que haces —afirmó.
—Así es. Bueno, ahora déjame explicarte lo que pienso.
Le expliqué cuales párrafos redactaría de otra forma y, para mi sorpresa, se sentó frente al ordenador y comenzó a cambiar lo que él había redactado por lo que yo le sugería.
—¿Vas a ponerlo de la forma en que yo te sugiero? —pregunté, totalmente estupefacta ante su actitud.
—Por supuesto, me parece una genialidad. Eres muy buena —afirmó, mientras escribía.
—¿Te puedo hacer una pregunta?
—Dime —dijo, mientras escribía.
—¿Por qué tomas en cuenta mi opinión si siempre que la escuchabas te burlabas o me tratabas de inepta?
—Jamás te traté de inepta porque no es lo que pienso —dijo, alejando las manos del teclado y mirándome con seriedad.
—No lo dijiste literalmente, pero lo dabas a entender contradiciéndome y mirándome despectivamente.
Por unos minutos sólo me observó, pero note que se movió incómodo en su silla, luego exhaló fuerte.
—Discúlpame, puede que en eso tengas razón, pero te aseguro que lo hacía porque tú lograbas sacarme de las casillas.
—¿Yo? Si ni siquiera me acercaba a ti. Convengamos que ambos teníamos claro que no nos caíamos muy bien. Las pocas veces que coincidíamos yo me alejaba de ti todo lo posible.
—Sí, lo notaba, y puede que eso me disgustara —dijo, apenas sonriendo, y su respuesta y actitud me confundieron más, porque me observaba de una forma extraña, así que decidí terminar con ese momento incómodo.
—Que quede claro que aún no te has ganado mi total simpatía, King.
Sonrió y me dio unos golpecitos en la espalda.
—Lo tengo claro, así que procuraré ganármela, aunque yo aspiro a más —afirmó, dejando asomar una sonrisa.
Lo miré entre sorprendida y espantada por su insinuación.
—Borra esa cara de horror porque no es lo que estás pensando —dijo, riendo—. Es como digo, eres una malpensada, Davenport. Yo me refería a ganarme tu amistad.
—Si te burlas de mí no creo que te ganes nada —afirmé, mirándolo ceñuda.
—Dejemos este tema por acá y sigamos con el informe —sugirió, aunque no dejó de reír.
Después de varios minutos el informe estaba terminado y Carter había plasmado en él todas mis sugerencias.
—Gracias por tu ayuda, Della —dijo, mirándome con agradecimiento, y eso me hizo latir el corazón más rápido de lo normal.
—No tienes que agradecerme, lo hice con gusto —dije, poniéndome de pie.
—Lamento que te hayas perdido la salida con tus amigos —manifestó, y también abandonó su silla.
—No te preocupes, me va a venir bien acostarme más temprano de lo previsto. ¿Tú vas a salir?
—No, hoy me quedo en casa. Lástima que aquí no tenga de esos tés que tú tomas porque ahora mismo me tomaría uno —dijo, sonriendo.
—Pues tienes suerte, King, porque los traje.
Carter me miró y su sonrisa se amplió.
—Eres la esposa ideal.
—No te fíes porque aún no lo soy —bromeé.
—Te aseguro que no te voy a dejar escapar —afirmó, pero cuando lo dijo me miró serio y con una intensidad tan grande que mi estómago brincó.
—Bueno, voy a prepararlo —señalé, para huir de allí.
—Voy hasta el baño y ahora te alcanzo —dijo, y mientras yo me dirigía hacia la cocina, él fue a su dormitorio.
Cuando llegó yo ya tenía las tazas humeantes sobre la barra y el aroma a hierbas invadía la cocina. Carter se sentó frente a mí.
—Después dime donde los compras así le pedimos a Doris que compre más.
—Prometo guardarte el secreto de tu adicción a mis tés —dije, y sonreí.
Me miró, sonrió y luego hizo algo que me dejó totalmente desconcertada. Estiró la mano y me acarició el mentón. Parpadeé perpleja y la sonrisa se me borró.
—Creo que es mejor que vayamos a la cama —señalé, y cuando Carter sonrió como el gato que se comió al canario, me di cuenta de que no había elegido las mejores palabras—. Quiero decir, tú en la tuya, yo en la mía, cada uno en su cama.
Y la sonrisa se transformó en carcajadas que resonaron por toda la cocina, haciendo que mi rostro ardiera de vergüenza, aunque tenía que admitir que su risa era un sonido maravilloso.
—¿Por qué ríes? No le veo la gracia.
—¿Me estabas invitando a tu cama? Yo estoy dispuesto a dormir contigo, Davenport —afirmó, y su actitud gritaba confianza y la mía vergüenza, además de que mi ritmo cardíaco se había disparado.
—Ni en tus sueños, King.
—Ya te dije que no sueño con eso, pero puede que a partir de esta noche me lo imagine un poco —alardeó.
Lo asesiné con la mirada, me levanté de la silla y salí de la cocina como alma perseguida por el diablo.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Me desperté a las ocho de la mañana y decidí levantarme para ir al gimnasio. Me puse ropa deportiva, guardé todo lo necesario en mi mochila y salí del dormitorio. La puerta del dormitorio de Carter permanecía cerrada y no dudaba de que siguiera durmiendo. Cuando llegué a la cocina preparé café y, luego de tomarme un café con leche, lavé todo lo que había utilizado y me fui.
En el gimnasio me quedé hasta las once de la mañana. Lo último que hice fue natación y luego me duché y me vestí para ir a lo de Oli. Quería darle una sorpresa porque suponía que estaba un poco enojada por no haber ido a la disco.
Toqué timbre y esperé. La puerta se abrió y me recibió una Oli, en pantuflas y bata, y con cara de haber dormido poco.
—Hola, Oli. Vine a invitarte a almorzar —dije, mientras pasaba por su lado para entrar en su piso.
—¿Ya es la hora del almuerzo? —preguntó, mientras cerraba la puerta y pasaba junto a mí para volver a su dormitorio.
—Ey, vuelve aquí que vamos a salir a almorzar —dije, siguiéndola.
—Della, es domingo. ¿Por qué no estás con tu prometido? Viven juntos, almuerza con él.
—Deja el sarcasmo y vístete. El día sigue lluvioso, pero podemos ir a almorzar y luego al cine. ¿Te parece?
Giró y me miró.
—Estás tratando de compensarme por lo de anoche —afirmó.
—¿Lo estoy logrando? —pregunté, poniendo la ensayada cara de pena del gato de Shrek.
—¡No puedo creer que recurras a esa cara! Eres de lo peor. Está bien, tú ganas. Voy a darme una ducha y salimos —dijo, mientras yo saltaba sobre ella y la abrazaba—. Si quieres llama a Owen y pregúntale si le gustaría acompañarnos.
—Me pongo en eso.
Fui hasta el living por mi bolso para sacar el teléfono y, cuando lo tomé, vi que tenía un mensaje de mi madre.
Mamá
«Ya tengo el vestido. Es hermoso.
estoy deseando que llegue el
jueves para estar contigo. Tu
hermana también está muy
entusiasmada. Necesitas algo
más? Te quiero, cariño»
Yo:
«Gracias x todo. No te
preocupes que no
necesito nada más.
Tmb estoy deseando
verlas. Las quiero»
Luego de eso llamé a Owen y quedamos en que nos encontrábamos en el restaurante.
—¿Qué dice Owen? —preguntó, Olivia, que ya estaba duchada y vestida.
—Nos espera en el restaurante. Me escribió mi madre para decirme que me compró el vestido para la boda —dije, haciendo una mueca que bien podía interpretarse como de desagrado.
—¿Por qué pones esa cara? Tu madre tiene muy buen gusto.
—No es por eso. Es que la conozco y sé que va a darme un vestido de novia, y yo quería un vestido sencillo. Le advertí que no fuera blanco y sé que eso va a respetarlo, pero en cuanto al diseño… seguramente va a ser un vestido de novia en toda regla.
—Y es lo que tienes que llevar. Es tu boda, Della. Los demás tienen que presenciar una boda real, bueno… en realidad será una boda real, porque legalmente, Carter será tu marido y tú su esposa.
Al escucharla mi estómago brincó. Porque sólo escuchar su nombre me hizo recordar el beso.
—Pero yo quiero vestirme de novia cuando me case por amor, si es que alguna vez lo hago.
Olivia me miró con tristeza, se acercó y me abrazó.
—A veces olvido el gran sacrificio que haces por mi familia. Gracias, Della, no sé ni cómo agradecerte.
—Ya te dije que no tienes que hacerlo.
—¿Cómo se está portando Carter? ¿Te trata bien? Porque si no, te aseguro que voy y…
—Me trata bien, de verdad. Anoche cada uno estuvo en lo suyo. Él estuvo la mayor parte del tiempo en su despacho y yo en el dormitorio guardando mis cosas —mentí, porque había decidido que era una mala idea contarle lo que había ocurrido con Carter.
—Pídele a tu madre que te envíe una foto del vestido —dijo, entusiasmada.
—Está bien.
A los cinco minutos me llegaban dos fotografías del vestido que usaría en mi boda. Una de la parte delantera y otra de la de atrás. Las miré y un escalofrío me recorrió el cuerpo. Era un vestido largo en color nude y era espectacular. El modelo era de corte recto y escote profundo, con estilo fluido, falda con pliegues y en el frente destacaba su escote profundo y la cintura ceñida. La parte trasera del diseño se mostraba descubierta en V y cerraba con una delicada botonadura.
Olivia lo miraba totalmente embelesada.
—Della, es hermoso. Con ese vestido vas a ser la novia más bonita de todo el universo —dijo, Oli, que seguía mirando las fotos con admiración.
—Debo reconocer que mi madre tuvo muy buen gusto, pero pienso que es demasiado.
—¿Demasiado? ¡Es increíble! Yo me casaría sólo para usarlo.
—¿Y si tu hermano va vestido muy simple? No quiero que piense que…
—¡Qué mi hermano piense lo que quiera! —exclamó, sin dejarme terminar—. Todavía que le estás haciendo un favor a él y a toda mi familia. Más le vale comportarse como debe.
—Oli, nosotros sabemos que es sólo un trámite obligado y ambos vamos a estar deseando que se termine para escapar de ese circo.
Mi amiga largó una carcajada.
—Te aseguro que cuando Carter te vea llevando ese vestido, lo que va a estar deseando es que termine, pero para escapar de la multitud y estar a solas contigo —afirmó, desenfadadamente.
Nuevamente sentí el cosquilleo en el estómago, como algo que aleteaba en mi interior, eran esas malditas «mariposas en el estómago» que me invadían cada vez que lo nombraban y me recordaban que en unos días estaría casada con él, y eso me cabreaba. ¡Malditas mariposas! Aunque no sabía si estaba cabreada con las mariposas, conmigo o con ambas. ¿Por qué nunca había tenido esa sensación y por qué me la provocaba Carter King? Seguramente porque con él me iba a casar. Tenía que ser eso.
—No digas bobadas, Oli —la reprendí.
—No te alteres tanto —dijo, mirándome con los ojos entornados en lo que parecía una acusación silenciosa.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Después de almorzar con mis amigos decidimos ir al cine. De allí fuimos a un centro comercial para que Owen se comprara un traje para la boda y luego nos quedamos en una pizzería del mismo centro comercial a comer una pizzeta. Cuando miré el reloj era tardísimo y, como estaba cerca de mi piso decidí ir a dormir allí. Eran pasadas las diez de la noche cuando estaba llegando. Me apetecía tomar el té de hierbas que tomaba todas las noches, pero había llevado la lata a lo de Carter, así que me iba a quedar con las ganas. Me puse un camisón corto y veraniego y me metí en la cama con un libro. Ese era mi propio espacio y donde encontraba paz y tranquilidad, así que, aunque Carter había dicho que en las noches tenía que estar en su piso, estaba convencida de que muchas de las noches las iba a pasar allí.
No había leído ni dos páginas cuando mi teléfono sonó. Lo tomé de la mesa de noche y vi que era Carter. Con sólo ver su nombre mi corazón se desbocó. ¡Mierda! Antes de atender suspiré y me armé de valor.
—Carter.
—¿Todo bien, Della?
—Sí, todo bien —respondí, sin darle más explicaciones.
—¿A qué hora llegas? —preguntó, dejándome totalmente sorprendida.
—Hoy no voy para tu piso.
Por unos segundos ninguno dijo nada.
—¿Por qué? —preguntó, y su voz sonó aún más seria.
—Porque me voy a quedar en el mío.
—¿Sola?
¿Por qué tenía que darle explicaciones de mi vida? Ya había comenzado a cabrearme.
—Sí, estoy sola, Carter. Pero no me parece que sea necesario todo este cuestionario.
—No era en lo que habíamos quedado.
—¿Habíamos quedado? En realidad, quien lo impuso fuiste tú, pero ni siquiera me pediste opinión. Si quiero dormir en mi piso lo voy a hacer sin darte explicación ninguna.
—Perfecto —dijo, y cortó la llamada.
—¡Imbécil! —exclamé, aunque ya no estuviera en línea.
Me quedé mirando el teléfono con furia. ¿Creía realmente que podía controlarme? Estaba muy equivocado. Y si lo que pretendía era dirigir mi vida para asegurarse de que no lo dejara como un cornudo, ¡conmigo iba muerto!
Dejé el teléfono en la mesa de noche y traté de seguir leyendo, pero volvía a leer la página en la que estaba porque no me enteraba de nada. No podía permitir que Carter King me desestabilizara de esa manera. Tomé el libro con fuerza y seguí leyendo, pero el timbre me sobresaltó. Fui hasta la puerta sabiendo con quién me iba a encontrar, y no me equivoqué.
Carter me miraba con seriedad.
—¿Qué haces aquí? —pregunté, vencida.
—Vine a dormir aquí —respondió, y entró.
—¿Y eso por qué?
—Si ayer comenzamos a convivir, no me parece bien que hoy vengas a dormir a tu piso.
—Yo no le veo nada de malo, además, voy a seguir haciéndolo porque me gusta dormir aquí, necesito mi espacio.
Carter me miró a los ojos con seriedad y luego comenzó a recorrer mi cuerpo con la mirada de un modo casi tangible. Yo llevaba un camisón corto y sexy en color negro, iba descalza y su mirada me había comenzado a alterar. Vi que su pecho subía y bajaba al ritmo de su forzada respiración y, en el mío, las mariposas volvieron a hacer acto de presencia en mi castigado estómago. ¡Qué digo mariposas! Creo que tenía una invasión de insectos. Además, su apariencia no ayudaba, estaba atractivo y sensual como el infierno. Llevaba unos jeans claros un poco desgastados, una camiseta negra ceñida y los tres botones del cuello de su camiseta abiertos dejando a la vista la piel de su pecho salpicado de vello rubio. ¡Malditos botones!
Carter carraspeó.
—No es lo más conveniente, Della —dijo, al fin y un poco más calmado.
—¿Qué es lo que te preocupa? ¿Quedar mal delante de tus conocidos? ¿Qué te haga ver como un cornudo? —pregunté, con las manos en las caderas.
—No me gustaría. Entenderás que tengo una reputación que cuidar —afirmó, y yo no pude evitar rodar los ojos.
—Carter, te dije que sería discreta. Vamos a estar casados tres años, tres largos años. ¿Me vas a decir que en ese tiempo no te vas a acostar con nadie?
—Está claro que no voy a ser célibe.
—¿Entonces?
Me volvió a mirar el cuerpo entero y yo volví a sentir a mi estómago sacudirse. Fracasaba estrepitosamente en el intento de hacer desaparecer a las malditas mariposas que seguían allí torturándome.
—No sé, ya se me ocurrirá algo —dijo, dedicándome una mirada penetrante.
No sé por qué, pero intuí que sus ocurrencias iban a traernos complicaciones.
—Ya es tarde y mañana ambos trabajamos. Si quieres puedes quedarte —sugerí.
—O tú puedes venir conmigo a mi piso.
—Imposible, ya estoy en camisón, en realidad, ya estaba metida en la cama.
—Ok, entonces me quedo.
—Después dice que yo soy testaruda —susurré, mientras me encaminaba a mi dormitorio.
—Te escuché —dijo, sonriente.
—No pretendía que no lo hicieras.
Cuando llegamos a su puerta, me detuve, giré para mirarlo y estiré el brazo para que entrara.
—Buenas noches.
—Buenas noches, Davenport.
—¿A qué hora tienes que levantarte?
—Primero tengo que ir por mi piso para cambiarme de ropa, así que supongo que a las siete u ocho estará bien, pero no te preocupes porque yo pongo mi alarma —afirmó, mirándome fijamente y apoyando un hombro en el marco de la puerta—. ¿A qué hora te levantas?
—Si voy al gimnasio a las siete o antes, sino a las ocho de la mañana. Como hoy ya fui al gimnasio y ejercité bastante, creo que mañana paso.
Me observó durante un par de segundos con descaro y en silencio, luego exhaló aire con fuerza.
—Puedo notar lo mucho que te ejercitas. ¿Siempre duermes con eso tan sexy?
Lo miré con seriedad y decidí no responder.
—Me tienes que decir a qué gimnasio vas y todos los datos que te parezcan importantes porque se supone que tengo que saberlo —dijo, sin perder la sonrisa y mirándome con esos ojazos grises tan profundos y expresivos.
—Ok, mañana te hago un informe. Buenas noches.
—Se te olvidó algo, Davenport.
Giré y lo miré confundida.
—¿Qué cosa?
—Esto —dijo, estiró la mano para rodear mi cuello y se acercó a mi rostro para posar sus labios en los míos.
Fue un beso suave, pero a mí me revolucionó todo el cuerpo. Se alejó enseguida y yo sentí que no quería que lo hiciera. Volvió a apoyar su hombro en el marco de la puerta y me miró con esa sonrisa que me daban ganas de borrársela de un derechazo.
—Ahora sí. Que duermas bien. No te digo que sueñes con angelitos porque si no, no soñarías conmigo —dijo, el muy descarado.
—No sueño contigo, King, te lo aseguro —afirmé, girando y alejándome lo más rápido que pude, pero sin dejar de escuchar su risa.
Cuando entré en mi dormitorio me temblaban las piernas.
—¡Dios! Esto no está bien. Se suponía que esto no iba a pasar. Se suponía que él y yo ni siquiera nos íbamos a prestar atención —susurré, sentándome en la cama y agarrándome la cabeza con ambas manos.
Obviamente, la relación con Carter estaba desarrollándose muy diferente a como la había imaginado, pero lo más preocupante era que había logrado que lo deseara con desesperación. No podía negar que ese hombre había conseguido revolucionar todas mis hormonas hasta un punto difícil de soportar. Con el cuerpo ardiendo de deseo y la preocupación en mente, me metí en la cama, pero fui incapaz de dormirme y lo único que hice por un buen rato fue dar vueltas.
Al día siguiente me desperté a las seis y media de la mañana y sin necesidad de escuchar la alarma. Las sábanas estaban todas revueltas, prueba de que había pasado una noche inquieta, por así decirlo. No tenía idea de si Carter seguía durmiendo, pero no pensaba ir a averiguarlo. Me metí en la ducha y cuando salí de mi dormitorio ya estaba vestida para ir a la oficina. Me había puesto una camisa blanca y una falda negra. La puerta del dormitorio de Carter estaba cerrada, pero me pareció escuchar ruido, así que apuré el paso y me dirigí a la cocina.
Preparé dos cafés con leche, porque ya sabía que le gustaba el café con leche como a mí, bien fuerte y con leche descremada. Preparé unas tostadas y huevos revueltos y dispuse todo en la barra de la cocina. Entró en la cocina unos minutos más tarde y me encontró bebiendo mi café con leche y respondiendo unos mails desde mi teléfono.
—Buenos días, cariño —saludó, sonriente, pero ese apelativo cariñoso y la forma en que lo había dicho me hicieron comprender que me estaba provocando, pero si él quería jugar a desquiciarme, yo no me iba a dejar vencer con tanta facilidad.
Cuando se sentó a mi lado, lo miré sonriente, lo tomé del mentón y le planté un beso en los labios.
—Buenos días. ¿Dormiste bien, corazón?
La sorpresa se dibujó en su rostro, pero inmediatamente se recompuso y contraatacó.
—No tan bien como si hubiera dormido contigo, cariño.
—¡Qué pena! Porque yo dormí fantástico —mentí, porque la realidad era que apenas había pegado ojo.
Me miró y sonrió. Luego tomó su taza y bebió un largo sorbo de su café con leche.
—¿Hoy dormimos en mi piso o en este? —preguntó, desafiándome.
—Supongo que en el tuyo. Hoy te llevo el contrato prematrimonial firmado.
—Y no te olvides de llevarte el pequeño camisón que usabas anoche —dijo, sin mirarme, pero pude notar que reía.
—No es necesario, ya te dije que duermo sin nada —respondí, también sin mirarlo.
Carter se atragantó un poco con la bebida, pero no supe si fue por lo que yo había dicho o por la risa que le causó.
—Esto va a ser divertido —susurró, luego agregó—: Muy bien. —Abandonó la butaca luego de comer rápidamente su tostada con huevo y de beber el café con leche—. Me voy, nos vemos en la noche.
—Nos vemos, corazón.
Me miró y sonrió, pero esa vez no respondió ni hizo nada, simplemente giró y se fue.
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Capítulo 10
«El sexo, el dolor y el amor son experiencias límite del hombre. Y solamente aquel que conoce esas fronteras conoce la vida...»
—Paulo Coelho
El miércoles Owen me comentó que él y algunos amigos se iban a reunir en algún boliche para hacerle la despedida de soltero a Carter. El agasajado no me había dicho nada, así que tampoco le comenté que esa misma noche mis amigas también me la habían organizado a mí.
Olivia pasaría por mí porque, según ella, cuando terminara mi despedida yo no iba a estar en condiciones de conducir, aunque sospechaba que ella tampoco. La última despedida que habíamos organizado con el grupo de mis amigas había sido vergonzosa. En esos eventos mis amigas tenían la costumbre de emborracharse y vivir una euforia etílica deprimente. No es que yo fuera una santa, para nada, pero no me gustaba emborracharme hasta hacer el ridículo o perder la conciencia. Siempre había pensado que podía llegar a cruzarme con algún cliente o superior del bufete y no quería que se quedaran con esa imagen de mí. Tenía claro que trabajaba en un prestigioso y reconocido bufete de abogados, y mi trabajo era muy importante para mí.
A las diez de la noche ya estaba casi lista para ir a divertirme en mi agasajo. No me hacía sentir bien mentirles a mis amigas, pero no podía sincerarme, si salía a la luz la noticia de que la boda era una estratagema para poder dirigir la empresa y quedarse con la mayoría de las acciones, la junta directiva los haría añicos.
Mi teléfono sonó. Era Owen.
—Hola, Owen.
—¡No lo vas a poder creer! —exclamó, casi gritando, aunque me tranquilizó notarlo contento.
—¿Qué sucede?
—¡Eres famosa, Della! —afirmó, riendo.
—¿De qué estás hablando? —pregunté, confundida.
—De la publicidad de las joyas que hicimos juntos. La campaña publicitaria arrasó con todo. Se suponía que las fotos eran para la publicidad digital y de una revista, pero el éxito fue tan rotundo que ahora va a haber cartelería gigante. ¡Madre mía! Nunca pensé que íbamos a tener este éxito.
—¿Qué significa todo esto que me estás diciendo?
—Quizás la empresa se comunique conmigo para ampliar la campaña. Aún no lo sé. Pero te aseguro que saltaste a la fama —aseguró, riendo.
—Yo no busqué esto ni pretendo hacer nada más, sabes perfectamente que tengo una profesión y amo lo que hago.
—Lo sé, Della. Veremos qué pasa, pero no quería dejar de contártelo —señaló, sin dejar de reír.
—Me alegro, sobre todo por ti.
—Pero gracias a ti. Eres un ángel. Bueno, me voy porque queremos llegar al boliche antes que Carter. Que te diviertas en tu despedida.
—Gracias.
—Hoy voy a mostrar tus fotos en nuestro grupo de amigos para que Carter sufra un poco, porque te imaginaras que, si esos salvajes lascivos ven tus fotos, mi hermano va a ser blanco de todo tipo de bromas y yo la voy a gozar.
—Te vas a divertir a costa mía —afirmé.
—En realidad, a costa de mi hermano. Nos vemos, Della. Pásala bien.
Traté de no darle importancia a lo que me había dicho y me terminé de alistar. Elegí pantalones de cuero negro que se ajustaban a mi figura y que favorecían perfectamente mis largas piernas. Acompañé con una blusa estampada en negro y plateado con un hombro descubierto, y con sandalias de tacón.
En el momento en el que salía de mi dormitorio, Carter lo hacía del suyo vestido con nada más que una toalla atada a su cintura que caía bajo sus caderas sin hacer nada por ocultar la uve de perfectos músculos. Era la cosa más atractiva y seductora en el jodido mundo. 
¡Maldita fuera su estampa! 
Tenía su reluciente pelo rubio mojado y hacia atrás, y unas gotas de agua resbalaban por sus hombros y se perdían en su pecho y abdomen cincelados. Me quedé sin respiración. Era imposible no admitir que era pura perfección masculina. Estaba tan cerca que podía oler el delicioso aroma al gel de ducha y las mariposas volvían a presentarse para recordarme que debía salir de allí lo antes posible. Tenerlo cerca era una tortura; una lenta y desesperante tortura.
Él sonrió y me observó de pies a cabeza.
—Vas a salir —afirmó.
—Sí, no creo que vuelva, seguramente me quede con alguna amiga.
—¿Y eso por qué? —Y esa vez perdió la sonrisa.
—Porque suelo hacerlo, Carter. Que te diviertas —dije, y comencé a caminar, pero giré y añadí—: Y ya que estamos, aprovecho para decirte que, dado que estoy viviendo aquí, sería bueno que salieras de tu dormitorio vestido.
—Qué extraño que menciones eso porque siempre escucho lo contrario por parte de las mujeres que me piden, o mejor dicho, me ruegan que me saque todo lo que tengo encima —dijo, apoyando un hombro en el marco de la puerta y cruzándose de brazos.
—Yo no formo parte de tu club de fans, King —respondí, buscando aplomo en el sarcasmo porque realmente estaba alterada.
Continué mi camino y su voz me detuvo, aunque no giré.
—Ese pantalón te queda muy bien, tienes un culo fantástico. No dejes que nadie toque lo que es mío, Davenport —dijo, y pude escuchar que seguía riendo.
No me molesté en responderle, simplemente hice un gesto grosero levantando mi mano derecha y mostrándole el dedo medio levantado. Seguí caminando, pero no tardé en volver a escuchar su gran carcajada.
—Imbécil —susurré.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Con Olivia llegamos a la disco pasadas las once de la noche y el resto de las chicas ya se encontraban allí. Apenas me vieron comenzaron a gritar y se abalanzaron sobre mí para colocarme una coronita con un pequeño velo y un collar con un cartelito que decía «¡Kiss me!». A partir de allí todo fue descontrol, salimos a la pista, bebimos e hicimos algún que otro bailecito vergonzoso. Ya había recibido varios besos de desconocidos, que no eran más que un pico, y tenía otros tantos que no me podía sacar de encima. Mis amigas me obligaban a seguir bebiendo, pero apelando a la poca sensatez que me quedaba, me dirigí a nuestros sillones para sentarme un rato y tomar algo fresco. Tomé mi teléfono para ver si tenía algún mensaje importante y vi que tenía varios de Owen. La gran mayoría eran fotos de Carter y su grupete de amigos, y en la gran mayoría mi futuro marido estaba con alguna chica en su regazo o bailando con ellas en forma descarada. Le habían puesto una gran corbata en color verde flúo que decía «Soltero por un día» y se notaba que el hombre tenía encima una gran borrachera, o quizás sólo estaba aprovechando la ocasión. Verlo en esa actitud amorosa con otras mujeres no me gustó, no tenía derecho ninguno a sentirme así, pero no lo pude evitar y hasta yo misma me sorprendí por la magnitud de mi molestia. El último mensaje de Owen era un audio y era difícil escucharlo con tanto ruido alrededor, así que me dirigí al baño para escucharlo mejor.
Audio de Owen:
«Della, no sé que le pasa a mi hermano, pero recién le mostré unas fotos tuyas que me envió Oli y en las que estás bailando o dándole un pico a algún tipo y está averiguando donde estás. ¿Carter no sabía que hoy era tu despedida? Además, los jodidos de nuestros amigos vieron tus fotos de la campaña y lo han fastidiado con lo sexy y caliente que estás. No te extrañe que aparezcamos por allí. Sólo para que lo supieras. ¡Joder! Creo que Carter está celoso»
Volví a escucharlo por si había entendido mal. ¿Celoso? Lo que ese engreído tenía era terror por ver su hombría y reputación acabadas en el caso que fuera considerado un cornudo. Él podía refregarse, besarse y hacer cualquier cosa lujuriosa a los ojos de todos y yo tenía que ser discreta. ¡Pues, a la mierda todo! ¡A la mierda, King!
Salí del baño y fui directo a la barra por una cerveza. El barman me miró, leyó el cartelito que colgaba de mi cuello y se acercó en forma seductora. Era un chico guapo y yo estaba más que dispuesta.
—Hola, preciosa. ¿Puedo? —dijo, señalando el cartel que decía «¡Kiss me!».
—Esta noche es mi despedida de soltera y está permitido —dije, con una gran sonrisa.
—Me llamo Giuseppe y estoy a tus órdenes, preciosa.
—¿Me traes una cerveza? —pedí.
Su cara de desilusión fue muy graciosa.
—¿Sólo me vas a pedir eso?
—¿Qué más me ofreces? —pregunté, sonriente.
—Te ofrezco todo. Pídeme lo que quieras, diosa del Olimpo, soy tu humilde lacayo.
—Te pedí la cerveza y no veo que me la hayas traído —señalé, sin dejar de tontear.
—Ya voy por ella, pero antes ¿puedo probar esa boca sensual?
—¡Vas a probar mi puño! —gritó, una furiosa voz masculina, y ambos volteamos para mirar hacia allí.
Lo que vi me dejó paralizada. Carter estaba trepando a la barra para pasar al lado en el que estaba el barman, y lo miraba con cara de asesino. Se abalanzó sobre él y ambos cayeron al piso. Debido a la barra no los podía ver, pero me puse de pie sin entender lo que estaba sucediendo. Vi a Owen y a varios de sus amigos pasar por arriba de la barra para ir a separarlos y también vi acercarse a los compañeros de Giuseppe. Yo quedé paralizada, no sólo no entendía nada, no lo podía creer y me sentía avergonzada.
¡¿Qué le pasaba a Carter King? Había enloquecido.
Con bastante esfuerzo los separaron y lograron que se levantaran del piso. Los tenían agarrados para evitar que se siguieran pegando. Carter forcejeaba como si estuviera fuera de sí.
—Te voy a cagar a trompadas. Si le tocas un pelo a mi mujer date por muerto —gritaba.
Miré a Owen que me miraba totalmente sorprendido y, cuando volví a mirar a Carter, me encontré con sus ojos fijos en los míos y en esa mirada pude notar que el miedo atenazaba su corazón. Seguramente miedo a que le diera una buena patada en su «bonito culo» y tuviera que salir a buscar otra novia de alquiler. Lo miré con furia y luego desvié la vista y comencé a caminar para irme de allí. Me crucé con Oli y mis amigas.
—Chicas, me voy. Les agradezco enormemente la despedida y les aseguro que la pasé genial, pero llegó Carter y está enfadado porque estaba conversando con el barman. Nos vemos en la boda, si es que no asesino antes a mi futuro marido —dije.
—¡Qué romántico! —exclamó, Teresa, una de nuestras amigas.
Olivia y yo nos miramos y pude notar que mi amiga tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir la risa, pero yo estaba tan furiosa que ni siquiera lo encontré gracioso. Todas me saludaron apesadumbradas por tener que dejarme ir, pero cuando comencé a caminar hacia la salida, Oli me alcanzó.
—¿Mi hermano está en pedo?
—Es obvio que sí, pero igual se desubicó por completo y te aseguro que voy a pensar muy bien si me caso con ese cavernícola. ¿Me quieres decir que mierda le pasa? Nosotros no somos nada, Oli, cada uno hace su vida. Lo único que le preocupa es no verse como un cornudo y me vive repitiendo que sea discreta, ¡pero él se pasó la noche con otras mujeres!
—No le encuentro explicación, Della. Nunca lo vi actuar así, siempre es un tempano de hielo y nada lo afecta. Está irreconocible.
—Como bien dijiste, tiene un pedo monumental. Bueno, me voy. Gracias por todo, mañana hablamos.
—¿A dónde vas?
—A mi piso, no pienso ir al suyo.
—Te llevo.
—No, quédate con el grupo y sigan divirtiéndose. Yo me tomo un taxi o un Uber.
—¿De verdad?
—Sí, gracias. —Le di un beso y abandoné el lugar con la furia creciendo en mi interior.
En el trayecto en taxi había repasado todo en mi mente, desde las fotos suyas con otras mujeres hasta su entrada triunfal gritando como poseso y llamándome su mujer. Todo eso había sido combustible para mi furia. Llegué a mi piso tan exasperada que tuve que sentarme para poder calmarme. ¡Y no tenía mi té de hierbas porque lo había llevado a su casa!
Los golpes en la puerta me hicieron sobresaltar. 
¿Había tenido el descaro de venir hasta mi piso?
Fui hasta la puerta, la abrí y confirmé lo que pensaba. Delante de mí tenía a Carter King y me miraba con una mezcla de furia y ¿temor?
—¡¿Qué diablos haces aquí?! Vete, King, no tengo ganas de hablar contigo —dije, estirando el brazo para enfatizar que quería que se fuera.
—No, me voy a quedar toda la noche contigo. Eso fue en lo que quedamos —respondió, y no me pareció que estuviera afectado por la bebida.
—¿En lo que quedamos? ¡Tú no respetas nada, ni siquiera lo que tú mismo impones!
—Eres mi prometida —afirmó.
—Carter, no colmes mi paciencia porque retiro mi oferta y vas a tener que salir a buscar otra mujer que acepte casarse contigo y que aguante tu insoportable carácter —afirmé, tratando de hablar con calma.
—Yo no quiero otra mujer —dijo, y al principio su respuesta me estremeció por todo lo que podía significar, pero luego recordé que él mismo había dicho que yo era la única a la que le tenía «confianza» para dar ese paso.
—Te permito pasar sólo porque tengo unas cuantas cosas que decirte y que espero que esta vez te queden claras.
Me aparté y le di paso. Cuando cerré la puerta y giré, Carter estaba demasiado cerca de mí y parecía mirarme con un deseo brutal, el fuego ardía en sus ojos grises. Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal. Sus ojos grises brillaban tanto que parecía que en ellos había un fuego candente. Ambos nos mirábamos con asombro. Carter redujo la distancia que había entre nosotros prácticamente a cero. Miró el cartelito que aún llevaba colgando con la leyenda «¡Kiss me!» y, con delicadeza, me lo sacó.
—Esto que dice aquí, no se lo vas a decir ni permitir a nadie que no sea yo —dijo, dedicándome una mirada abrasadora.
Me había dejado tan perpleja que no podía hablar, la boca se me había secado. Carter me estaba seduciendo, y no era el jueguito que había hecho esos días, eso iba en serio.
—King, es mejor que no sigamos con esto. —Pude decir, tratando de apartarme.
—¿Con qué? —preguntó, impidiendo mi huida.
—Ambos bebimos y si seguimos con esto, mañana nos vamos a arrepentir —susurré.
—No estoy borracho, tengo muy claro lo que deseo y te deseo a ti de una forma demencial. Necesito tenerte porque voy a enloquecer.
¡¿QUÉ ESTABA SUCEDIENDO?! El mundo se había detenido y giraba en sentido contrario. El que me había dicho eso era el ególatra Carter King, la persona que siempre me había ignorado por completo.
—¿Me deseas? —preguntó, me hizo retroceder unos pasos, me acorraló entre la puerta y su cuerpo, y apoyó sus manos en la puerta a ambos lados de mi rostro—. ¿Me deseas, Davenport? —insistió.
¿Era yo o había subido la temperatura y hacía un calor insoportable? No podía responder, me había quedado bloqueada como una verdadera imbécil inexperta.
—Yo creo que me deseas tanto que tienes miedo de reconocerlo —afirmó, rozando mis labios.
—Esto no está bien. —Me moví porque necesitaba marcharme con urgencia, aunque en realidad deseaba quedarme, y él notó mi vacilación y volvió a impedirlo.
—No fue lo que te pregunté. Yo ya te dije que te deseo, siento un deseo que me está devorando y necesito aliviarlo. Eres una tentación irresistible… —Mientras hablaba, lentamente se inclinaba hacia mi rostro, hasta hacerme sentir su respiración sobre mi piel—. Quizás esto te ayude a decidirte.
Sin más preámbulos, posó su boca en la mía reclamándola de modo posesivo. Su lengua acarició mis labios invitándolos a abrirse y sentirlo, y así acabó con cualquier resquicio de resistencia que yo pudiera tener. Me rendí y él profundizó el beso adentrándose en mi boca y arrasando con todo, incluso con mi cordura y sensatez. Mis manos cobraron vida propia y subieron a su cuello para acercarlo más. Él me aprisionó contra su cuerpo y una de sus manos se perdió debajo de mi blusa.
El calor de sus caricias y de su boca hacían que mi piel ardiera. Me estremecía por completo y podía sentir su excitación presionando contra mi vientre. Mi cuerpo ya había reaccionado y pedía más, y yo estaba dispuesta a exigir ese «más» y entregarme sin reparos porque mi deseo estaba fuera de control y me autocontrol se había esfumado. Su beso era exigente, tórrido y desesperado, parecía que necesitaba de mi boca para poder respirar. Sus manos se posaron en mi trasero y me levantó en el aire. Ni lo dudé, lo rodeé con mis piernas para apretarlo todo lo que pude. Necesitaba tocarlo, sentir cada milímetro de su escultural cuerpo. Carter gemía sobre mi boca y sus manos apretaban mi trasero con ardor. Sentíamos ese deseo primitivo que es imposible de controlar. Jamás me había sentido así, el efecto que provocaba en mí y todas esas deliciosas sensaciones que me recorrían el cuerpo entero eran devastadoras. La piel me vibraba de deseo y la sangre se me había calentado. Había una necesidad mutua que ya se había descontrolado por completo.
—¡Joder, Della!
—Carter. —Mi voz fue como un gemido ahogado.
—En mi puta vida un beso me había trastornado tanto —susurró, sobre mis labios.
Sí, ese beso lo había cambiado todo. Ya no había marcha atrás, íbamos a terminar en una cama saciando esas desesperantes ansias que teníamos del otro.
—Te voy a llevar a la cama y te voy a besar todo ese glorioso cuerpo que me tiene loco. Te voy a comer por completo —dijo, y comenzó a caminar conmigo enroscada en su cintura.
Sin dejar de besarnos, caímos en la cama abrazándonos el uno al otro y rodando una y otra vez. Sus manos estaban en todas partes y yo quería, necesitaba que acariciara todo mi cuerpo. De repente se alejó un poco y comenzó a sacarme la ropa sin muchos miramientos. A medida que la sacaba besaba la parte de mi cuerpo que quedaba desnuda. Cuando sólo estuve en ropa interior, arrodillado en la cama se dedicó a observarme con un deseo brutal. Tuve que controlar las ganas demenciales de arrancarle toda su ropa. En ese momento Carter King era todo mío.
—¡Mierda, Davenport! ¡Qué hermosa eres! Nunca vi una mujer tan perfecta. Quiero perderme en tu cuerpo, mi reina.
Me miró y bajó a mis labios para besarme con delicadeza. Ese beso fue distinto, porque estoy segura de que fue un momento de profunda conexión. Volvió a apartarse un poco y me observó. Me pareció que parecía un poco perdido, pero supuse que era por el brutal deseo que sentíamos en ese momento. Sin dejar de mirarme, terminó por desnudarme por completo. Me miraba o, en realidad, me admiraba de una forma como nadie lo había hecho. Parecía como si yo fuera lo más hermoso que había visto en su vida. Su mano cubrió uno de mis pechos y su boca hizo lo mismo con el otro. Ambos jadeábamos y nos retorcíamos buscando el contacto anhelado. Sin perder un segundo más, sacó algo del bolsillo de sus jeans, lo dejó sobre la cama y luego se despojó de toda su ropa. Verlo totalmente desnudo me dejó sin aire. Era glorioso. Carter King era perfecto de pies a cabeza, con el trasero más hermoso que hubiera visto en mi vida y la parte delantera más grande y… ¡Madre mía! No era una mujer con mucha experiencia, pero jamás había visto tanta perfección junta. ¡Carter King era un dios!
—Della, no creo que aguante mucho más. Tengo que poseerte o voy a enloquecer. Te juro que me haces perder la cabeza.
—Hazlo, por favor —supliqué, consciente de que mi cuerpo se tensaba más y más.
Llevó un dedo a mi zona íntima y me acarició con lentitud mientras ambos gemíamos descontroladamente. Arqueé la espalda alzando las caderas contra su mano. Mi cuerpo temblaba de pies a cabeza. ¡Lo necesitaba con urgencia!
—Tan suave y húmeda. Ya estás lista para mí, mi reina —afirmó, se retiró para colocarse el preservativo, que era lo que había sacado del bolsillo de su pantalón.
El preservativo fue colocado con rapidez y maestría para luego acomodarse entre mis piernas, mirándome con una necesidad inexplicable. No pude aguantar y estiré el brazo para acariciarle los pectorales y el firme abdomen. Carter tiró la cabeza para atrás y gimió fuerte.
—Si sigues haciendo eso me voy a correr sin remedio y será la mayor vergüenza de mi vida —afirmó, con una sonrisa tierna que me hizo también sonreír.
Me miró con intensidad y, sin apartar sus ojos de los míos, se deslizó en mi interior con mucha delicadeza y lentitud. Cerré los ojos y arqué la espalda emitiendo un gemido lastimero. Al abrir los ojos y ver el placer que reflejaba su rostro, me estremecí de pies a cabeza, no podía creer que yo le provocara semejante placer a Carter King. Con sus embestidas volví a gemir intensamente mientras él gruñía y comenzaba con un ritmo desbastador. Le rodeé la cintura con mis piernas y nuestros cuerpos encajaron a la perfección. Me volvió a besar ardientemente y el ritmo de sus embestidas se volvió brutal. Y caímos juntos en el mismo abismo que nos arrastró como si fuera un tsunami. Por primera vez en mi vida grité al ser sacudida por un orgasmo, grité su nombre escuchándolo gritar el mío.
Carter cayó sobre mi cuerpo, hundiendo su rostro en mi cuello.
—¡Madre mía! Esto fue…fue… Eres maravillosa, Della —susurró, en mi oreja.
Yo mantenía los ojos cerrados porque me era imposible abrirlos y mis manos se aferraban, una a su espalda y otra a su trasero. Aún sentía estremecimientos que seguramente lo comprimían a él. No podía moverme y estaba segura de que él tampoco. Intenté abrir los ojos, parpadeando para ajustarme a la luz. Tenía la vista velada, como mi mente y cuerpo que seguían en las nubes.
Cuando nuestros latidos y respiraciones se normalizaron un poco, Carter se retiró delicadamente de mi interior, se sacó el preservativo, lo ató y lo dejó en el suelo. Luego se puso de lado apoyando el codo en el colchón. Me miraba con una intensidad abrumadora. Yo también estaba en esa posición y lo miraba a los ojos. No sé, pero en ese momento me sentía avergonzada. Necesitábamos hablar. Lo que había sucedido había sido increíble, pero lo cambiaba todo.
Carter estiró su mano y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.
—¿Qué estás pensando? —susurró, y me pareció que estaba nervioso o quizás preocupado.
—Intento averiguarlo.
—Yo creo que lo de hoy fue sólo el comienzo de un matrimonio corto, pero muy placentero —afirmó, con una leve sonrisa, y ese comentario me iluminó de golpe.
¿Matrimonio? Comprendí que la boda ya no era algo posible. Justamente, yo había sido su opción porque entre nosotros no había nada, pero a partir de ese momento yo pasaba a formar parte de la lista de sus conquistas, y él había dejado claro que con ellas se negaba a casarse porque no quería involucrar emociones.
Habíamos complicado todo.
—Carter, no habrá boda. Ya no nos podemos casar.
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Capítulo 11
«Para entender el corazón y la mente de una persona, no mires lo que ya ha logrado, sino a lo que aspira.»
—Kahlil Gibran


Se sentó en la cama con rapidez. Sus rasgos se endurecieron y su mirada se hizo mucho más fría.
—¿Qué dices? Por supuesto que habrá boda. El viernes nos vamos a casar —afirmó, y en ese momento parecía sorprendido y ofuscado.
Me senté en la cama y tiré del cubrecama para tapar mi desnudez mientras él abandonaba la cama para levantar su bóxer del piso y ponérselo.
—No me voy a casar contigo —aseguré, negando con la cabeza y viendo como quedaba pálido, pero necesitaba mostrarme inflexible, así que añadí—: Con el sexo complicamos todo. Tú mismo me planteaste que te casabas conmigo porque entre nosotros no había nada. ¿No te das cuenta? La falta de sexo era lo que nos unía.


Volvió a la cama y se sentó junto a mí. Me siguió mirando  de forma cortante y con cierto desafío, hasta que se pasó su mano por su pelo como si estuviera un poco desesperado y furioso.
—Della, nada ha cambiado respecto a lo que pienso sobre casarme contigo. Sólo que ahora podemos dejar de fingir que no nos deseamos y follar sin remordimientos cuando tengamos ganas de hacerlo —afirmó, con frialdad, haciéndome sentir un gran escalofrío. —Y no me mires así porque no me voy a disculpar por decir la verdad.
Su forma grosera y fría de hablar me sorprendió. Delante de mí volvía a tener al Carter King que había conocido toda mi vida, el frío, altanero y engreído, el que estaba a miles de kilómetros de mí y que me miraba como si fuera una idiota. Volvía a ser el hombre que siempre conseguía lo que quería y yo no había sido la excepción. Ya no había ni rastros de esa mirada admirativa, sensible, ardorosa y entregada que había visto rato antes.
—¿Y te parece que estar casados y follar está bien? Te das cuenta de que eso nos transformaría en un matrimonio casi real. No, no, no. No estoy de acuerdo. Acepté casarme porque cada uno seguiría con su vida y nada cambiaría, pero el follar lo cambia todo —afirmé, haciendo el gesto de las comillas al decir esa grosera palabra.
—¿Qué es lo que cambia? Desde mi punto de vista no cambia nada. Cada uno seguirá con su vida y, si algún día queremos meternos en la cama del otro y ambos estamos de acuerdo, lo hacemos y punto. Somos adultos, Della —suspiró, con frustración—. No voy a negar que me pones a mil, pero eso me pasa con muchas mujeres y te aseguro que tengo candidatas para saciar mi apetito sexual, tu negativa no es un problema para mí —dijo, siguiendo con su frialdad y como si, olvidar lo que había sucedido fuera lo más fácil del mundo, cuando en realidad yo jamás podría olvidar el placer que había sentido en sus brazos.
—No lo sé, Carter. Sigo pensando que es una locura. Hoy mismo te comportaste como un energúmeno porque yo estaba tonteando con alguien. ¿Eso es dejar que cada uno haga su vida? Creo que es mejor terminar con esto.
Al escucharme cambio su expresión de indiferencia y su rostro se transformó en una máscara aún más fría, como si lo sucedido en la disco fuera algo que lo avergonzara y ansiara olvidar.
—Della, para terminar algo hay que comenzarlo y nosotros no comenzamos nada. Lo que pasó hoy tómalo como
un revolcón de una salida a la noche, nada más. Un polvo de esos en los que después ni te acuerdas del nombre de tu acompañante de cama. No hagas tanto drama porque no es para tanto.
Lo quedé mirando con asombro. Sus palabras y su frialdad me habían impactado. Yo ni siquiera sabía lo que era un polvo de una noche porque nunca había hecho algo así.
—Carter King —dije, y él me quedó mirando confundido.
—¿Qué?
—Ya ves que recuerdo tu nombre y apellido, tu argumento no me convence.
Volvió a pasarse la mano por el pelo.
—Della, necesito que nos casemos. Ya tenemos todo preparado, tu familia está llegando en unas horas, mi madre preparó todo, te pido por favor que no hagas esto. Sé que lo del matrimonio no lo haces por mí, lo haces por mi madre y supongo que también por mis hermanos, entonces olvídate de mí y hazlo por ellos.
No había pensado en las consecuencias de cancelar la boda. Si lo hacía a tan sólo un día de la fecha fijada, todo sería un caos. Había aceptado esa locura para evitarle preocupaciones a Sienna y, seguramente, con mi negativa le iba a causar una más grande. Negué con la cabeza.
—Déjame pensarlo.
Se levantó y me miró con seriedad, pero no con la frialdad que me había mirado minutos antes.
—Justifica lo que pasó como quieras, eso no cambiará nada entre nosotros. Si no quieres que me acerque a ti, te aseguro que no lo voy a hacer. Te repito, no es un problema para mí —afirmó—. ¿Mañana hablamos?
—Está bien.
—Voy a estar en el otro dormitorio.
—Ok. Buenas noches.
—Buenas noches.
Recogió su ropa del piso y abandonó el dormitorio cerrando la puerta tras de sí. Me quedé sentada donde estaba, no podía moverme. Sentía casi como si acabara de sobrevivir a un tornado, un tornado con nombre y apellido.
«No es un problema para mí», había dicho, pues para mí, no sólo era un problema, era un viaje sólo de ida y directo hacia ese problema.
No sé el tiempo que pasó hasta que decidí levantarme e ir a tomar una ducha. Había pensado mucho en el tema de la boda. En ese momento me preocupaba casarme porque no era tan necia como para intentar engañarme diciéndome que Carter no me atraía, ni mucho menos que no lo deseaba. Estaba claro que lo deseaba con locura, como nunca me había sucedido. Carter King me hacía sentir una profunda lujuria desenfrenada que me dominaba por completo al punto de entregarme a él sin pensar en nada. Ese hombre tenía la capacidad de lograr que me olvidara de todo y perdiera el juicio, y ese era un gran poder sobre mí. Si todo ese ya era malo, ni que hablar que lo era aún más el hecho de que iba a ser mi esposo, una relación como nunca había experimentado porque viviríamos bajo el mismo techo por tres largos años. Y vivir bajo el mismo techo con la persona que ejerce ese efecto sobre mí era un problema porque terminaría perdiendo, no sólo la batalla, sino la guerra.
Cuando me fui a la cama me sentía frustrada, intranquila y asustada. Sabía que no me podía negar a casarme con él porque, a esa altura, el daño que les causaría a todos era mayor. Tenía que ser fuerte. Después de todo se trataba sólo de sexo, o follar como había dicho él, y se suponía que eso debería ser algo que yo podía manejar con facilidad. Tenía que prepararme para resistir, hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para impedir que King me volviera a subyugar o, mejor dicho, mi propio deseo por él. Pero siendo sincera conmigo y dada la experiencia con él, iba a ser un esfuerzo titánico, sin duda.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Al día siguiente y, aunque en el trabajo me había pedido el día libre, me desperté temprano porque a las once de la mañana debía estar en el Aeropuerto Internacional de Carrasco para recoger a mi madre y mi hermana. Me puse un vestido veraniego y unas sandalias, me recogí el pelo en una coleta alta y me maquillé un poco. Quería que mi familia me viera con buen aspecto y ánimo. Cuando salí de mi habitación la puerta de la de Carter estaba abierta, pero no me animé a mirar. No había muchas opciones, o se había ido o estaba en la cocina, y resultó ser la última.
—Buenos días, Carter.
Estaba de espaldas a mí, sirviéndose una taza de café. Había preparado no sólo la bebida, sino también unas tostadas y huevos revueltos, y estaba todo dispuesto en la barra de la cocina. Al escuchar mi voz, volteó y me miró con esa seriedad en los ojos que trasmitía cuando quería poner distancia entre nosotros.
—Buenos días. Espero que no te moleste que haya preparado el desayuno —dijo, y noté que volvía a su trato formal y frío, el mismo con el que se había dirigido a mí toda la vida.
—No me molesta, al contrario, te lo agradezco.
—¿Cuál es tu decisión respecto a la boda? —preguntó, sin rodeos y con voz tensa, mientras se sentaba en una de las butacas de la barra.
—Decidí seguir adelante con los planes porque no quiero perjudicar a nadie y, como bien señalaste, a esta altura de los acontecimientos terminaría perjudicándolos a todos.
—Bien, entonces mañana nos convertiremos en marido en mujer —señaló, y comenzó a beber su café.
—Sólo de papeles —aclaré, llevándome la taza a los labios y con la intención de que quedara claro que el sexo no entraba en ese extraño contrato de matrimonio que firmaríamos.
Carter dejó la taza en la barra y me miró. Su mirada era dura y fría. Tragué, como pude, la enorme roca que se había formado en mi garganta.
—Creo haberte dejado claro que lo que pasó ayer no va a suceder más. Fue una equivocación, un gran error —enfatizó, con el ceño fruncido—. Nos dejamos llevar por el calor del momento y los efectos de la borrachera, nada más. Somos humanos, ¿no? Pero no te preocupes porque yo ya me olvidé del asunto —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—, como me suele pasar cada vez que me acuesto con alguien y al otro día…
—No recuerdas ni el nombre, ya me lo dijiste —afirmé, interrumpiéndolo, porque su forma despectiva de hablar me había molestado.
—Exacto, qué bueno que te quedó claro, Davenport —dijo, con sarcasmo.
—¿Sabes? Puedes dejar el sarcasmo y la ironía porque te estás olvidando de que te estoy haciendo un favor, King, te estoy salvando el culo, pero no abuses de mi paciencia… hoy estoy teniendo bastante y es gracias a que voy a ver a mi familia, pero no abuses porque estoy a punto de perderla. Y ya que estamos siendo directos, también sería bueno que, cuando consigas sacarte la cabeza del culo, mostraras un poco de agradecimiento —señalé, y aunque estaba siendo grosera y yo no acostumbraba a serlo, no me importó lo más mínimo.
—¿Sarcasmo e ironía? En absoluto —dijo, sin tener en cuenta lo de ser agradecido, y volvió a llevarse la taza a los labios—. Así que hoy llega Elise —afirmó, con una sonrisa genuina, y esa sospecha que siempre había tenido de que mi hermana significaba algo para él volvió a mortificarme.
—Capaz que estamos a tiempo de que mi hermana tome mi lugar. No te preocupes que se lo pregunto apenas la vea.
—Pensé que dijiste que no hablaríamos con sarcasmo e ironía.
—¿Sarcasmo e ironía? En absoluto —dije, repitiendo su frase—. Sigo insistiendo en que Elise es la persona ideal para esta maldita farsa.
En ese momento sonó su teléfono con la entrada de un mensaje y ni siquiera se molestó en responderme, tomó su teléfono y lo miró. Como estaba a su lado pude ver que comenzó a abrir fotografías y enseguida noté que eran las que me había tomado Owen. Me hice la distraída, pero él estaba tan concentrado mirándolas que pude aprovechar para observar su reacción. Apretó con fuerza la mandíbula mientras miraba su teléfono con el ceño fruncido y parecía que a medida que pasaba las fotografías su enfado aumentaba. La verdad… disfruté de mi momento de fama.
—¿Malas noticias? —pregunté, para torturarlo un poco.
—No, nada importante —respondió, guardando el teléfono en el bolsillo trasero de su jean.
—Bueno, me voy porque tengo que ir al aeropuerto —dije, mientras me ponía en pie y sacudía mi vestido.
—Saludos a tu madre y a tu hermana —dijo.
—Cuando salgas asegúrate de cerrar la puerta —pedí, mientras tomaba mi bolso y comenzaba a caminar hacia la puerta de salida—. Ah, y aprovecho a comentarte que hoy me quedo a dormir aquí porque quiero estar con mi familia.
—Perfecto —dijo, y siguió bebiendo su café.
Salí de mi piso con el corazón hundido en un pesar que aún no terminaba de entender muy bien, sentía como que el corazón se me había caído a los pies y hasta resultaba doloroso. No pretendía tener una gran relación con Carter, pero por lo menos la relación que habíamos forjado en esos días, obvio que excluyendo el sexo de la noche anterior. Lo que había sucedido entre nosotros lo había cambiado todo y ahora ambos levantábamos barreras para evitar caer en la tentación o, quizás, para demostrarle al otro una indiferencia total. Igualmente, su actitud me había dolido. La noche anterior había sido increíble, estaba segura de que había sido el mejor sexo de mi vida y, sin embargo, volvíamos a nuestra relación de absoluta frialdad e indiferencia. En mi caso, para al menos así, seguir teniendo control sobre mi deseo por él.
El reencuentro con mi madre y mi hermana fue muy emotivo. Mi madre no dejaba de abrazarme y besarme, pero la alegría y el entusiasmo se desbordaron cuando vio mi publicidad de las joyas. En el aeropuerto ya había carteles de gran tamaño con enormes fotografías mías luciendo esas increíbles joyas. Además, la publicidad también se veía en grandes pantallas digitales.
—Mamá, deja de sacarle fotos a la publicidad —dije, mientras tironeaba de ella, aunque no me hacía el menor caso y seguía fotografiando con su teléfono toda la cartelería y pantallas en las que me veía posando.
—¿Por qué no me habías contado que habías modelado para esta publicidad, mi amor? ¡Te ves tan bella! —dijo, orgullosa, mientras seguía sacando fotos.
—Te ves hermosa, Della. Eres la persona ideal para lucir esas joyas, que supongo deben valer una fortuna —dijo, Elise.
—No tengo idea, pero imagino que sí. Bueno, mamá, suficiente. Nos vamos —dije, y comencé a caminar hacia la salida seguida por Elise.
Apenas llegamos a mi piso mi madre sacó el vestido para la boda que me había comprado y lo colocó sobre la cama.
—Es bellísimo, mamá. Muchas gracias.
—Lástima que tú eres más delgada y alta que yo, sino te aseguro que lo usaba cuando me casara con Milo —afirmó, Elise, mientras se acercaba para admirar el vestido.
—Yo me encargo de comprarte el tuyo, porque supongo que tú te vas a casar de blanco —dijo, mamá, mientras terminaba de sacar cosas de su maleta.
—No tengo idea, mamá, pero igual te permito que te encargues de elegir el vestido porque no dudo que vas a elegir el mejor para mí —comentó, Elise.
—Por supuesto, hija, ni lo dudes.
Con Elise nos miramos y sonreímos. Arabella Davenport se tomaba muy en serio el tema moda.
—Bueno, chicas, me voy a ir a la casa de Sienna porque quiero verla y ayudarla en lo que quede por hacer de los preparativos para la boda. ¿Vienen conmigo?
—¿Sabes si estará Carter? —me preguntó, Elise, con entusiasmo, y nuevamente sentí esa sensación de malestar que hizo que mi estómago se contrajera.
No debía ni quería sentirme así, pero esa sospecha de que entre mi hermana y Carter había más que una amistad volvió a invadirme y no me hizo sentir bien. Tenía que hablar con ella.
—No lo sé. Con él no nos damos explicaciones de nuestras vidas —respondí, logrando que ambas me miraran.
—Della, mañana va a ser tu marido. Por más que sabemos los motivos de la boda, me parece que deberían mostrar un poco más de interés por el otro porque si no van a levantar sospechas y eso terminaría perjudicándolos —acotó, mi madre.
—Eli —dije, mirando a mi hermana—, ¿de verdad no quieres casarte con Carter?
—¿Te volviste loca?
—Ustedes se llevan mejor y eso simplificaría todo, incluso la convivencia. Nosotros nos vamos a terminar matando —señalé, sentándome en la cama, y la cara de preocupación de mi madre fue aterradora.
Se acercó y se sentó a mi lado, tomándome de las manos. Elise se mantuvo de pie frente a mí.
—Mi amor, aún estamos a tiempo de detener todo esto. Sé qué haces esto porque los King son como de nuestra familia y los adoramos, pero no voy a permitir que sufras ni que te perjudiques. Pensé que esto era algo que no cambiaría demasiado tu vida y que estabas convencida de querer hacerlo, pero ahora que te veo siento que tienes muchas dudas. Dime la verdad ¿estás enamorada de alguien? ¿Estás dejando de lado a alguien para hacerles este favor?
—No, mamá, no estoy enamorada. El tema es que con Carter no tenemos nada en común y voy a tener que convivir con él. No sé… creo que no va a ser fácil.
—Carter es encantador. Nunca entendí porque ustedes no congeniaron. Si yo no estuviera de novia con Milo, no dudaría en casarme con él.
La puntada en el pecho se intensificó, pero esta vez se mezclaba con culpabilidad.
—Y quizás debas pensar en hacerlo, Eli. Son sólo tres años y en una de esas terminas casada con él para siempre.
—¿Qué estás insinuando? Yo estoy enamorada de Milo y por nada del mundo me arriesgaría a perderlo.
—Della, ¿tú crees que Elise quiere casarse con Carter? ¿Es eso lo que te preocupa? —preguntó, mi madre, logrando que mi hermana la mirara confundida.
—No lo sé, siempre pensé que entre ustedes había algo —dije, mirándola a Elise.
Mi hermana se sentó a mi lado, dejándome entre medio de ella y mi madre.
—No te voy a negar que hace muchos años llegué a pensar que sentía algo más que amistad. Nos llevábamos bien y… bueno, debes admitir que Carter es muy atractivo. Pero después comprendí que sólo era un encandilamiento juvenil porque se había transformado en un chico guapísimo y porque era mi mejor amigo, pero no era amor. Amor es lo que siento por Milo y nunca amé a nadie más que a él. ¿De verdad te preocupa que esté enamorada de Carter?
—Me tengo que ir a lo de Sienna —dijo, mi madre, poniéndose de pie—. Ustedes sigan conversando. Las veo más tarde —comentó, nos dio un beso y se fue, seguramente para permitirnos conversar a solas.
—Yo no quiero casarme si tú sientes algo por él —dije, mirándola a los ojos.
—Ya te dije que yo no siento nada por él. ¿Y tú?
—¿Yo qué? —pregunté, confundida.
—¿Sientes algo por Carter? —presionó.
—No, no siento nada por él —aseguré, porque sabía que se refería a sentimientos y yo no estaba enamorada de él, aunque sí sentía un deseo irrefrenable, pero no estaba preparada para decirlo.
—¿Y cómo van a hacer a partir de mañana? Porque imagino que tienen que convencer a todos de que son una pareja real, digo, una pareja que está locamente enamorada.
—Tarea difícil —dije, inspirando fuerte—. Vamos a convivir, pero cada uno seguirá con su vida. Prometimos ser discretos y yo te aseguro que lo voy a hacer, con él tengo mis dudas, pero imagino que se esmerará porque después de todo es su empresa la que está en juego —señalé.
—Supongo —dijo, Elise, pensativa—. Ambas sabemos que Carter ha sido siempre un mujeriego, esperemos que no te falte el respeto porque si no, se las va a tener que ver conmigo.
—A mí no me preocupa mucho ese tema, aunque no me gustaría que me dejara en ridículo, pero él está obsesionado con el tema de la infidelidad, tiene terror a quedar como un cornudo. Me vive repitiendo que no me olvide de la discreción.
Elise largó una carcajada.
—Me lo imagino. Lo que pasa es que, según tengo entendido, él nunca estuvo en una relación de exclusividad, así que no debe saber ni qué hacer —dijo, riendo—. Yo voy a hablar con él.
—No le digas nada, Elise. Que haga lo que quiera, yo tengo claro cómo comportarme. Si me falta el respeto a los ojos de todos poniéndome cuernos de un buen tamaño, el que pierde es él porque me divorcio y asunto terminado. Le estoy haciendo un favor, pero tampoco soy la Madre Teresa.
Elise me observó con detenimiento, pero no dijo nada sobre mi comentario.
—¿Tienes algo pensado para hoy? —preguntó, al fin.
—Tengo todo el día libre y nada planeado.
—¿Vamos a lo de Sienna y ayudamos con los preparativos de la boda?
—Justamente eso es lo que no tengo muchas ganas de hacer —comenté, porque realmente no quería estar rodeada de todo el entusiasmo de Sienna y mi madre.
Elise suspiró.
—Puedo entenderte —afirmó, palmeando mi pierna—. Entonces, salgamos y almorzamos en algún lado y luego paseamos un rato.
—Ese plan me parece perfecto —dije, y ambas nos pusimos de pie y nos dimos un abrazo apretado.
Cuando entramos en el restaurante elegido por Elise me quedé petrificada y sin entender que hacía Carter allí. Lo más extraño era que sonreía y parecía que nos estaba esperando o, quizás, esperaba sólo a Elise.
¿Qué estaba pasando, que yo no me había enterado?
—¿Por qué Carter está aquí?
—Ah, olvidé decirte que me llamó para saludarme y le dije que íbamos a almorzar en este restaurante. No imaginé que vendría —dijo, restándole importancia y caminando rápidamente hacia él, pero no le creí nada de lo que dijo, estaba segura de que Elise tenía claro que Carter se nos uniría.
—Hola, Carter —saludó.
Se fundieron en un abrazo apretado y pude presenciar la alegría genuina que ambos sentían al reencontrarse. Cuando se apartaron, Elise lo mantuvo tomado de los brazos y lo miró sonriente.
—El compromiso te sienta de maravilla, hasta pareces un hombre enamorado.
¡Mi hermana había enloquecido! Carter me miró y sólo se dignó a decir:
—Della, ¿cómo estás?
—Bien, gracias. —Fue lo único que respondí, y me senté en una de las sillas libres de la mesa asignada.
—Ustedes deberían saludarse, no sé si se enteraron de que mañana se van a casar —dijo, Elise, mirándonos con el ceño fruncido.
—Ya nos vimos hoy en el desayuno —respondió, Carter, como si eso nos librara del saludo.
¡Maldito, Carter! Yo no les había dicho que había dormido en mi piso y el gesto de sorpresa de mi hermana fue más que evidente.
—¿Ah, si? ¿Duermen juntos?
¡¿Por qué preguntaba eso?! Aunque esa pregunta me hizo comprender los motivos que tenía Elise para invitarlo a almorzar. Era tan observadora e intuitiva que seguramente quería vernos juntos para sacar alguna conclusión.
—¡Por supuesto que no! Estamos conviviendo desde hace unos días para guardar las apariencias —dije, con sarcasmo.
—Ya entiendo. Guardar las apariencias de un amor que no existe. Entonces empiecen por tratarse con un poco más de camaradería, por lo menos —ironizó, Elise, y tuve ganas de asesinarla, sobre todo cuando se sentó frente a mí y Carter no tuvo más remedio que sentarse a mi lado.
Ni Carter ni yo hicimos comentarios. 
El camarero tomó nuestro pedido y Elise y Carter se enzarzaron en una conversación de lo más animada, pero de la que no podía participar porque hablaban de sus trabajos, de amigos en común y de lo que habían hecho en los últimos tiempos. Se notaba que entre ellos había muy buena onda y mucha familiaridad. Carter hablaba de forma distendida y reía continuamente de las ocurrencias de Elise, quien parecía encontrarse bajo el hechizo de su buen humor. Verlo tan normal me hizo comprender lo poco que lo conocía. Aunque los asientos eran mullidos y cómodos, no estaba dispuesta a seguir sentada allí y ser totalmente ignorada, así que viendo que nuestros platos demoraban, decidí salir de allí a caminar un poco o, simplemente, ir hasta el baño.
—Ya vuelvo —dije, poniéndome de pie, y aunque pensé que ninguno me había escuchado, fue la voz de Carter la que me sorprendió.
—¿Adónde vas?
Lo miré con el ceño fruncido y Elise lo hizo con detenimiento.
—A hacer una llamada —mentí, y seguí mi camino.
Cuando llegué al baño me sentía… no sabía ni como me sentía. Quizás la palabra adecuada era frustrada. La noche anterior habíamos tenido una conexión alucinante y en ese momento éramos dos desconocidos. Seguía pensando que todo hubiera sido muy diferente si era Elise la que se casaba con él. Tendrían mucho de qué hablar, sentían un cariño sincero que se demostraban sin tapujos, aunque yo seguía pensando que allí había más que cariño, quizás no de parte de Elise, pero Carter la miraba de forma admirativa y eso me hacía sospechar que quizás él sintiera más que una amistad por ella. Me miré en el espejo. Al día siguiente me casaba y, sin embargo, hacía mucho tiempo que no me sentía tan triste. No podía quejarme, después de todo yo misma me había metido en esa situación, pero las cosas se habían complicado demasiado desde que había tomado la decisión de casarme con Carter King.
Miré el reloj. Ya habían pasado diez minutos desde que abandonara la mesa. Los platos deberían estar allí, así que iba a tener que volver, aunque seguramente seguiría siendo invisible para ellos.
Cuando me acercaba me llamó la atención ver que en la mesa estaba Carter, pero no había ni rastro de mi hermana.
—¿Y, Elise?
—Recibió una llamada y se tuvo que ir. Me pidió que te dijera que la disculpes y que se ven más tarde.
—¿Se tuvo que ir? ¿Pasó algo? —pregunté, preocupada.
—No me pareció. Creo que tenía que ir a ayudar a tu madre con algo.
Miré la mesa y vi que ya nos habían servido la comida, pero no sabía si sentarme o irme de allí.
—Bueno, si no te importa, será mejor que me vaya —dije, al fin, tomando mi bolso.
—¿Cómo que te vas? Tienes que almorzar —dijo, señalando mi plato.
—No te preocupes que voy a pagar el almuerzo, pero no quiero obligarte a almorzar conmigo.
Carter me miró con seriedad, suspiró con frustración y luego se pasó la mano por el pelo.
—Della, siéntate y almorcemos juntos. Yo no tengo problema en almorzar contigo, es más, creo que tenemos algunas cosas en las que ponernos de acuerdo.
—No tengo mucho tiempo —dije, pero volví a tomar asiento.
—Pensé que tenías el día libre.
—Es así, pero tengo cosas que hacer —mentí, porque después de la conversación que habíamos mantenido en la mañana y la forma en la que me había tratado, no me sentía cómoda en su compañía—. ¿Qué querías decirme?
—Disfrutemos del almuerzo y después hablamos —propuso.
¿Disfrutar? Lo dudaba, pero decidí olvidarme de su soberbia y comencé a comer, al igual que él. Mientras lo hacía podía sentir su mirada fija en mí.
—Vi tu publicidad, quedó muy bien. Tus fotografías están por toda la ciudad. Ahora resulta que voy a tener una esposa famosa —dijo, después de unos minutos de silencio.
¿Volvíamos a sus habituales bromas sarcásticas? Podía haber respondido con el mismo o con un mayor sarcasmo del que teñía sus palabras, pero estaba lejos de hacerlo, así que decidí responder con altura y elegancia.
—Owen es fantástico en lo que hace.
—No lo dudo, pero tú también lo hiciste muy bien —afirmó.
—Todo lo que hice fue dirigido por Owen, el mérito es todo de él.
—No desdeño el mérito de mi hermano, pero no estoy de acuerdo contigo. Igual, no importa —manifestó, haciendo un gesto con la mano para restar importancia a su comentario.
Terminamos de almorzar y Carter pidió café para ambos.
—Te quería consultar si estás dispuesta a ir conmigo a Punta del Este por el fin de semana. Al casarnos un viernes no podemos poner la excusa del trabajo para no hacer, aunque sea, una mini luna de miel, así que pensé que podríamos ir a pasar el fin de semana a la casa que mi familia tiene allí. Tú la conoces, es una casa grande y podemos estar tranquilos —propuso.
Lo planteado no era algo descabellado porque parecía un poco ilógico que, estando de luna de miel y teniendo un fin de semana por delante con la posibilidad de ir a la casa de su familia en ese balneario, nos quedáramos encerrados en su piso, porque estaba claro que ese fin de semana no podríamos hacer planes para salir solos. Además, conocía la casa porque había ido infinidades de veces y sabía que tenía varios dormitorios y era inmensa. Él había dicho «podemos estar tranquilos», y no dudaba que eso significara que en esa casa tan grande cada uno podría estar en lo suyo sin tener que cruzarnos demasiado.
—No tengo problema. También creo que sería raro que nos quedáramos encerrados en tu piso.
Para mi sorpresa, me miró y rio.
—Eso sería lo menos raro. Si estuviéramos en una verdadera luna de miel, te aseguro que no saldríamos del dormitorio —dijo, y a mí me subieron todos los colores.
—Pu…puede que tengas razón —dije, totalmente avergonzada por haber sido tan tonta y no pensar lo que decía.
—Bueno, entonces después de la ceremonia nos vamos para Punta del Este, así que prepárate un bolso con ropa. Y también quería que te probaras esto —dijo, sacando una cajita de su saco y mostrándome el par de alianzas de oro—. La tuya es del mismo tamaño que el del anillo de compromiso, pero, por las dudas, pruébatela.
Ver las alianzas matrimoniales me puso un poco nerviosa, pero traté de disimularlo. Tomé la alianza más pequeña y la deslicé por mi dedo. El tamaño era perfecto. Me la saqué enseguida y la volví a poner en la caja.
—Me queda bien —dije.
—Perfecto, un tema menos —dijo, con la frialdad de siempre, y volvió a guardar la cajita en su saco.
Volví a sentir un nudo en el estómago, ya no sabía cómo disimular mi incomodidad.
—Yo quería comentarte de mi vestido porque no quiero que te sorprendas. El vestido es…
—Se supone que yo no debo saber de ese tema… creo —dijo, sin dejarme continuar y mirándome con una insipiente sonrisa.
¿A qué jugaba? Sus bromas no me causaban gracia. Lo miré entrecerrando los ojos.
—Lo que dicen es que el novio no debe ver el vestido antes de la ceremonia, pero eso no cuenta para nosotros. Te decía que…
—No quiero saber nada del vestido. —Volvió a interrumpirme.
Lo miré fijamente y con los labios muy apretados tratando de dominar la molestia que me causaban, no sólo sus bromas de mal gusto, sino el hecho de que no me dejara hablar.
—¡Pues te lo voy a decir igual! Mi madre me compró un vestido de novia, así que no te asombres cuando me veas vestida como una novia real, ya no tengo tiempo de buscar otro, a no ser que quieras que vayamos en jean y camiseta —largué, sin respirar.
Me miró frunciendo el ceño y creo que aguantando la risa.
—¿Por qué me iba a asombrar? Siempre supuse que te vestirías como cualquier novia —dijo, con los brazos cruzados bajo el pecho.
Su naturalidad al responder me tomó por sorpresa.
—Sólo para que lo supieras —señalé, sin saber que más decir.
—Ya que estamos hablando de la ceremonia y también sólo para que lo supieras, voy a tener que darte un beso —afirmó.
—Lo supuse. Bueno —dije, dando un sorbo a mi café y terminándolo—, si eso es todo, me voy.
Me vio que sacaba la tarjeta de crédito y me miró con seriedad.
—Yo invito.
—No es necesario —respondí, mirando hacia donde se encontraba el camarero para pedirle la cuenta.
—Della, guarda esa tarjeta ahora mismo. Te dije que me encargaba —dijo, con una seriedad mortal.
—Como quieras. Supongo que nos vemos mañana —dije, abandonando la silla.
—Supones bien —respondió, y en ese momento me di cuenta de que él también parecía cansado y frustrado, y eso no me gustó.
Salí del restaurante sintiendo que me estaba encerrando en un círculo de desmoralización. Sabía que yo tampoco estaba poniendo de mi parte por tratar de que la relación fuera, por lo menos, cordial, pero aún me dolía todo lo que me había dicho en la mañana, le dolía a mi orgullo pisoteado y eso me hacía actuar como una bruja. La actitud de Carter no ayudaba, pero yo sabía de antemano que él era una persona difícil, por lo menos conmigo, porque para Elise era encantador.
Seguí caminando rumbo al lugar donde estaba aparcado mi coche y, al levantar la vista y ver a la persona que venía hacia mí, maldije en todos los idiomas que conocía. El imbécil de Lenox Mandel se acercaba a paso rápido y con una sonrisa radiante.
—Hoy no es mi día —susurré.
—Della, que alegría encontrarte —dijo, parándose delante de mí.
—¿Cómo estás, Lenox?
Intentó darme un beso en la mejilla, pero yo retiré la cara.
—Fascinado por ti. Acabo de pasar frente a una gran fotografía tuya y quedé hechizado con tu belleza. No sabía que ahora te dedicabas al modelaje para publicidad —dijo, aunque la sonrisa había desaparecido al ver mi rechazo.
—Fue algo puntual, nada más. Si me disculpas, estoy con prisa —afirmé, tratando de esquivarlo para seguir mi camino.
—Te extraño, Della. Te amo tanto que me duele el corazón. Volvamos a estar juntos, casémonos. Te juro que no voy a cometer más errores —suplicó, y me tomó de ambos brazos tratando de acercarse para darme un beso en la boca.
—Suéltame, Lenox. Ya te repetí hasta el cansancio que no quiero saber nada más de ti —afirmé, mientras forcejeaba para que me soltara.
—¡Suéltala!
Su potente y poderosa voz llegó a mis oídos haciéndome sentir un alivio inmediato. Ambos giramos el rostro en dirección a Carter, y gracias a la sorpresa de Lenox pude zafarme de sus brazos.
—¡Imbécil! —exclamé, mirándolo con furia.
Carter me tomó del brazo y tironeó de mí para abrazarme y pegarme a su cuerpo de forma posesiva, y a mí me sorprendió lo bien que se sintió y lo bien que encajaba acurrucada en él.
—Miren quien apareció. El nuevo novio —dijo, Lenox, en forma despectiva.
—No te quiero ver cerca de mi mujer, si la sigues molestando te voy a cortar las pelotas y se las voy a dar de comer a las ratas, aunque hasta ellas las van a escupir.
—¿Tú mujer? Eso está por verse.
En una milésima de segundo me soltó y acorraló a Lenox contra la pared, aplastando una de sus mejillas contra la pared de una casa y torciendo uno de sus brazos detrás de la espalda con fuerza.
—Della es mi mujer, sólo mía, y a partir de mañana será mi esposa. Si te veo cerca de ella te aseguro que no respondo. Si sabes lo que te conviene no te le vas a acercar más ni la vas a llamar ni enviar esos patéticos mensajes que acostumbras a enviarle. Olvídate de mi mujer o realmente vas a conocer mi furia.
—¡Suéltame! —exclamó, Lenox.
—Te conviene no olvidar lo que acabo de decir, hijo de mil puta.
Dicho eso, lo soltó y volvió a mi lado pasando su brazo por mis hombros. Lenox se sacudió la ropa y nos miró con furia.
—Lárgate, idiota —dijo, Carter, mirándolo con los ojos rojos de furia.
Lenox nos dio una última mirada furiosa y, como el cobarde que era, huyó y, para mi suerte, no lo volví a ver.Carter giró su rostro para mirarme, y en ese momento la furia dio paso a una calidez que hizo que mis rodillas flaquearan. No lo voy a negar, se sentía bien ser cuidada por él.
—¿Estás bien?
—Sí, gracias por eso —dije, respirando profundamente.
—Quiero que sepas que no voy a permitir que se acerque a ti y te siga molestando, puedes estar segura.
—Gracias, Carter.
Nos miramos a los ojos sin pestañear, pero en cuestión de segundos sus ojos estaban en mis labios y mi corazón se había desbocado. Carter comenzó a inclinar la cabeza hacia mí, pero de golpe se detuvo y volvió a mirarme a los ojos, pestañeó y se alejó un poco de mi cuerpo.
—¿Dónde aparcaste? —preguntó, dejándome sin reacción.
—Eh… a una calle de aquí.
—Vamos que te acompaño hasta tu coche. No sé si a ese idiota le quedaron las cosas claras —afirmó, y volvió a su seriedad.
No dije nada, después de todo me había defendido y se lo agradecía. Caminamos uno junto al otro y por varios segundos lo hicimos en total silencio.
—Recién le avisé a mi madre que íbamos a irnos a Punta del Este —dijo, al fin.
—¿No le molesta que vayamos el fin de semana? Digo, porque capaz que pensaba ir ella.
—¿Molestarle? Creo que se puso a saltar —comentó, dejando asomar una ligera sonrisa.
Llegamos a mi coche e hice lo que correspondía, después de todo teníamos que comenzar a mostrarnos cercanos. Le di un beso en la mejilla dejándolo asombrado.
—Nos vemos mañana, Carter y… gracias.
—Ve con cuidado —dijo, cuando logró recuperarse de su sorpresa.
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Capítulo 12
«Los deseos son el primer paso para que suceda la magia.»
—Anónimo
Me miraba en el espejo y no salía de mi asombro. Debía reconocer que me veía muy bella. El vestido se ajustaba a mi cuerpo como si hubiera sido hecho para mí. Me habían dejado el pelo suelto en una cascada de suaves y elegantes ondas y en uno de los costados me habían colocado un broche de brillantes que era de mi madre. No llevaba ramo de flores, todas habían insistido en que debía hacerlo, pero yo me había negado rotundamente, ya bastante que había aceptado en vestirme de esa forma.
En la habitación estaba acompañada por mi madre, mi hermana, Olivia y Sienna. Las cuatro me miraban emocionadas.
—Estás bellísima, hija. Eres la novia más hermosa que vi en mi vida.
—Gracias, mamá, te lo debo a ti.
—Della, yo creo que mi hermano va a quedar anonadado —dijo, Olivia, mirándome emocionada.
—Yo no tengo dudas de eso. Carter va a quedar maravillado. —Y esa fue Sienna que, del brazo de mi madre me miraban emocionadas.
—Yo no sé si ustedes recuerdan que esta boda es…
—Sssh —dijeron todas a la vez, sorprendiéndome por la sincronización que habían tenido.
—Está bien. Salgamos de aquí antes de que me arrepienta y salte por allí —dije, señalando la ventana.
Oli y mi hermana rieron, pero las madres se miraron entre ellas y pareció que se hablaron con esa lengua muda de la mirada cómplice.
—Danos unos minutos así vamos con los invitados. Owen te está esperando para salir contigo —señaló, Sienna.
—Está bien, díganle que entre —dije, girando para quedar de frente a la puerta.
Una por una me dieron un beso y salieron de la habitación. Unos segundos después, Owen entró, pero dio dos pasos y quedó inmóvil y no pudo más que abrir la boca, asombrado. Lo miré y sonreí. ¡Qué empezara la farsa!  Ya estaba preparada y dispuesta a representar de forma magistral el papel de novia enamorada.
—¡Madre mía! ¡Que hermosa estás! Ya estoy arrepentido de no haber sido yo quien esté parado frente al juez —dijo, y siguió mirándome con admiración.
—Deja la bobada y ven a darme tu brazo porque estoy tan nerviosa que no creo que pueda caminar sola.
Se acercó enseguida y me extendió el brazo para que se lo tomara.
—¿También estás nerviosa? —preguntó.
—Sí, un poco. ¿Y tú por qué lo estás? ¿Te pone nervioso caminar conmigo hacia el improvisado altar?
—No lo dije por mí, lo dije por mi hermano que no deja de caminar de un lado a otro —bromeó, Owen.
—Seguramente sus nervios se deben a que va a dar el gran paso… que nunca quiso dar. Convengamos que no debe estar emocionado por su viaje al altar, sólo que es inevitable.
—Pues deja que te vea y apuesto todo lo que tengo a que va a estar dichoso de dar el gran paso… contigo —afirmó, sonriente, y probablemente para darme ánimo.
—Eso no lo crees ni tú —dije, sonriendo.
—Te equivocas, pero no perdamos más tiempo.
Ya no había marcha atrás.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Comencé a escuchar la canción «Take My Hand» de Emily Hackett & Will Anderson, y mi corazón comenzó a latir desbocado.
En cuanto nuestras miradas se encontraron pude ver la sorpresa reflejada en el rostro de Carter. Vestía con un traje negro de tres piezas, camisa blanca y corbata en negro y plateado, y, como siempre, estaba espectacular. Esperaba encontrarme con un Carter serio y molesto, pero lo encontré sonriendo, esa sonrisa de 1000 watts que te deslumbraba.
—Te lo dije —susurró, Owen, sacándome del embobamiento en el que había quedado al ver a Carter.
—¿Qué cosa? —susurré, sin mirarlo.
—Carter está perdido. Se le cayó la mandíbula al verte entrar —dijo, y me pareció que reía, pero no lo miré, seguí mirando hacia adelante.
Cuando llegamos junto a él, Owen me dio un beso en la mejilla, saludó a su hermano con un abrazo y se fue a sentar junto a su madre en la primera fila de los bancos dispuestos para los invitados. Carter me tomó de la mano con delicadeza, pero con firmeza, y me dio un beso en la mejilla.
—Estás hermosa, Della. No podrías haber elegido un vestido más perfecto para ti —afirmó, sin dejar de mirarme a los ojos.
—Gracias. —Fue lo único que pude balbucear, porque me temblaba todo el cuerpo y las mariposas ya habían invadido mi estómago.
—El agradecido soy yo —afirmó, y supe que sus palabras eran sinceras, y eso me tranquilizó, así como también lo hizo el hecho de que su mano se cerrara en la mía entrelazando nuestros dedos.
La ceremonia fue rápida, sencilla y carente de sentimentalismo, pero en todo momento pude sentir la mano de Carter tomando fuertemente la mía, incluso noté que en un momento me la acarició lentamente con la yema de sus dedos. Su contacto enviaba una electricidad a todo mi cuerpo y no podía dejar de estremecerme de pies a cabeza.
—Los declaro marido y mujer. Felicidades —dijo, el juez, y estiró su mano para saludarnos—. Ya puedes besar a tu esposa —dijo, sonriendo, mientras escuchábamos el aplauso de los presentes.
Cuando Carter giró para mirarme, juro que me perdí en el brillo de sus ojos grises. ¿Qué me sucedía con él? ¿Tanto lo deseaba?
—Te voy a besar, Della King —dijo, tomándome del mentón con delicadeza, y el hecho de que me llamara por su apellido nuevamente me estremeció y me hizo comprender la magnitud de lo que acabábamos de hacer.
Se inclinó lentamente hacia mí y apoyó sus labios en los míos. Fue un beso rápido, pero pareció cargado de una emoción que me sacudió por completo, aunque supuse que era por el momento y por lo que ese beso significaba, era el beso que nos dábamos como marido y mujer.
—¡Qué vivan los novios!
El grito de los invitados me volvió a la realidad. Los aplausos y vítores eran sonoros. Carter sonrió y, sin soltar mi mano, caminó hacia los invitados que se acercaban a nosotros para felicitarnos.
Después de saludar a todos los presentes, hicimos un brindis y las personas contratadas comenzaron a caminar entre los invitados con bandejas repletas de deliciosos bocaditos. Para mi sorpresa, Carter no soltaba mi mano. Sienna sugirió que bailáramos algún tema juntos, pero él se negó. Yo estuve de acuerdo, no era necesario seguir forzando la situación.
—Della, ven conmigo que quiero mostrarte algo —dijo, Olivia, acercándose a mí.
Carter la miró con seriedad, lo que hizo que sus amigos lo miraran sorprendidos y rieran.
—Carter, tenemos claro que tu mujer es muy bella, pero suéltala un poquito porque no se va a perder ni la van a raptar —bromeó, uno de sus amigos al que llamaban Chacho, y todos comenzaron a reír, ganándose una seria mirada de Carter.
—De verdad, hermanito, si a partir de ahora vas a comportarte así y tengo que competir contigo por la atención de mi amiga, tendremos serios problemas.
Miré a Olivia con los ojos como platos, pero ella sonreía de oreja a oreja.
Carter soltó mi mano, yo me disculpé con sus amigos y me fui con Olivia a… ni sabía a donde quería llevarme. Oli tironeó de mí y enlazó su brazo con el mío.
—No era necesario que hicieras ese comentario —la reprendí.
—Es que está más insoportable y gruñón de lo que es habitual en él, además de que me da mucha gracia verlo así.
—¿Así, cómo?
—Tan posesivo. Nunca pensé que mi hermano se fuera a comportar de esa forma. Sobre todo porque ambas sabemos que entre ustedes… —No terminó el comentario porque ambas sabíamos que se refería a la falta de amor entre nosotros.
—No es que sea posesivo, es que quiere hacerle creer a sus amigos que realmente está enamorado de mí. Me comentó Owen que en la despedida de soltero muchos hicieron bromas sobre la rapidez de la boda y el hecho de que nunca hubiera hablado de mí ni hubiéramos tenido un noviazgo. Convengamos que, para todos, esta boda debe ser un tanto extraña.
—Viéndolo así, puede que tengas razón. ¿Y qué dijeron?
—Tengo entendido que tus hermanos dijeron algo parecido a lo que tú vienes diciendo. Esa historia de que como yo era como de la familia, Carter nunca se había animado a declararme su amor, pero el hecho de que me hubiera ido a España por tanto tiempo le había dado el valor para hablar conmigo. Yo qué sé, para mí sigue siendo un tanto inverosímil, pero imagino que la boda terminará con todas las especulaciones, o eso espero —comenté.
—Yo creo que va a depender del comportamiento de ustedes. Carter se viene comportando muy bien, el papel de esposo celoso y posesivo se lo aprendió a la perfección —señaló, y sonrió—. Y por un tiempo sería bueno que no se dejen ver solos —afirmó, Oli.
—También lo creo, así que o hacemos salida sólo de chicas o nos quedamos en casa.
—Estoy de acuerdo.
—¿Adónde vamos? —pregunté, mirándola confusa.
—Sólo quiero hablar contigo en privado. Vamos al que era mi dormitorio de soltera —respondió, y entramos en la casa.
—¿Me vas a dar la charla sobre la noche de bodas? —bromeé.
—¿Crees que la necesitarás? Yo creo que no porque mi hermano parece tener mucha experiencia y te puede guiar muy bien —contraatacó con su broma, lo que me hizo perder la sonrisa.
—Muy graciosa —dije, y ella largó una carcajada.
Cuando llegamos a la habitación, Oli cerró la puerta y me miró con seriedad.
—¿Qué sucede? —pregunté, preocupada.
—Sólo quería hablar contigo. Es que hoy, mientras el juez hablaba y yo los veía a Carter y a ti parados allí y también a tu familia y la mía, comprendí la magnitud de lo que acabas de hacer y no me hizo sentir muy bien —dijo, apesadumbrada—. Es que quizás nosotros te presionamos y te sentiste…
—Oli —dije, interrumpiéndola—, no lo hice por sentirme presionada. Tienes claro que no soy de las personas que hacen las cosas por seguir lo que los demás dicen o piensen, lo hice por estar convencida de que era lo mejor. No voy a mentir, tengo claro que estos años no van a ser del todo fácil, sobre todo al principio, pero más que nada por incomodidad, luego nos iremos adaptando. Quizás, cuando nos separemos, hasta termine extrañando a mi roomie —bromeé.
Oli se acercó y me abrazó fuerte.
—Sabes que siempre contarás conmigo, además de que pase lo que pase, voy a estar de tu lado.
—Lo sé.
—Me dijo mamá que se van para Punta del Este.
—Dado que no vamos a tener luna de miel, tu hermano cree que es más creíble que el fin de semana lo aprovechemos yendo para allí.
—Carter piensa en todo, y convengamos que en todo esto tiene razón.
—A mí también me lo pareció. Además, es mejor estar allá y tener la posibilidad de hacer playa o piscina a quedarme encerrada en su piso.
—Yo iría a hacerte compañía, pero no queda muy bien que vaya estando ustedes de luna de miel.
—¿Y quién se va a enterar? Es una muy buena idea —dije, entusiasmada.
—No, Della, están los empleados de la casa que sospecharían. Mejor lo dejamos para otro momento.
—Está bien, ya tendremos tiempo de ir juntas. Además, como ahora somos cuñadas, podemos salir sin que digan que prefiero a mis amigas sobre mi esposo.
Oli sonrió y me volvió a abrazar.
—Ser cuñadas suena lindo.
El ruido de golpes en la puerta nos sobresaltó. Ambas nos miramos sin tener idea de quien podría ser.
—¿Quién es? —preguntó, Oli.
—Carter. ¿Della está contigo?
Olivia puso los ojos en blanco y yo no pude evitar sonreír.
—Tal parece que sí voy a tener que competir con este metomentodo —susurró, luego añadió—: Della está conmigo, ¿qué quieres?
—Nos tenemos que ir —afirmó, con voz seria.
Comprendí que a partir de ese momento estaría a solas con él y eso me generó un nerviosismo voraz. Oli me miró, se acercó a la puerta y abrió. Mi reciente esposo me miraba con cautela.
—Della, hay que despedirse porque nos vamos.
—¿Vamos directo a Punta del Este? —pregunté.
—Sí, tu bolso ya está en el coche.
Bajamos juntos las escaleras y, al llegar al patio trasero, todos nos esperaban expectantes para despedirnos. Oli se alejó rápidamente y Carter me volvió a tomar de la mano. Apenas pasamos las puertas corredizas sentimos una lluvia de arroz sobre nosotros. Era el agasajo que nos daban para desearnos buena suerte. Después de todo no venía mal, porque estaba segura de que la íbamos a necesitar. Con lo que había sucedido entre nosotros, tres años conviviendo se me hacían una eternidad. Sorprendiéndome, como últimamente hacía, Carter me giró y me abrazó para protegerme de esa abundante lluvia, hasta que por fin se les acabaron las reservas y comenzaron a aplaudir y gritar «beso, beso, beso…». Sin decir una palabra, bajó a mis labios y volvió a besarme. Esa vez el beso duró un poco más del consabido roce de labios, y pude sentir su sabor y calor, lo que hizo que, por ese momento, me olvidara de todo, hasta de todas las miradas fijas en nosotros. Nuestra respiración era agitada cuando nos separamos y estaba segura de que ambos fuimos conscientes de eso.
Carter me soltó y comenzó a caminar entre los invitados, pero esa vez lo hizo sólo, dejándome atrás. Mientras saludaba a todos los que se me acercaban, vi cuando se abrazó a mi hermana y le dijo algo al oído. Elise lo miró con una gran sonrisa, y observarlos me hizo volver a pensar que Carter sentía algo por ella y la puntada en el pecho volvió a aparecer.
La despedida con mi madre y mi hermana fue muy emotiva porque sabíamos que iba a pasar un buen tiempo hasta que nos volviéramos a ver, pero por lo menos la boda me había dado la posibilidad de compartir un tiempo con ellas.
Ya en el coche, comenzamos el trayecto hacia nuestro destino. Íbamos en un total silencio que sólo era roto por los vehículos que transitaban por la carretera. Me sentía cansada, las noches anteriores había dormido poco y el sueño comenzaba a vencer mis párpados.
—¿Quieres poner música? —preguntó, mirándome rápidamente para luego seguir concentrado en el tránsito.
—Como tú quieras. ¿No te molesta si duermo un poco? Porque se me cierran los ojos.
—No me molesta. Nos esperan casi dos horas de viaje, así que puedes dormir un buen rato.
Apoyé la cabeza en el cristal fresco de la ventana del coche y cerré los ojos. Estaba preocupada. Una cosa era unirme en matrimonio de forma desapasionada, y otra muy distinta era sentir la pasión que sentía en ese momento por Carter. Esos tres años iban a ser una tortura porque, si bien no estaba enamorada de mi reciente marido, mi cuerpo lo reconocía y lo deseaba como nunca había deseado a nadie.
Con todos esos pensamientos en mi cabeza, era difícil conciliar el sueño, pero estaba tan cansada que igual logré dormirme.
Me desperté cuando sentí la puerta del coche abrirse, pero seguía sintiéndome atontada. Carter me desprendió el cinturón del coche y me tomó en sus brazos. Se sentía tan bien. Le rodeé el cuello con mis brazos, apoyé la cabeza en su hombro y lo dejé hacer. No tenía fuerzas para moverme mucho más.
La voz de una mujer me trajo a la realidad.
—¡Felicidades por la boda!
—Gracias, Loreta —respondió, Carter, logrando que yo abriera los ojos y enderezara la cabeza—. Parece que mi esposa está un poco cansada.
—Ya me desperté, discúlpame. Puedes bajarme —dije, avergonzada.
Conocía a Loreta y a Enzo, su esposo, porque eran empleados de la familia desde hacía mucho tiempo y vivían en la casa para encargase de ella durante todo el año. Loreta se encargaba de la cocina y la limpieza y el esposo de los jardines y todo el resto del mantenimiento.
—Hola, Loreta —saludé—, me quedé dormida en el coche.
—¿Cómo está, Della? Felicidades. Se ve bellísima  —dijo, sonriente, y agregó—: Mi esposo fue por el champagne para dejárselos en la habitación.
—No tenían que molestarse —dije, después miré a Carter y añadí—: Ya puedes bajarme, Carter.
—No, mi amor, te voy a llevar en brazos hasta el dormitorio.
Al escucharlo, Loreta sonrió mientras Carter comenzaba a subir las anchas escaleras que llevaban hacia la planta alta y yo sentía que todos los colores aparecían en mi rostro. ¿Me había llamado «mi amor»? Eso me parecía excesivo y demasiado sarcasmo, pero no hice ningún comentario al respecto.
—Carter, no es necesario —susurré.
—Necesito hablar contigo —dijo, también susurrante.
No dije nada más y permití que me llevara en sus brazos hasta que llegáramos al dormitorio. Noté que entrabamos en el que siempre utilizaba él, pero la sorpresa más grande fue ver que tenía una cama de dos plazas y una rosa roja en medio de ésta. Seguramente dejada por Loreta que, evidentemente, era muy romántica.
Carter me bajó apenas estuvimos en la habitación.
—Yo puedo dormir en el dormitorio en el que lo hago siempre que vengo aquí o en el de Olivia, no voy a usurparte el tuyo —señalé.
—De eso quería hablarte —dijo, con seriedad—, vamos a tener que compartir éste. Loreta y Enzo no pueden vernos dormir en dormitorios separados, no podemos arriesgarnos.
Me quedé perpleja. ¿Dormir con él? Con todo lo que ese hombre me hacía sentir, eso era una muy, muy mala idea.
—No me siento muy cómoda con eso.
—Lo sé, yo tampoco, pero creo que estos días vamos a tener que adaptarnos a eso. No te preocupes porque voy a dormir en el piso —dijo.
En ese momento sentimos golpes en la puerta y ambos quedamos en silencio. Carter se dirigió hacia allí y la abrió, yo me quedé de pie junto a la cama.
—Hola, Enzo, ¿cómo has estado? —saludó, Carter.
—Muy bien, Carter. Felicitaciones para ti y tu esposa. Les traía esta botella de champagne. El hielo y las copas ya están sobre la mesa que tienen en el dormitorio y quería consultarles si van a cenar.
—Muchas gracias por traernos esto y dile a Loreta que no cenaremos porque comimos antes de salir —dijo, Carter.
—Muy bien, buenas noches, entonces.
—Buenas noches para ustedes —se despidió, Carter y cerró la puerta.
Cuando giró, fue directo hacia la mesa y dejó la botella dentro de la hielera que estaba dispuesta allí.
—¿Quieres beber champagne?
—No, gracias —respondí, porque prefería conservar mis sentidos en alerta.
—Voy a ir hasta el coche a buscar nuestros bolsos —dijo, pero antes de salir se sacó la corbata y se desprendió unos botones de la camisa.
Me senté en la cama y resoplé. Me sentía vencida. Íbamos a tener que compartir dormitorio y yo estaba segura de que eso no era bueno para mí. El deseo que sentía por Carter era tan enorme que no podía ignorarlo, con sólo mirarlo sacarse la corbata y desprenderse unos botones había sentido un vuelco en el estómago y todos los músculos de mi cuerpo se habían tensado, así que tenerlo allí era demasiada tentación. Cada vez que lo tenía cerca todo mi ser me rogaba que me aproximara, era como un imán para mí y el esfuerzo para no delatarme era titánico.
Mientras me lamentaba, Carter volvió con un bolso en cada mano. Ya era pasada la medianoche y ambos estábamos cansados. Dejó los bolsos arriba de las sillas que estaban alrededor de la mesa y me miró.
—Voy a fijarme si hay alguna manta o frazada para armar una cama en el piso —comentó, yendo hacia el placard.
—Yo voy a ir al baño a cambiarme —dije, pero sólo había dado unos pasos cuando comprendí que no iba a poder sacarme el vestido sin ayuda, así que cerré los ojos, giré y añadí—: Carter, voy a necesitar que me desprendas los botones del vestido porque están en la espalda y no puedo hacerlo sola.
Giró y me miró con sorpresa, creo que no se esperaba tener que hacer esa tarea, ni yo que la hiciera.
—Sí, por supuesto —dijo, al fin, y se acercó a mí.
Giré y quedé de espaldas a él. Noté que sus manos temblaban mientras desprendía uno a uno los diminutos botones que estaban en la parte baja de mi espalda. Su respiración era pesada y el aroma de su exquisito perfume me embriagaba haciendo que mi cabeza diera vueltas. Contuve la respiración a medida que el vestido se iba aflojando y llevé las manos al pecho para evitar que se deslizara por completo. Cuando las manos de Carter rodearon mi cintura para pegarme a su cuerpo, no pude evitar el jadeo que salió de mi boca.
Cerré los ojos dejándome llevar por la sensación que me provocaba su cuerpo contra el mío.
—¡Maldición! ¡Cuánto te deseo! Eres mi cielo y mi infierno —susurró, con sus labios pegados a mi cuello.
Mis piernas se aflojaron, el cuerpo se me estremeció por completo y el corazón comenzó a retumbarme. Carter me hizo girar, me miró con ardor y bajó a mis labios para besarme de forma frenética. Su lengua invadió mi boca y no me resistí. No pude. Me entregué a ese beso de la misma forma en que lo hacía él. La necesidad era mutua. Cuando interrumpió el beso, apoyó su frente en la mía.
—Della, me estoy volviendo loco. No te imaginas la forma demencial en la que te deseo. Te juro que me tienes al borde de la locura. Dime que hago, por favor —dijo, y pareció una súplica. 
—Esperaba que tú fueras el sensato —susurré.
—No esperes imposibles. Contigo perdí toda sensatez, mi reina.
Sabía que volver a tener sexo con Carter era un gran error, pero no pude resistirme. Nunca había sido presa de ese deseo, nunca me había dominado la lujuria de esa forma. No podía resistirme a Carter King. Lo tenía tan cerca, tan cerca, tan a mi alcance… y, mandé al diablo la poca cordura que me quedaba, solté mi vestido, lo tomé de las solapas de la chaqueta atrayéndolo hacia mí y reclamé su boca con ardor.
Carter gimió sobre mis labios y se adentró en mi boca para recorrerla toda de forma posesiva, salvaje. Su lengua se fundió con la mía en un fuego ardiente. Parecía que me necesitaba para respirar, para vivir. Me abrazaba tan fuerte que podía escuchar los latidos desbocados de su corazón. Sus manos recorrieron mi espalda y, cuando notó que mi vestido estaba arremolinado en el suelo y que yo sólo vestía sostén, una diminuta braguita y medias con liguero y borde de encaje, se alejó para observarme con detenimiento.
—¡Joder, Della! Eres tan hermosa, tan hermosa. Eres la mujer más hermosa y sensual que vi en mi puta vida.
Su ardiente mirada gris se encontró con la mía y estiró su mano para acariciar mi rostro.
—Eres hermosísima.
—Carter…
—No te arrepientas, por favor —suplicó, acariciando mis labios con las yemas de sus dedos.
—Estoy… asustada —dije, al fin.
—Yo también —afirmó, sorprendiéndome, no sólo por lo que había dicho, sino por la sinceridad con la que lo había hecho.
Ver la vulnerabilidad en esos ojos tan arrogantes me excitó aún más. Se acercó y me volvió a besar, pero esa vez lo hizo lentamente. Nuestras lenguas se exploraron, se enredaron eróticamente. Cuando la pasión volvió a despertar y el beso se volvió exigente, me acercó a su cuerpo haciéndome sentir su erección. Me besó el cuello y me levantó en sus brazos para llevarme a la cama. En cuanto estuve acostada y sin dejar de mirarme, comenzó a desnudarse con rapidez. Nuevamente quedé maravillada con su escultural cuerpo. Sus ojos recorrieron el mío reflejando un deseo desesperado y luego se acercó lentamente para despojarme de las únicas prendas que aún llevaba. Cuando estuve totalmente desnuda, una de sus manos cubrió uno de mis pechos y el otro fue atendido por su húmeda boca.
—Mi Dios… —gemí, retorciéndome descontroladamente.
Carter tomó una de mis piernas y comenzó a besarla con tortuosa lentitud, acariciando mi muslo interno con sus labios. Estaba tan excitada que no podía dejar de gemir y estremecerme. Cuando llegó a mi intimidad, me besó suavemente, pero se retiró haciéndome jadear de pura frustración. Él sonrió y comenzó el mismo recorrido con su boca por la otra pierna. El calor de sus labios dejaba mi piel ardiendo.
—Carter… —musité, loca de placer.
Esa vez, cuando llegó al centro de mis muslos se quedó allí, fundiéndose en mi sexo y torturándome sin piedad con sus labios y lengua. Ya no podía más, sentía que mi cuerpo estaba por colapsar. Cuando el orgasmo me alcanzó, mi grito fue silenciado por su boca. Me besó tórridamente hasta que las convulsiones provocadas por el clímax comenzaron a remitir. En ese momento se separó un poco, abrió el cajón de la mesa de noche y sacó un preservativo. Cuando éste estuvo en su lugar, se arrodillo entre mis piernas y se colocó en posición para poder introducirse en mi cuerpo. Antes de hacerlo me miró a los ojos.
—Mírame —exigió—. Mírame, Della King —repitió y comenzó a deslizase en mi interior.
Ese contacto tan anhelado fue brutal. Ambos gemimos y arqueamos la espalda cerrando los ojos y abandonándonos al placer. El sonido de nuestras respiraciones forzadas y los gemidos y jadeos llenaban toda la habitación. Comenzó a moverse dentro de mi cuerpo y, nuevamente, pensé que colapsaría, que mi cuerpo no iba a resistir tanto placer. Estaba mareada de placer. Era como si nuestros cuerpos hubieran sido creados para conectarnos de esa manera. Subí las piernas y las enredé en su cintura haciendo que llegara hasta el fondo de mi ser. Me besó, hundió su rostro en mi cuello y el ritmo se aceleró hasta que volví a desbarrancarme en un orgasmo demoledor que llevó a Carter a experimentarlo de forma tan brutal que no podía dejar de temblar. Cayó sobre mi cuerpo, el suyo totalmente desmadejado, parecía que había perdido toda su fuerza. Su rostro seguía hundido en mi cuello. Estábamos sin aliento y empapados de sudor. Cuando su respiración se normalizó un poco, susurró:
—¿Qué fue eso, Della? —preguntó, con la voz entrecortada.
—No lo sé. Un orgasmo de otro mundo —dije, sin poder explicar lo que había sentido.
—Fue…fue… increíble, fue brutal —susurró.
Levantó la cabeza y me miró a los ojos.
—¿Estás bien?
Asentí con la cabeza y le acaricié el rostro, despejándoselo del pelo que se le había pegado a la frente por el sudor. Cuando me mordí el labio inferior con suavidad, Carter miró mi boca y volvió a besarme.
—Me vuelves loco, Della. El sexo contigo es increíble. Eres fascinante.
—Me sucede lo mismo —confesé, absolutamente relajada.
Carter sonrió y salió de mi cuerpo. Después de deshacerse del preservativo se acomodó a mi lado y me atrajo hacia él haciendo que colocara mi rostro sobre su pecho. Era la primera vez que vivíamos esa intimidad, pero para mi sorpresa, parecía algo correcto, no me sentía incómoda.
—¿Puedo dormir contigo, en esta cama? —preguntó.
Levanté el rostro y lo miré.
—Carter…
Me puso un dedo en los labios para que no hablara.
—Sé que tienes miedo, pero podemos hablar y dejar las cosas claras.
Apoyé mis manos en su pecho y el mentón en mis manos, mirándolo con atención.
—¿Qué quieres decir? —pregunté.
—El sexo entre nosotros es fantástico, incluso más que eso, entonces ¿por qué privarnos de sentir este placer? —dijo, mirándome con seriedad.
—¿Qué sugieres?
—Seguir divirtiéndonos, tener una aventura secreta. Podemos mantenerlo casual, que sea sólo físico. Sexo sin ataduras y sin corazón.
—¿Sin ataduras? Creo que estás olvidando que estamos casados —dije, levantando las cejas; lo de «sin corazón» ni me lo cuestionaba porque ambos sabíamos que no sentíamos nada por el otro.
—Lo sé, pero ambos sabemos que nuestro matrimonio es sólo de papeles. Bueno, a partir de hoy no es tan así, pero lo que quiero decir es que no hay sentimientos involucrados, será sólo sexo.
—Concuerdo contigo, pero el hecho de que estemos casados me preocupa porque puede llegar a hacer la situación demasiado real. ¿Me entiendes? —expliqué.
—Sí, por supuesto, pero creo que eso dependerá de nosotros y creo que ambos tenemos las cosas claras.
¿Yo tenía las cosas claras? A esa altura ya no estaba tan segura.
—Entonces, ¿qué propones?
—Ninguno de nosotros pretende ser célibe, entonces, si nos vamos a divertir, también podemos hacerlo entre nosotros. Eso sí, como te dije tiene que ser secreto, nadie de nuestra familia se debe enterar porque se van a crear falsas expectativas —afirmó.
—Estoy de acuerdo, pero creo que, cuando lleguemos a tu piso, es mejor que durmamos cada uno en su dormitorio para separar la convivencia de la aventura —dije, porque si dormíamos todas las noches juntos, eso se iba a tornar demasiado raro.
—Tiene sentido.
—¿Propones sexo exclusivo o podemos salir con otras personas?
En ese momento me miró con seriedad mientras parecía procesar y analizar mi pregunta, pero la determinación emergió poco a poco en su mirada.
—No debe haber exclusividad. Tu vida es asunto tuyo y la mía asunto mío, seguiremos con los planes de hacer nuestra vida con discreción —respondió, y aunque en ese momento sentí algo que no me gustó y que era como una opresión en el pecho, sabía que era la mejor solución.
—Está bien, pero intentemos no complicarlo todo, porque si eso pasa, no nos va a quedar otra que separarnos.
—Eso no va a suceder, ¿por qué nos complicaríamos? —preguntó, con tranquilidad, y me hizo pegar la espalda al colchón y reptó por mi cuerpo hasta llegar a mi boca y volver a besarme ardorosamente.
Esa noche tuvimos sexo varias veces, pero siempre había algo nuevo en esa noche apasionada. Parecía que nos era imposible dejar de besarnos y acariciarnos. Carter King era el rey del sexo e hizo realidad, tanto mis fantasías sexuales, como las suyas.
Nos dormimos abrazados cuando la pálida luz del amanecer comenzaba a colarse por la ventana.
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Capítulo 13
«Como si se pudiese elegir en el amor, como si no fuera un rayo que te parte los huesos y te deja estaqueado en la mitad del patio.»
—Julio Cortázar


Me desperté sintiéndome muy cómoda y con una gran sensación de bienestar. Me desperecé como un gato, haciendo que mis brazos y piernas se estiraran todo lo posible. En ese momento lo único que recordaba era que había dormido relajada y cómodamente en los brazos de… ¡Carter!
Cuando los recuerdos golpearon mi mente, abrí los ojos y me encontré con unos ojos grises que me observaban con detenimiento y una sonrisa traviesa.
—Buenos días. ¿Ya terminaste de desperezarte? —preguntó, y parecía tranquilo y bromista.
—Buenos días —respondí, un tanto avergonzada e inquieta, porque era la primera vez que despertábamos juntos y no tenía idea de cómo actuar.
—Estaba esperando a que despertaras para preguntarte si quieres desayunar en la cama o prefieres que nos levantemos —comentó, sin levantar la cabeza de la almohada.
En ese momento ambos estábamos acostados de lado y mirándonos a los ojos.
—Como tú desees —respondí, sintiéndome, también, un tanto estúpida, parecía que esa mañana la sangre no me llegaba al cerebro, sería que tanto sexo, y del grandioso, me había dejado atontada.
—¿Notaste que llueve a cantaros? —preguntó, señalando la ventana.
Giré para mirar y noté que el día estaba gris y la lluvia golpeaba con fuerza contra los cristales del ventanal de su dormitorio.
—Y yo que pensaba hacer playa —dije, frunciendo los labios.
—Tampoco es tan malo. No te olvides que estamos de luna de miel y, en estos casos, los novios no salen de la habitación, por lo cual la lluvia termina siendo una aliada —dijo, con una sonrisa pícara, lo que me tranquilizó porque temía que, después de la noche que habíamos tenido, a la luz del día la relación se tornara un tanto rara.
—Ahora mismo en lo único que pienso es en el desayuno. Estoy muerta de hambre —señalé, para cambiar de tema, y él sonrió.
—¡Qué poco romántica resultaste! Yo tengo otro tipo de hambre, pero no quiero que desfallezcas, así que voy por el desayuno —afirmó, abandonando la cama y poniéndose una camiseta porque sólo vestía un pantalón de pijama oscuro y liviano que le caía en forma perfecta bajo sus caderas. Espectacular, no había otra palabra para describirlo.
—King —llamé, y el volteó—, cero romanticismo, no lo olvides. Ayer hablamos de placer, no de romance.
Carter se golpeó la frente con la palma de la mano, como claro signo de que acababa de recordar algo.
—¡Por supuesto! No debo olvidar que para ti sólo soy un instrumento de placer, y muy bueno, por cierto —dijo, levantando y bajando las cejas varias veces, como si tratara de divertirme y seducirme, lo que me hizo reír y sorprenderme porque pocas veces lo había visto actuar así.
—Todavía no puedo asegurarlo con tanta certeza, quizás deba seguir evaluándote —afirmé, sin dejar de reír.
—¡Una esposa insaciable! Me gusta —dijo, sonriendo—. Te aseguro que te voy a seguir demostrando mi pericia —aseveró, sonrió y salió de la habitación.
Unos segundos después la sonrisa se me borró. Carter estaba provocando un caos en mi cuerpo dejando a todos mis sentidos patas arriba. Nadie, jamás, me había provocado lo que él, y eso era un gran riesgo porque ahora pasaríamos mucho tiempo juntos. No podía enamorarme de él, de ninguna manera. Tenía claro que él era de esos hombres que te robaban el corazón y jugaban con él, y no podía permitirme ese sufrimiento. La desilusión al descubrir el engaño de Lenox había sido dolorosa, pero estaba segura de que una desilusión provocada por Carter me podía causar mil veces más dolor, sobre todo porque a él lo seguiría viendo y compartiendo encuentros familiares. No había necesidad de confundir el asunto con sentimientos, sólo tenía que quedar en sexo, sin importar cuán peligrosamente atractivo fuera mi marido. Esperaba que mis planes no me resultaran muy complicados.
Con todo eso en mi cabeza, entré al baño y me di una ducha rápida. Cuando salí, sólo estaba usando ropa interior y por encima llevaba el albornoz. Carter había llegado y estaba parado junto al ventanal mirando hacia afuera. El desayuno estaba dispuesto sobre la mesa y el exquisito aroma hizo rugir mi estómago.
—¡Qué delicia! —exclamé, yendo hacia la mesa.
Al escucharme, giró y su mirada recorrió mi cuerpo entero.
—Creo que Loreta quiere que recuperemos energía —dijo, pero no sonrió, me siguió observando y luego se sentó en una de las sillas dispuestas alrededor de la mesa.
Me senté frente a él y, aunque con su comentario el estómago se me había retorcido, igual me dispuse a disfrutar de la comida, pero cuando vi lo que había sobre la mesa quedé perpleja.
—¿Carrot cake?
—Le pedí a Loreta que lo preparara porque sé que es tu debilidad —dijo, con mucha seriedad, y me sentí conmovida por ese simple, pero atento y gentil gesto.
—Gracias, Carter, te agradezco mucho que lo hayas tenido en cuenta.
—No es nada, sólo quería que te sintieras cómoda —dijo, sin mirarme, pero ni el hecho de que no me mirara disminuyó la alegría que me causó que hubiera recordado mi pastel preferido.
—Buen apetito —dije, esperando que esos ojos grises me miraran, porque de pronto parecía avergonzado y eso no hizo más que enternecerme.
¿Carter King me enternecía? Eso sí que era sorpresivo y… preocupante.
—Buen apetito para ti también —respondió, y ambos comenzamos a devorar nuestro desayuno, que estaba delicioso.
Al cabo de unos minutos ladeó la cabeza y me observó. Las comisuras de sus labios rápidamente se curvaron hacia arriba en una sonrisa burlona.
—¿Cuál es la gracia?
—Disfrutas mucho del desayuno, pero tienes… —No terminó la frase, pero estiró el brazo y su pulgar se apoyó en mis labios para limpiar la comisura de la boca—. Tenías crema.
Y de nuevo, ahí estaba. Esa maldita sensación de vértigo que se me alojaba en el estómago y me hacía vibrar todo el cuerpo. Lo miré y noté que sus cristalinos ojos  grises se había convertido en dos pozos oscuros que me miraban con ardor. Su mano no se despegó de mis labios. Me tomó del mentón y siguió acariciándolos, nublándome la mente por completo.
—¡A la mierda el desayuno! —exclamó, se abalanzó sobre mí y se apoderó de mi boca con pasión arrolladora.
No sé cómo lo hizo tan rápido, pero en un segundo me vi en sus brazos y luego caíamos en la cama. Carter estaba sobre mí y me besaba como si no hubiera un mañana.
—Me descolocas. No sé qué me pasa contigo, pero sólo pienso en besarte, acariciar tu escultural cuerpo y enterrarme en ti hasta hacerte gritar mi nombre —susurró, sobre mi boca, y luego se apoderó de ella como si le perteneciera por derecho propio.
Un fuego ardiente me comenzó a quemar las entrañas y mi cerebro hizo cortocircuito y se apagó, sólo podía sentir lo que Carter me provocaba. Mi cuerpo se rendía a él, estaba totalmente fuera de mi control y yo, sabiendo que lo que me estaba sucediendo era muy peligroso, igual decidí sumergirme en el abismo de mi deseo por él.
Había sido una ilusa al pensar que al ser sólo sexo lo iba a poder manejar con facilidad. Nada más lejos de la realidad. Yo no estaba manejando nada, Carter y mi deseo por él eran los que tomaban las riendas y hacían conmigo lo que querían. No podía resistirme. Y lo más preocupante era que él había pasado de ser una persona a la que prefería tener lejos, a querer estar todo el tiempo con él. ¡Qué Dios me ayudara!
—Mira cómo me pones —me susurró al oído—. Tócame —pidió, y tomó mi mano y la llevó a su erección—. Me vuelves loco, Della. Te juro que me estás matando.
Pues a mí me pasaba lo mismo, pero no lo dije. Lo que hice fue armarme de valor y hacerlo girar para que su espalda quedara pegada al colchón. Era la primera vez que tomaba la iniciativa y me miraba entre asombrado y ansioso. Sin perder un segundo, le saqué la camiseta por la cabeza y, lentamente y sin dejar de mirarlo, desaté el nudo de sus pantalones pijamas y los deslicé por sus piernas. Carter estiró la mano, desató el cinturón del albornoz y me lo sacó, dejándome en ropa interior. Me senté a horcajadas sobre sus piernas, tomé su miembro entre mis manos y bajé con mi boca hasta él. Lo sentí estremecerse y luego sus manos en mi pelo comenzaron a guiar mi ritmo, como también lo hacían sus caderas. Subí la mirada para admirarlo y la visión me desarmó y me excitó aún más. Carter entregado al placer era exquisito. Tiraba la cabeza hacia atrás y gemía descontroladamente.
Noté cuando estaba al borde del orgasmo y, sin dejarme terminar la placentera tarea, me tomó por los hombros y me giró para que mi espalda quedara pegada al colchón. Con suma rapidez se deshizo de mi braguita y me sostén y besó mis pechos con veneración. Yo me retorcía de placer, también estaba a punto y no sabía cuánto más iba a poder aguantar.
—Date la vuelta, mi reina, y ponte en cuatro patas —ordenó, pero lo hizo con dulzura.
Lo miré y obedecí, con él sabía que todo estaba bien. Acarició mi trasero y lo palpó entero. No pude evitar un grito porque estaba abrumada por tanto placer. Carter apoyó sus rodillas a ambos lados de mi cuerpo y su dedo se hundió en mi sexo, haciéndome gritar mientras escuchaba sus jadeos. Cuando su dedo me abandonó, su sexo me llenó por completo. Acopló sus manos a mis caderas, atrayéndome hacia él, donde se erguía su altiva erección. Se deslizó en mi cuerpo y comenzó a moverse a un ritmo cada vez más rápido y frenético. Mi respiración se aceleró y mi corazón parecía querer abandonar mi cuerpo. Y volví a explotar en un orgasmo devastador que hizo que sintiera que perdía el conocimiento, aunque sentí cuando él se derramó en mi interior, gritando y cayendo sobre mi espalda. Sus contracciones alargaron mi orgasmo haciendo que el placer fuera como nunca. Y ya no tuve fuerzas y me dejé caer en el colchón, arrastrándolo a él que seguía sobre mí.
Carter se apartó, dejándose caer a mi lado. Yo no podía moverme. Quizás lo hizo porque no me movía, pero me tomó del mentón y me hizo girar para mirarlo. Nos observábamos sin decir una palabra, no sé si era porque estábamos exhaustos o porque había algo que estaba sucediendo entre nosotros y no queríamos reconocerlo. Con delicadeza y lentitud, se acercó y apoyó sus labios en los míos besándome con ternura.
—Creo que se nos enfrió el desayuno —dijo, con una sonrisa pecaminosa.
—Creo que ya no tengo hambre —susurré.
—¿Te dejé agotada, mi reina? —bromeó, acariciando mi pelo y colocándome un mechón detrás de la oreja.
—Sí —confesé—. Debo admitir que haces que tu apellido se convierta en un símbolo de ti porque eres el rey del sexo, King —dije, logrando que largara una carcajada.
—Por eso eres mi reina.
Lo miré y sonreí.
—Creo que deberíamos terminar de desayunar porque quiero que recuperes energía. Te aseguro que esta pequeña luna de miel la vamos a aprovechar al máximo —afirmó, me dio una palmada en el trasero y abandonó la cama.
Carter King era insaciable… y me tenía fascinada.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Como el día seguía tormentoso y la lluvia caía incesantemente, esa tarde nos quedamos en la casa. Carter se encerró en la biblioteca porque dijo que tenía que trabajar en un asunto de la empresa y yo decidí leer un rato, pero antes me preparé un té. Mientras lo hacía, recordé que a él también le gustaban esas infusiones y decidí llevarle una taza.
Cuando iba a golpear la puerta de la biblioteca, su voz me detuvo. Estaba al teléfono.
—Este fin de semana no puedo porque estoy en Punta del Este. De ahora en más debes tener en cuenta que soy un hombre casado. Tú, más que nadie, lo debes entender ¿verdad? —dijo, con lo que me pareció era sarcasmo.
—…
—No, imposible, por más que este fin de semana estés sola, ni yo puedo ir ni tú puedes venir aquí. Nos vemos el lunes, Bridget.
—…
—Entenderás que ahora que estoy casado tengo que…
—…
—Ya te dije que todo seguirá igual entre nosotros, nada cambiará. Tú eres experta escondiendo relaciones, así que no es algo complicado para ti. El lunes te veo.
La puntada en el pecho me dejó sin aliento. El dolor se apoderó de mi corazón y cerré los ojos como si al hacerlo pudiera borrar lo que sentía. Hablaba con la mujer que había conocido el día que estábamos en la cafetería. En ese momento comprendí que con ella debería tener una larga relación y que era probable que sintiera algo por Bridget. No entendía por qué no se había casado con ella, pero estaba segura de que era importante para él.
«Todo seguirá igual entre nosotros, nada cambiará», había dicho.
¿Por qué me molestaba tanto saber que nada cambiaría en su vida si eso era en lo que habíamos quedado? Tenía claro que él seguiría haciendo lo que hacía antes de casarnos, él mismo me había dicho que no íbamos a tener una relación exclusiva. Entonces ¿por qué me había dolido tanto escucharlo hablar con ella? Sabía la respuesta, aunque me negaba a reconocerlo.
No pude seguir escuchando. Apuré el paso y me fui hacia la cocina. Dejé la taza en la barra y apoyé las palmas de mis manos en ella tratando de calmarme. Respiré hondo y cerré los ojos. La verdad me golpeó con fuerza y las piernas se me aflojaron.
Ya era muy tarde, algo había surgido.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Me sentía tan abrumada que necesitaba salir a tomar aire. El día seguía gris y tormentoso y la lluvia no dejaba de caer entre truenos y relámpagos. No me importó, le pedí a Loreta un paraguas y decidí salir a caminar.
—Señora King, no debería salir con este día. Se va a empapar —dijo, Loreta al entregarme el paraguas, y parecía escandalizada con mi desición.
—Sólo dime Della, como siempre me llamaste. Nada ha cambiado —afirmé, y al decir esas palabras volví a recordar las de él y, nuevamente, la puntada en el pecho se hizo presente.
—Hágame caso y no salga. ¿Carter sabe que va a salir?
—Carter está trabajando en la biblioteca, pero no le digas nada. Estamos en verano y no hace frío. No te preocupes que es lindo caminar bajo la lluvia.
—Pero esto es una tormenta fuerte de verano, Della —insistió, mirándome preocupada.
—No te preocupes que sólo voy a dar una vuelta corta, simplemente para despejarme un poco.
Loreta me miró con desaprobación, pero no hizo ningún otro comentario.
Cuando estuve en la calle me di cuenta de que ella tenía razón y no era un día para salir a caminar, pero no me acobardé y seguí mi trayecto caminando por las calles del espectacular balneario. El día estaba sombrío, como la oscuridad que se cernía sobre mis pensamientos. Estaba preocupada por lo que comenzaba a sentir por Carter.
Añadir sentimientos a mi deseo físico no podía traerme nada bueno. Caminé y caminé sin saber siquiera hacia donde me dirigía, pero cuando pasé junto a una cafetería decidí entrar para refugiarme de la lluvia y disfrutar de un café. El lugar olía a café molido y pastelería recién horneada y estaba en perfecta calma, todo lo contrario de lo que sucedía afuera con la tormenta de verano. ¡Qué ironía! Así también me sentía yo, librando una tormenta emocional, pero tratando de demostrar la tranquilidad que no sentía.
En la cafetería había varias personas, no sé si estaban allí para resguardarse de la lluvia o, como yo, habían decidido salir a enfrentarla.
Me dieron ganas de llamar a Olivia y a Owen para charlar con ellos, pero como llovía tanto había decidido no llevar el teléfono, así que me concentré en el café caliente y me perdí en mis reflexiones. Más que nada estaba preocupada porque sabía que estaba sintiendo algo por Carter, algo intenso, fuerte, devastador, algo que era mucho más que deseo y tan fuerte como nunca lo había sentido. Tomé la taza con ambas manos y la llevé a mi boca cerrando los ojos, pero la calma me duró poco.
—¡¿Cómo se te ocurre salir con esta tormenta?!
Abrí los ojos, subí la mirada y me encontré con la suya que me estaba fulminando. Su pelo y ropa se veían un poco mojados, pero no tanto como si hubiera caminado al aire libre, así que era probable que hubiera venido en el coche. Si bien me sorprendía verlo allí porque eso significaba que, por alguna razón había salido a buscarme, traté de mostrarme serena.
—¿Por qué no? —dije, encogiéndome de hombros.
Me miró como si hubiera enloquecido y se sentó frente a mí.
—¿Por qué no? —repitió, con ironía— ¿Acaso notaste la forma en la que llueve y el viento que hay?
—Ya ves que estoy sana y salva.
Carter me miró y se pasó la mano por el pelo con frustración.
—¿Por qué saliste de la casa?
—Tenía ganas de caminar un rato —respondí, aunque era consciente que era una locura salir con ese día, y el gesto de Carter así me lo demostraba.
—Me preocupé —dijo, al fin.
Escucharlo decir eso hizo que mi piel se erizara. Aunque siempre había sido muy independiente, con él me sucedía que el sentirme cuidada me generaba un calorcito en el pecho que no podía obviar, era como si ese gesto fuera lo que necesitaba en ese momento. Podía dejarme consentir, pero tenía claro que Carter era peligroso porque yo podía interpretar sus actitudes de una forma que no debía.
—¿Por qué lo hiciste? Ya ves que estoy bien.
—No me avisaste que salías —dijo, mirándome con seriedad.
En ese momento se acercó una camarera y miró a Carter para tomarle el pedido. Pude notar que la chica había quedado encandilada con él.
—Un café, gracias —dijo, pero apenas la miró, luego me miró a mí como esperando una respuesta.
—Fui hasta la biblioteca para avisarte —mentí—, pero escuché que estabas al teléfono y no quise molestarte.
—No me hubieras molestado —afirmó, con sequedad.
—No veo por qué te irritas. Loreta lo sabía y tampoco es que me haya alejado tanto. Si lo que te preocupa es que alguien me haya visto sola siendo que estamos de luna de miel, puedes quedarte tranquilo porque nadie va a pensar mal porque uno de los cónyuges camine solo —susurré, con ironía.
—¿Crees que estoy molesto por eso? —dijo, ofuscado—. ¿No piensas que puedo preocuparme por ti y por lo que te pueda suceder?
—¿Lo estabas? —pregunté, ladeando la cabeza para demostrarle mi desconfianza.
La camarera vino con el café para Carter y él se quedó con la palabra en la boca. Cuando la chica se retiró, me miró.
—Por supuesto que lo estaba —afirmó, y comenzó a revolver el café.
No te emociones, Della, me dije, y obviamente no me equivocaba en el autoconsejo porque lo siguiente que dijo me dio la razón.
—Eres mi esposa y se supone que debo cuidar de ti.
«Se supone» fue lo que dijo, no que era lo que sentía o quería.
—Carter, sabes perfectamente que no tienes ninguna responsabilidad conmigo. Además, yo me sé cuidar sola, no te impongas esa responsabilidad porque no es necesaria.
Iba a replicar, pero una voz conocida para mí, nuevamente lo dejó con la palabra en la boca. Ambos volteamos para mirarlo. Era mi amigo Telmo, y verlo en ese momento me hizo olvidarme del mal humor.
—¡Della! No sabía que estaban en Punta del Este —exclamó, con alegría.
El gesto de fastidio de Carter fue indisimulable, aunque Telmo me miraba a mí y creo que no lo notó.
—¡Qué alegría verte! —expresé, poniéndome de pie para saludarlo.
Bajo la atenta mirada de Carter que también había abandonado la silla, nos abrazamos fraternalmente.
—Carter, ¿recuerdas a mi amigo Telmo? Te lo presenté en la boda —dije.
—Lo recuerdo. ¿Cómo estás? —saludó, estirando la mano para estrechársela, pero siempre con esa seriedad que tanto me molestaba.
—Hola, Carter. No tuve oportunidad de decírtelo, pero aprovecho este momento para hacerlo —afirmó, Telmo, y Carter frunció el ceño—. Te felicito porque tienes a tu lado una gran mujer, la mejor de todas. Della es un ángel, cuídala.
La seriedad de Carter se transformó en ira contenida, no tenía la menor duda de eso y tuve temor de que explotara contra Telmo, pero por suerte no lo hizo, aunque, obviamente, no se quedó en silencio.
—No necesito que me recuerden que debo cuidar de mi mujer —señaló, con esa seriedad sorprendente e inconmovible, y me pasó el brazo por la cintura atrayéndome hacia él.
En ese momento sentí vergüenza ajena y, aunque creo que Telmo se sorprendió por la respuesta, se recompuso enseguida.
—Lo imagino, porque con esta belleza vas a tener que estar a cuatro ojos para espantar a todos sus admiradores, sobre todo ahora que su retrato está por todo el país y todos babean por ella.
Carter abrió la boca, vaya a saber para decir qué, pero yo me adelanté antes de que explotara como una bomba de relojería.
—Eso no es así, Telmo, no exageres. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Viniste a pasar el fin de semana o te quedas más días? —Ya no sabía qué más preguntar para evitar que Carter hablara.
—Aún no sé. Llámame cuando llegues a la ciudad porque tengo que hacerte una consulta profesional —dijo, Telmo, y se acercó y me dio un beso en la mejilla.
Si conocía bien a mi amigo, estaba segura de que había intentado poner celoso a Carter, aunque no sabía con qué propósito. Lamentablemente, su intento iba a ser infructuoso porque era imposible que mi falso marido me celara. Si lo hiciera, jamás permitiría que saliera con otro y eso era lo que me había propuesto. Pero más imposible era que estuviera inseguro, porque la personalidad de Carter King era como la ola de un maremoto, arrasaba con todos los demás. 
—Por supuesto. El lunes te llamo.
—¿El lunes? ¿Este lunes? Pero están de luna de miel —dijo, con gesto de sorpresa.
—Exacto, tú lo has dicho —dijo, Carter, apretando su brazo para pegarme más a él y ganándose una seria mirada de mi parte.
—El trabajo nos impide tomarnos días libres —aclaré.
—Bueno, entonces los dejo para que sigan divirtiéndose —dijo, levantando las cejas y sonriendo.
—Eso haremos, sin duda —afirmó, pero sin abandonar la seriedad.
—Nos vemos, Carter. Te llamo, Della.
Cuando Telmo se alejó lo miré con la mayor seriedad que pude, me deshice de su abrazo y me volví a sentar. Carter me miró y también tomó asiento.
—Fuiste muy antipático. Telmo es un gran amigo y yo creo que fui amable con los tuyos.
—No fui antipático, yo soy así.
—Es verdad, eres de lo más encantador y tolerante —afirmé, con sarcasmo.
—A mí nadie me dice lo que tengo que hacer ni cómo comportarme. Además, él es el que mi madre dijo que está loquito por ti, y hoy pude comprobarlo con mis propios ojos.
—Si así fuera, ¿en qué te afecta?
—¿Te acuestas con él?
Abrí los ojos como platos ante su directa pregunta y, sobre todo, ante su gesto de molestia.
—Eso no es de tu incumbencia. Yo no te pregunto con quién te acuestas —dije, bajando la voz y sin sacarlo de su error.
—Contigo —afirmó.
—Y con unas cuantas más, pero no te cuestiono ni pregunto porque no me interesa saberlo —dije, y eso era cierto, pero no por desinterés, sino porque de sólo pensarlo sentía una muy incisiva molestia.
Me quedó mirando con seriedad, luego sacó dinero y lo dejó sobre la mesa y, cuando se puso de pie, me tomó de la mano y tironeó de mí para sacarme de la cafetería. Me dejé arrastrar porque no quería hacer un espectáculo para las pocas personas que estaban allí. Al salir a la calle la lluvia nos recibió y, aunque no llovía tanto como cuando había salido de la casa, igual nos mojábamos bastante. Seguimos caminando hasta que llegamos a la esquina y allí volteó para mirarme y, sin darme tiempo a nada, me acorraló contra la pared y se cernió sobre mí.
—No te vas a acostar con ese tipo —afirmó, y bajo a mis labios y me besó con posesividad.
La sorpresa de su arrebato no me permitió responder inmediatamente, pero cuando sentí la pasión de sus cálidos labios en los míos, me entregué a él por completo recibiéndolo sin resistirme. Lo tomé con ambas manos de la camiseta húmeda atrayéndolo del todo hacia mí para devolverle el beso con la misma intensidad que me besaba él. Carter me tenía en sus manos. Estaba perdida.
Sentía su corazón acelerado y el mío me retumbaba en los oídos. Él gemía sobre mi boca y yo ya no podía respirar, deseoso el uno de los labios y el cuerpo del otro.
—Vámonos a casa —susurró, sobre mis labios, y se apartó, me miró y comenzó a caminar tomándome de la mano.
En el trayecto caminamos muy rápido, no sé si porque la lluvia nos estaba empapando o por la necesidad del otro. En cuanto estuvimos dentro de su coche, el aire volvió a cambiar. El deseo y la excitación se podían palpar. Carter me miró con esa pasión que lograba estremecerme el cuerpo entero.
—¿Qué es lo que me hiciste? ¿Por qué me vuelves loco de esta manera?
—Yo… ¿qué es lo que sucede? —pregunté, confundida y sin saber que más decir.
Sin separar su mirada de mis ojos, me tomó el rostro entre las manos y me besó apasionadamente. Volvimos a enredarnos en un perfecto ajuste de bocas y lenguas mientras me abrazaba y atraía hacia su cuerpo. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa, pero no podía ni quería frenarlo. Estar con él era lo más maravilloso que me había sucedido en la vida.
Cerré los ojos y dejé de pensar.
Sus labios abandonaron los míos y se dirigieron a mi cuello y luego a mi hombro desnudo. Dejé caer la cabeza hacia atrás, totalmente abandonada a esas sensaciones maravillosas a las que me estaba haciendo adicta.
—Si no nos detenemos ahora, mi reina, ya no voy a poder hacerlo —susurró, y apoyó su frente en la mía.
—Debemos detenernos, pero porque esto se nos está yendo de las manos —afirmé, sin separarme de él, pero sabiendo que me refería, no sólo a ese momento, sino a nuestra relación.
Carter debió captar la indirecta porque se apartó, levantó la cabeza y sus hermosos y ardientes ojos grises se clavaron como dardos en los míos. Pude notar que el ambiente volvió a cambiar y que la pasión remitió.
—¿Qué quieres decir?
—Creo que deberíamos dejar de comportarnos así —dije, sin saber explicarme.
—¿Así? ¿Te refieres a dejar de ser amantes? —preguntó, directamente.
—Es lo mejor, Carter. Las cosas entre nosotros están muy borrosas y creo que nosotros podemos llegar a… confundirnos —afirmé, sin poder encontrar otra palabra que explicara lo que sentía.
Me miró, ya sin ningún rastro de la pasión que lo había envuelto minutos antes, al contrario, sus rasgos se endurecieron y su mirada se volvió fría.
—Yo no estoy confundido, tengo las cosas muy claras. Lo nuestro es sólo físico, sólo se trata de sexo. Eso es todo.
—Entonces ¿por qué me prohíbes verme con Telmo? Habíamos quedado en que la relación no sería exclusiva, pero te enojaste porque me encontré con mi amigo. ¿Cómo le llamas a eso?
Por un segundo desvió la mirada hacia la calle, luego volvió a mirarme con determinación.
—Ese tipo es conocido de mis hermanos y hasta de mi madre, no quiero que nos acostemos con personas de nuestro círculo, sería humillante.
A mi mente vino lo que le había escuchado decirle a su amiga Bridget cuando estaba al teléfono en la biblioteca y pensé que también se sentía humillante que, habiéndose casado un viernes, el sábado estuviera haciendo planes para verse con su amante un par de días después. Igual, no dije nada, no tenía ese derecho, pero me reprendí por haber cedido a mi impulsividad. Lo que no pude evitar pensar, o sentir, a decir verdad, era que no quería que él estuviera con otras mujeres, no quería que estuviera con nadie porque lo quería sólo para mí. Carter había conseguido colarse en mi corazón con una rapidez inusitada. Yo… me había enamorado de Carter King y eso sólo significaba que iba a terminar con mi corazón roto.
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Capítulo 14
«Si me das a elegir entre tú y ese cielo donde libre es el vuelo para llegar al olvido, si me das a elegir me quedo contigo.»
—Julio Cortázar
Cuando llegamos a la casa ambos estábamos poco habladores y esquivos. Yo me sentía angustiada y furiosa, pero no con Carter, la furia era conmigo. Recién llevaba un día de casada y ya podía reconocerme enamorada de mi falso esposo. ¿Por qué había permitido que me sedujera de esa forma? Debí advertir esa lucecita que parpadeaba en mi conciencia para llamar mi atención, pero no sólo no lo había hecho, sino que la había apagado para silenciar mi conciencia y poder disfrutar del sexo sin remordimientos. Ahora estaba pagando las consecuencias porque todo se había ido a la mierda.
Con Carter no podía enojarme. Él siempre había dejado bien claro que sólo estaba interesado en el sexo y ni siquiera en el sexo exclusivo. No me había mentido ni ilusionado. La única estúpida que se había pensado que podía manejar la situación había sido yo, pero estaba claro que nunca había tenido chance. Odiaba no poder tener control sobre mis emociones. ¿Cómo hacía para sobrevivir tres años? Sobre todo, si seguíamos siendo amantes, porque no éramos más que eso. La única solución que vislumbraba era comenzar a salir con otras personas y compartir con Carter el menor tiempo posible. Pero ¿podría? Cuando Carter estaba cerca mi cuerpo clamaba por el tacto de sus manos, los besos de su boca, su cuerpo pegado al mío. No iba a poder sobrevivir, de eso estaba segura. ¡Maldición y mil veces maldición! Estaba perdida.
—Voy a darme una ducha —dije, y me encaminé hacia el baño.
—Le voy a decir a Loreta que nos prepare la cena para dentro de una hora ¿te parece bien?
—Sí, perfecto.
Seguí mi camino y entré en la habitación. Fui hasta el vestidor que era donde estaba mi bolso y busqué ropa interior, un short y una blusa. La ropa que traía puesta estaba empapada. Cuando entré al baño en suite decidí llenar el jacuzzi con agua tibia y vertí un poco del jabón aromático que estaba allí. Inmediatamente el jacuzzi se llenó de espuma y el baño de un aroma exquisito. No me demoré ni un segundo y me desnudé para sumergirme en ese placer. Quizás, entre burbujas, el día podía mejorar.
—Sí, esto es lo que necesitaba —susurré, cerré los ojos y apoyé la cabeza en el borde, sintiendo como mi cuerpo comenzaba a relajarse.
Un ruido llamó mi atención y abrí los ojos. Carter se estaba metiendo en el jacuzzi totalmente desnudo. Lo observé moverse con lentitud y seguridad, y sentarse frente a mí con las piernas estiradas y ambos brazos apoyados en el borde del jacuzzi. Me miró con atención e intensidad, pero por unos largos segundos ninguno dijo nada.
—¿En qué piensas? —preguntó.
—Sólo me relajaba.
—¿Te molesta que te acompañe? —preguntó.
—Ya estás aquí —respondí, haciéndole notar que esa pregunta debió haberla hecho antes.
—Pero puedo irme si no quieres mi compañía. Sólo tienes que decirlo —afirmó, mirándome con cautela.
—No me molesta tu compañía.
Acomodó mejor las piernas y siguió mirándome con la misma intensidad.
—En media hora tenemos la cena lista —dijo, pero comenzó a desplazarse por el borde del jacuzzi y se colocó a mi lado, pasándome un brazo por los hombros.
Cerré los ojos y disfruté de ese momento sin pensar en mañanas ni en nada. A los segundos sentí sus labios sobre los míos y no me moví ni abrí los ojos. Era un beso dulce, un suave contacto de sus labios con los míos.
—Della —llamó, y abrí los ojos para mirarlo—. Quiero que estemos bien, no quiero que nos distanciemos. Sé que hoy quedaste cabreada conmigo, pero estamos conviviendo y ninguno de los dos quiere que el ambiente se torne tenso y frío. Sigamos disfrutando de nuestra compañía y hablemos cuando algo nos moleste. ¿De acuerdo?
—De acuerdo —respondí.
Carter sonrió y se acercó a mi rostro para volver a besarme. Su beso no sólo me estremeció el cuerpo, también el corazón. Ese beso era distinto, era un beso delicado, tierno, un beso donde nos saboreábamos con lentitud. Y para mí no era sólo un beso, en realidad, creo que nunca lo había sido.
Sus manos acariciaron mis pechos y, con delicadeza, pellizcaron mis pezones hasta hacerme gemir, al igual que lo hizo él. Sus labios abandonaron los míos y siguieron un camino imaginario por mi cuello y luego por mi clavícula hasta el hombro.
Con una increíble habilidad, en un segundo me tomó por la cintura y me hizo sentar a horcajadas sobre su regazo, haciéndome sentir su gran y rígida erección.
—Mi reina… —susurró, llamándome de esa forma que tanto me gustaba y excitaba.
Lo miré, tomé su rostro entre mis manos y lo besé, volcando en ese beso todo lo que me hacía sentir. Lo tomé de la nuca y me apoderé de su boca con una necesidad abrumadora. Cuando interrumpí el beso, ambos jadeábamos y respirábamos con dificultad. Sentía como si la sangre rugiera en mis venas y la cabeza me diera vueltas. Mi cuerpo me pedía moverme para sentir su roce y comencé a balancear mis caderas sobre su regazo haciendo que dejara caer la cabeza hacia atrás y jadeara.
—Me vas a matar —susurró, sin abrir los ojos—. Necesito estar dentro tuyo lo antes jodidamente posible.
Con mucha facilidad me levantó lo necesario para hacerme descender sobre su miembro y, de a poco, enterrarse por completo en mi cuerpo. Apoyé mis manos en sus hombros y, con su ayuda, comencé a balancearme arriba y abajo, deslizándome alrededor de su miembro, mientras él subía las caderas para embestirme una y otra vez en completa armonía con mis movimientos. Nuestros fuertes gemidos llenaban el silencio del baño, las embestidas se aceleraban y profundizaban, y el placer aumentaba al punto de que ya nada lograría retener el orgasmo que pulsaba en el interior de nuestros cuerpos. Y la liberación llegó y nos corrimos a la misma vez. Fue un orgasmo brutal, como olas de placer intenso que no se detenían y que nos hicieron emitir un sonido ronco que salió de lo más profundo de nuestro pecho para estremecernos de pies a cabeza, como siempre sucedía cuando estábamos juntos. El sexo con Carter era lo más extraordinario que había experimentado nunca. Me dejé caer sobre su pecho, apoyando mi cabeza en su hombro mientras él me envolvía con sus brazos. No tenía fuerzas y no quería separarme, deseaba quedarme así todo el tiempo posible. Carter acariciaba mi espalda con suavidad y lentitud desde el cuello hasta llegar a mi trasero, haciéndome suspirar, mientras él intentaba hacer llegar aire a sus pulmones para poder respirar con normalidad.
—Santo infierno, mi reina —susurró, como sorprendido.
—Más que infierno… yo siento que estoy en el cielo —dije, sin levantar la cabeza y logrando con mi comentario que Carter riera.
—Tienes razón.
Mientras pensaba en lo fantástico que era el sexo con él me di cuenta de algo preocupante. Me retiré un poco para míralo con los ojos como platos.
—¡No usamos protección! —exclamé, y un ligero rubor de bochorno coloreó mis mejillas.
Los ojos de Carter se abrieron por la sorpresa, pero lentamente pareció tranquilizarse.
—¿Tomas la píldora?
—Sí, la tomo, pero debimos usar protección —afirmé.
—Entonces no vamos a tener sorpresas —dijo, mirándome con seriedad, pero al ver que yo no abandonaba el gesto de preocupación, añadió—: Cambia esa cara de susto, no va a suceder nada.
—No es sólo por el embarazo, es porque… —dije, sin saber que palabra usar para que no se ofendiera.
—Porque… tienes miedo de que te pase una enfermedad —terminó por mí.
—Soy precavida, Carter. Convengamos que no conozco nada de tu vida sexual, pero tengo claro que es muy activa y variada.
—¿Variada? No sé qué quieres decir, pero aclaremos que sólo me acuesto con mujeres —aclaró, sorprendido por mi comentario.
—Me refiero a muchas mujeres.
—Eso es verdad, pero nunca lo hice sin protección, es la primera vez. Además, si quieres te puedo pasar mis últimos exámenes médicos para que veas que estoy «limpio» de cualquier enfermedad —señaló, con seriedad.
Salí de su regazo y me senté frente a él.
—Yo tampoco lo hice sin protección, ni siquiera con Lenox. Siempre insistía con eso, y ahora agradezco haber tenido la sensatez de no acceder a su petición porque el hombre me engañaba con varias.
Carter me miró con seriedad.
—Un jodido hijo de puta —afirmó, haciendo un gesto de asco.
Negué con la cabeza porque realmente habíamos actuado mal, si yo no tomaba la píldora hubiera sido un gran problema.
—Debemos ser más cuidadosos —dije.
—O podemos seguir haciéndolo sin protección —comentó, mirándome con cautela.
—Yo creo que no debemos porque no vamos a llevar un vida sexual monógama. Me parece que es mejor que sigamos siendo cuidadosos.
Pude notar que el rostro de Carter se ensombreció y supuse que fue por mi negativa a su planteo.
—Ya veo, no confías en mí. Muy bien, como quieras —dijo, y se puso de pie, dejándome admirar su completa y perfecta anatomía desnuda.
Avanzó unos pasos, tomó una toalla y se la ató alrededor de la cadera, obligándome a desviar la vista. Maldición, era increíblemente sexy.
—Vamos a cenar —dijo.
—Dame unos minutos para vestirme —dije, y abandoné el jacuzzi bajo su atenta mirada. Su mirada era ardiente, parecía comerme con ella, pero de repente giró y se dirigió al dormitorio.


Después de secarme me vestí rápidamente, me peiné y salí del baño. Me lo encontré sentado en la cama como si estuviera esperándome.
—¿Podemos bajar al comedor? —preguntó.
—Sí, vamos.
La mesa estaba servida y Loreta dejó una fuente, nos deseó buen apetito y se retiró. Cenamos un apetitoso risotto con mariscos y acompañamos con vino blanco.
—¿Te gusta el risotto? —preguntó.
—Me encanta, realmente está delicioso.
—Loreta es muy buena cocinera.
—Ya me he dado cuenta, por suerte sólo vinimos un par de días, sino saldríamos rodando —bromeé.
Carter sonrió y bebió un poco de vino.
—Mañana nos tenemos que ir, ¿a qué hora te parece salir de aquí?
—En realidad, yo podría quedarme un par de días más porque en la oficina insistieron en que me tomara varios días para disfrutar de la luna de miel, estaban asombrados porque no me tomaba días —comenté, porque habían puesto el grito en el cielo cuando dije que no me iba de luna de miel y que el lunes volvía a la oficina.
Dejó la copa en la mesa y me observó.
—¿Te quieres quedar sola?
—Bueno, no estaría sola porque en la casa están Loreta y Enzo, además estaba pensando en decirle a Olivia y a Owen que vengan a hacerme compañía. No sé si puedan, pero igual los voy a consultar.
—¿Ya lo tienes decidido?
—Sí, es probable que me quede un par de días más —afirmé, porque prefería estar unos días lejos de él y esa excusa era perfecta.
No dijo nada, volvió a tomar su copa de vino y dio un largo trago.
Cuando llegué al dormitorio estaba realmente extenuada. Carter se había quedado en la biblioteca porque dijo tener que responder unos correos de trabajo. Por mi cabeza había cruzado la idea de que en realidad iba a comunicarse con la tal Bridget, y es probable que fuera así, pero iba a tener que acostumbrarme a eso. En definitiva, agradecía que tuviera la delicadeza de no decírmelo porque confirmarlo sería más doloroso.
Me lavé los dientes, me puse un camisón y fui a la cama. Ni siquiera sabía de qué lado de la cama le gustaba dormir a él, pero me acosté del lado derecho porque era el que había utilizado la noche anterior. Estaba preocupada y un tanto triste, pero no pude pensar mucho porque el cansancio era tan grande que me dormí enseguida.
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El movimiento del colchón me despertó. Estaba de espaldas a Carter, pero asumí que se estaba metiendo en la cama. No tenía idea de la hora, pero mirando la ventana frente a mí, pude notar la oscuridad del cielo y la luna en todo su esplendor, así que supuse que era de madrugada. Mi único movimiento consistió en abrir los ojos porque no quise que notara que estaba despierta. No sé, me sentía demasiado vulnerable y no quería exponerme aún más. Pero Carter no me ponía las cosas fáciles. Pegando su cuerpo al mío, me abrazó por la espalda haciéndome sentir la firmeza de sus músculos. Me envolvió con su brazo y apoyó su cabeza en la mía y, para mi sorpresa, también olió y me dio un beso en el pelo.
—Siempre hueles delicioso, mi reina. Hueles a dulzura y anhelo —susurró, dejándome con el corazón acelerado y haciendo que una llamita de esperanza comenzara a encenderse en mi interior, la cual me encargué de apagar enseguida recordándome que Carter sólo buscaba satisfacción sexual.
Pero era tan placentero que tuve que morderme el labio para evitar suspirar. ¿Cómo podía mostrarme impasible? Su dulzura me estaba desarmando por completo y cerré los ojos disfrutando de ese momento tan íntimo, pero teniendo claro que eso era sólo momentáneo y provocado por la cercanía. Traté de relajarme y calmarme para que no notara mi inquietud, aunque su contacto, su calor y su excitación contra mi trasero, me lo ponían complicado. Me moría por volver a besarlo, por acariciarlo, por volver a sentirlo en mi cuerpo, pero, aunque mi cuerpo me lo suplicaba, reprimí todo lo que me hacía sentir. Lo escuché suspirar un par de veces y, minutos después, escuché la respiración lenta y pesada que acompañaba al sueño. Carter dormía abrazado a mí y, muy a mi pesar, mi corazón bailaba en mi pecho.
Me quedé largo rato sin conseguir conciliar el sueño, estar así con él era demasiado para mi afligido corazón, y ni que hablar para mi cuerpo.
No sé en qué momento me dormí, pero cuando desperté Carter seguía durmiendo y nuestros cuerpos eran una maraña de brazos y piernas entrelazados. Yo tenía apoyada la cabeza en su pecho y él me abrazaba fuerte contra su cuerpo. Con cuidado levanté la cabeza y lo miré. Era un hombre realmente hermoso y, cuando dormía y su rostro abandonaba ese rictus serio que lo caracterizaba, parecía más joven y no tan lejano e inalcanzable. Lo observé por unos minutos y luego decidí levantarme. Para no hacer ruido, fui por mi ropa y me vestí en el baño de otro dormitorio. Cuando estuve lista bajé a la cocina donde Loreta se encontraba cocinando.
—Buenos días, Loreta —saludé.
—Buenos días, Della. Hoy hace un día muy bonito, así que van a poder hacer playa —comentó.
—Sí, lo noté y al vestirme me puse el bikini. No sé si hacer piscina o ir hasta la playa. Después de desayunar veo que hago.
—¿Va a esperar a Carter para desayunar? —preguntó, mirándome con una sonrisa.
—No, Loreta, voy a desayunar ahora y que Carter lo haga cuando se levante.
La sonrisa de Loreta se esfumó. Seguramente se preguntaría cómo en la luna de miel podía abandonar a mi esposo y hacer todo sola, porque me miraba con esos ojos que trasmitían desaprobación, al igual que lo había hecho cuando había decidido salir a caminar sola. Sin decir nada, me sirvió el desayuno y siguió con lo que estaba haciendo.
Desayuné tranquila y luego de despedirme de ella, tomé una toalla, mis lentes de sol, el libro que había traído y salí de la casa en dirección a la playa. Tan sólo estábamos a dos calles de allí, así que no fue mucho lo que tuve que caminar. Eran las nueve de la mañana y en la playa no había mucha gente, a esa hora normalmente estaba tranquila, pero en la tarde se llenaba. Estiré mi toalla y me senté en un lugar alejado de los que se encontraban allí. Por unos minutos sólo observé el agua.
Su azul me trasmitía paz y tranquilidad, además cuando estaba cerca del agua sólo escuchaba su sonido y me olvidaba del ruido a mi alrededor e incluso, del ruido que había en mi cabeza. Pasado unos minutos, me acosté bocabajo para poder leer el libro y disfrutar de ese momento de relax.
No sé el rato que había pasado cuando su voz me sacó de la tranquilidad que había conseguido.
—Estás decidida a huir de mí —afirmó, y pareció estar sonriendo.
—No estoy huyendo, King, simplemente te doy tu espacio.
Sentí que algo me cubría el trasero y cuando giré vi que Carter se había sacado su camiseta y la había puesto sobre esa parte de mi cuerpo.
—¿Por qué hiciste eso? —pregunté, confundida.
—Porque vas a ser la culpable de que esos dos sufran una fuerte tortícolis ya que no dejan de mirar tu perfecto culo —respondió, mirando con mucha seriedad a unos chicos que estaban sentados a unos metros de mí y que realmente miraban hacia donde yo me encontraba.
Me senté en la toalla y lo miré.
—¿Qué haces aquí, Carter?
—Vine a hacerte compañía —dijo, con mucha naturalidad y se sentó a mi lado.
Verlo con su torso desnudo me hizo sentir deseos de estirar mi mano y acariciar sus bíceps y pectorales perfectamente definidos, pero aunque mis manos temblaban por hacerlo, supe disimular la necesidad.
—Yo no te pedí que me dieras espacio —dijo, mirando hacia el mar—. Creo haber dejado claro que me gusta pasar tiempo contigo.
El corazón se me aceleró ante su comentario, pero nuevamente decidí tomarlo con calma. Después de todo teníamos que aprender a compartir tiempo juntos y no sólo en la cama.
—Prometo tenerlo en cuenta.
—¿Sigues con la idea de quedarte unos días más? —consultó, y esa vez me miró con seriedad.
—Sí, pero me voy a quedar sola porque ni Olivia ni Owen pueden venir —respondí, porque les había enviado mensaje y me habían dicho que esos días no podían dejar sus trabajos.
—Entonces ¿por qué no vuelves conmigo?
Al mirarlo me sorprendí al encontrarme con una cálida mirada gris, no recordaba que anteriormente me hubiera mirado con esa calidez, sí con ardor, con fuego, pero no con calidez. Igualmente, me reprendí a mí misma por considerar su propuesta. No debía esperanzarme con nada de Carter, después de todo el volvía para encontrarse con la tal Bridget.
—Prefiero quedarme. En Montevideo no tengo mucho para hacer y aquí puedo hacer playa y descansar.
Asintió con la cabeza y luego se puso de pie.
—¿Nos damos un chapuzón? —preguntó, estirando la mano para que se la tomara.
—Quizás el agua esté un poco fría —dije, para evitar tener que ir al agua con él.
—No seas cobarde, Davenport —dijo, y sin darme tiempo a reaccionar, se echó encima de mí, me elevó en sus brazos y comenzó a caminar directo al mar.
—Si me tiras en el agua te aseguro que mi venganza será terrible —amenacé, mirándolo con la mayor seriedad que pude, aunque sólo logré que largara una carcajada—. ¡Bájame! —chillé, haciendo que volviera a reír.
Cuando llegamos a la orilla, me miró sonriente y comenzó a caminar hasta hundirse en el agua fresca y clara. Mis manos estaban alrededor de su pelo y me moría por acercarme a su boca y besarlo, pero no lo hice, aunque fue él quien me miró y sin previo aviso se apoderó de mi boca hundiendo su lengua y recorriéndola con una necesidad abrumadora. Cuando nuestras bocas se separaron, no pude alejarme y continué besando su mandíbula y cuello rasposos por la barba. Carter inclinó la cabeza hacia atrás y gimió roncamente.
—Della, si no te detienes vamos a tener problemas porque tenemos público —dijo, señalando hacia la orilla con la cabeza.
—Tú empezaste —lo regañé, logrando que volviera a reír con ganas.
—Y prometo terminarlo, mi reina, pero no aquí —afirmó, y sin darme tiempo a nada me lanzó al agua.
Salí a la superficie tosiendo y escupiendo agua mientras lo observaba nadar lejos de mí y podía escuchar su risa. Me quedé embobada con esa visión. Después de unos segundos me cacheteé mentalmente para sacarme de ese embeleso en el que había quedado y comencé a nadar hacia la orilla. Regresé a la toalla y volví a acostarme bocabajo para seguir leyendo, aunque en ese momento lo hacía con una sonrisa en los labios.
Carter demoró unos minutos en volver y, cuando lo hizo, se paró a mi lado y sacudió su pelo salpicando agua para volverme a mojar.
—¡Ey! ¿Cuántos años tienes? —protesté.
Sonrió y se tumbó a mi lado.
—¿Qué lees?
—No te interesa —dije, ocultando el libro.
—Tienes razón, tengo otros intereses.
Me miró y volvió a besarme. Nuestras bocas se acoplaban a la perfección y se degustaban con una necesidad como nunca me había sucedido. Incapaz de detenerme, enredé mis manos en su pelo y lo atraje más hacia mí. Carter gimió y me hizo recostar en la toalla para seguir besándome con más intensidad.
—Della, vamos a casa porque te aseguro que estoy por tomarte encima de esta toalla. ¿Qué es lo que haces conmigo?
—Debe ser lo mismo que tú me haces —susurré, dándole un suave beso en la punta de la nariz.
—Todavía no te levantes porque tengo una erección del tamaño del Everest —dijo, señalándose la entrepierna.
No pude aguantar y esa vez fui yo quien largó una carcajada.
—¿Del tamaño del Everest? Eres un poco brabucón ¿no?
—¿Te ríes? Ya vas a ver cuando lleguemos a casa, te voy a hacer escalar el Everest —dijo, sonriendo, y yo me tenté y el ataque de carcajadas hizo que estuviera varios segundos sin poder dejar de reír mientras él también lo hacía.
En ese momento pensé que si alguien nos hubiera observado seguro que concluía que éramos una pareja enamorada y feliz. Desde que había llegado a la playa se había comportado como un novio o marido enamorado y hasta nos habíamos divertido jugando en el agua. Sabía que esos hermosos momentos eran perjudiciales para mí porque me iban a dificultar aún más las cosas con él. De sólo imaginarlo con otra mujer mi corazón se hundía en mi pecho. Pero esas eran las reglas del juego y no podía cambiarlas.
Llegamos a la casa y Carter tironeó de mí hasta que llegamos al dormitorio y caíamos en la cama. Hicimos el amor tan apasionadamente que pensé que mi cuerpo se prendería fuego. Carter no dejó un solo centímetro de mi cuerpo sin besar y yo hice lo mismo con el suyo hasta que nuestros sudorosos cuerpos terminaron presos del orgasmo más bestial. Cuando nos recompusimos un poco del éxtasis vivido, me abrazó y yo me acurruqué en sus brazos escuchando su acelerado corazón mientras él me acariciaba la espalda con lentitud y delicadeza. No dijimos nada, en ese momento no hacía falta.
No sé si fue el agotamiento en el que quedé sumida, pero me dormí casi enseguida, con mi cabeza en su pecho y una pierna por encima de las de él.
Me desperté sintiendo una suave caricia en mi mejilla.
—Tienes que almorzar, mi reina —susurró, rozando mis labios.
Abrí los ojos y su hermosa mirada me recibió.
—¿Dormí mucho?
—Es que escalar el Everest no es para cualquiera —bromeó.
Lo empujé y sonreí. Me encantaba pasar esos ratos divertidos con él.
—Vamos a almorzar porque me ruje el estómago —dijo, abandonando la cama.
—¿También dormiste? —pregunté, mientras comenzaba a vestirme.
—No, sólo te observé dormir —respondió, sin una gota de humor, lo que me hizo suponer que hablaba en serio y me dejó mirándolo perpleja.
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—¿A qué hora te vas? —pregunté, mientras almorzábamos.
Me entristeció saber que esa noche ya no estaría conmigo y que a partir de ese momento volveríamos a perder toda la complicidad que habíamos ganado en esos días, y lo hizo aún más, el recordar que para el día siguiente había hecho planes para encontrase con Bridget.
—En un rato porque si no más tarde el tránsito se pone muy pesado y tardo el doble en llegar.
—Sí, los domingos siempre fueron así —dije, por decir algo, porque realmente me sentía triste.
—¿Cuándo vuelves a Montevideo? —preguntó.
—Supongo que el martes o miércoles.
—Avísame el día así le pido al chofer de la empresa que venga por ti —propuso, pero esa idea no era de mi agrado.
—No, muchas gracias, no es necesario. Voy a tomar el autobús.
—Della, el chofer de la empresa está a tu disposición, eres mi esposa —afirmó, mirándome como si yo no fuera capaz de comprenderlo.
—¿Y eso que tiene que ver? ¿Por ser la esposa de Carter King no puedo subir a un autobús?
—Por ser mi esposa tienes el derecho a ser trasladada por el chofer de King Enterprise, nada más que eso, no tergiverses lo que digo —objetó.
—Te repito, no es necesario.
—¿Vas a contradecirme en todo? —preguntó, dedicándome una mirada cortante, una que él sabía que yo ignoraría.
—El que me contradice eres tú —respondí, con seriedad.
—Haz lo que quieras —protestó, se puso de pie y abandonó el comedor sin terminar su almuerzo.
Lo observé caminar hasta que salió del comedor y lo perdí de vista. Suspiré vencida. Con él siempre era así, pasábamos un momento glorioso y luego discutíamos por todo. Seguramente eso se debía a que sólo nos llevábamos bien en la cama, no había otra explicación.
Terminé el almuerzo y cuando estaba levantándome sentí cerrarse la puerta principal de la casa con tanta furia como para dejarla giratoria, y luego el motor de su coche, alejándose.
Se había ido sin despedirse.
Me dejé caer nuevamente en la silla, apoyé los codos en la mesa y me tomé la cabeza con ambas manos. En mi interior todo era confusión y caos. Quizás, el que se fuera había sido lo mejor. Tenía que olvidar los momentos vividos con él en los últimos días y recordar que él era una persona que hacía su vida sin darme explicaciones y que al día siguiente ya tenía planeada una cita con una mujer llamada Bridget. Tenía que olvidarme de él, si no, ese matrimonio sería mi destrucción total.
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Capítulo 15
«El amor empieza con una mirada, se decide con una palabra, se siente con un beso y se pierde con una lagrima...»
—Paulo Coelho
Esa noche fue interminable. Me la pasé dando vueltas en la cama y lo más desesperante era que la cama olía a él y mi cuerpo lo anhelaba. Deseaba tenerlo a mi lado y dormir acurrucada entre sus brazos, pero sabía que, por mi bien, lo mejor era evitar esos momentos. Miré el reloj. Eran las cuatro de la mañana. Imaginé que Carter estaría durmiendo o, quizás, hasta estaba con alguna de sus amigas, más precisamente con Bridget. Me senté en la cama y decidí leer. Al rato mi estómago rugía de hambre, seguramente porque no había cenado. Loreta había insistido, pero en ese momento no tenía deseos de comer.
Me levanté y decidí bajar a la cocina a prepararme algo liviano para comer. Cuando abrí la heladera lo primero que vi fue lo que quedaba de la carrot cake que Carter le había pedido a Loreta que prepara. Eso me hizo sentir una dolorosa puntada en el pecho. Me di cuenta de que él no había hecho nada mal, al contrario, había tratado en todo momento de que me sintiera bien y disfrutara del fin de semana. Había cuidado de mí y se había preocupado cuando había tenido la loca idea de salir en plena tormenta.
Negué con la cabeza.
Tenía que cambiar mi comportamiento porque él no estaba haciendo nada fuera de lo pactado, bueno, sólo la seducción, pero en eso no era el único culpable.
Siempre había sido sincero respecto a nuestra relación y a la no exclusividad sexual. Era yo la que me había equivocado. En ese momento comprendí que, al enamorarme de él y no ser correspondida, usaba cualquier situación o comentario para llevarle la contraria y hacerlo cabrear, y lo hacía por mi propia frustración. Tenía que cambiar, no podía seguir comportándome así porque sólo lograría que, en los tres años que teníamos que permanecer casados, nuestra vida fuera un tormento, y ni él ni yo queríamos vivir así. Sólo nos habíamos casado para cumplir la voluntad de su padre, no debía olvidar que mi vida debía seguir igual que antes de hacerlo, y si queríamos acostarnos, bueno… lo haríamos y disfrutaríamos de ese momento sin complicar las cosas. Ya estaba enamorada y había perdido mi corazón, así que no tenía nada más para perder. Disfrutaría de los momentos que pudiera y después a seguir adelante, curar la herida, remendar el corazón roto y afrontar lo que viniera.
Llegar a esa conclusión me animó un poco y me dio tranquilidad. Me serví una porción del pastel y me hice un té, que no era de hierbas, pero estaba bien.
Cuando me fui a la cama estaba mucho más tranquila y mis párpados comenzaban a pesar. Me acurruqué en la cama y me dormí enseguida.
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Al día siguiente me desperté a mitad de mañana y con mejor ánimo. Había tomado una decisión y eso me daba tranquilidad. Me comportaría como debía hacerlo y según nuestro acuerdo, siendo una buena compañera y cumpliendo con lo pactado con Carter. Si bien al principio el sexo no estaba en los planes y, obviamente que enamorarme tampoco, respecto a eso ya no podía hacer nada, así que disfrutaría del sexo con Carter, si es que se volvía a dar, y seguiría con mi vida tal cual lo planeado.
Pensando en eso se me ocurrió que quizás Telmo aún estuviera en el balneario y podríamos vernos y pasar el día juntos, así que le envié un WhatsApp:
Yo:
«Hola! Sigues en Punta del Este?
A los cinco minutos tenía su respuesta:
Telmo:
«Sigo acá. Estás de luna de miel y
me estás extrañando?  »
Yo:
«Yo tmb sigo acá, pero Carter tuvo
que volver a Mdeo. x temas de trabajo.
Estás libre para almorzar juntos?»
Telmo:
«Para ti siempre, preciosa. Paso x ti?
Tengo la motocicleta.»
Yo:
«Pensaba ir a tu casa en bicicleta así
hago un poco de ejercicio. No estoy lejos
de tu casa. A qué hora?»
Telmo:
«Tú marido no te tiene ejercitada? 
Ven a la hora que quieras, ahora mismo
si puedes»
Yo:
«Deja de mandarme caritas pensando!
En un rato estoy x allí.»
Sabía que Telmo me iba a realizar todo un cuestionario por mi apresurada boda, pero tenía argumentos para convencerlo de que estábamos enamorados.
Le avisé a Loreta de que no estaría para almorzar y fui por la bicicleta que era la que utilizaba cuando salíamos con Olivia de paseo. Antes de irme decidí enviarle un mensaje a Carter. Él había dicho que, en términos generales, lo ideal era que supiéramos qué estaba haciendo el otro. Tenía claro que él no me iba a comentar de su encuentro planificado con Bridget, pero también comprendía que ese tipo de encuentros quedaban por fuera del trato porque si no sería demasiado incómodo, sobre todo porque nosotros éramos amantes.
Yo:
«Hola! Quería avisarte que
hoy voy a almorzar con mi
amigo Telmo que sigue x
aquí. Nos hablamos. Beso»
Antes de enviarlo lo leí varias veces y me pareció que era un mensaje concreto y que cumplía con el objetivo de informarle, además de que le dejaba claro que no estaba enojada con él por la forma en la que se había ido.
Me quedé mirando el teléfono y vi que a los segundos de enviarlo Carter estaba en línea y lo había leído, pero no estaba escribiendo. Esperé unos minutos, pero no llegó ninguna respuesta y él se desconectó, así que me monté en la bicicleta y salí de la casa rumbo a la de Telmo.
Cuando llegué mi amigo me recibió con un gran abrazo. Con Telmo teníamos una gran amistad que se remontaba a la adolescencia cuando nos habíamos conocido en la secundaria.
—Así que King te abandonó en plena luna de miel —dijo, entornando los ojos con desconfianza.
Conociendo a mi amigo, su comentario no me había tomado por sorpresa y había ido preparada para salir victoriosa de la situación.
—Te equivocas, la que lo abandoné fui yo. La idea era que a Montevideo volviéramos juntos, pero en la oficina me ofrecieron tomarme algunos días más y preferí quedarme aquí para poder hacer playa. Ya te comenté que, en estos días, Carter no puede ausentarse de la oficina y fue por lo que tuvimos que desistir de la luna de miel. Supongo que la haremos más adelante.
Telmo se sentó en uno de los sillones, se cruzó de brazos y me miró con seriedad. Me senté frente a él sabiendo que a partir de ese momento comenzaba el ping-pong de preguntas y respuestas sobre la boda.
—Ahora que estamos solos y tranquilos puede sincerarte sobre la rapidez de tu boda. No me creo eso de que lo hicieron porque no podían vivir separados. Hasta hace poco estabas de novia con el imbécil de Mandel y podría decirse que odiabas a King. ¿Qué sucedió para que las cosas cambiaran tanto? Sabes que eres mi mejor amiga y por nada del mundo te traicionaría. Puedes confiar en mí, Della.
Suspiré. Sabía que Telmo no se merecía el engaño. Él siempre había estado a mi lado y me había protegido y cuidado. En ese momento sopesé los pros y los contras de decirle la verdad, y decidí sincerarme.
—Tienes razón, no he sido sincera —dije, abatida.
—¿Por qué te casaste con Carter King? ¿De verdad lo amas?
—Te lo voy a decir, pero me tienes que prometer que lo que te cuente no va a salir de aquí. Nadie se puede enterar. Si llegas a decir algo te aseguro que pierdes mi amistad para siempre.
—Lo prometo. Tu amistad es demasiado valiosa para mí —afirmó, y le creí.
Pasé a relatarle todo lo sucedido, desde su propuesta, mi negativa y como había cambiado mi decisión el hecho de que Sienna sufriera un preinfarto, aunque no me sinceré respecto a nuestros encuentros sexuales ni a mi amor por Carter porque sentí que eso debía permanecer en secreto dado que el divorcio era algo inevitable.
Telmo me miraba sin pestañear, parecía estar procesando toda la información que había recibido.
—Así que entre ustedes sólo hay un acuerdo en el que pactaron que deben aparentar amarse, pero de puertas para adentro son simplemente amigos —dijo, al fin, con cierto retintín en la palabra amigos y mirándome con seriedad.
—Exacto, pero por lo visto no hemos sido muy convincentes porque a ti no te engañamos.
—Te equivocas, yo hubiera apostado a que King está loco por ti. Mis recelos no venían por ese lado, a mí me sorprendió la rapidez de todo y el hecho de que nunca me hubieras comentado lo que sentías por él, pero te repito, desde que los vi juntos no me quedaron dudas del amor, por lo menos de parte de él, porque el otro día cuando nos encontramos en la cafetería el hombre colapsó de celos y casi me arranca la cabeza con sus propias manos —afirmó, y sonrió al recordarlo.
—Eso fue porque te esmeraste en ponerlo celoso. No creas que no noté lo que estabas haciendo. Le dijiste todo eso de que yo era una belleza y que los hombres babeaban por mí, y todo fue para lograr alterarlo.
—Y se alteró —dijo, Telmo, riendo.
—Por supuesto que lo hizo, pero no por las razones que tú piensas, lo hizo porque es muy orgulloso y no le gusta quedar como un cornudo, además que tampoco toma a bien que le digan lo que tiene que hacer y tú le aconsejaste que me cuidara —dije, sonriente.
—Lo sé, lo hice a propósito. El tipo siempre me resultó un engreído prepotente, pero te digo la verdad, yo creo que no es tan inmune a tus encantos. Nada de lo que dije es mentira. Que eres una bella mujer salta a la vista, y que  los hombres babean por ti, también es cierto. Sin ir muy lejos, ayer estuve con unos amigos y, cuando pasamos junto a un cartel con tu publicidad, les comenté que eras mi mejor amiga y casi me torturan para que les pasara tu teléfono, pero no lo hice, puedes estar tranquila —afirmó, encogiéndose de hombros y sin abandonar su sonrisa.
—Telmo, me prometes no decir nada, ¿verdad? Ni siquiera le comentes a Olivia y a Owen que lo sabes. Ellos tampoco se sienten bien al tener que engañarlos, pero no nos queda otra porque si alguno de los miembros de la junta directiva se llega a enterar, corren riesgo de perder la empresa.
—Te lo prometo. Te dije que puedes confiar en mí. Igual te digo algo, es sumamente extraño que el propio padre les pusiera esa exigencia sabiendo cómo eran los hijos. Me refiero a que ninguno parecía querer casarse a la brevedad.
—Sí, nadie le encuentra explicación. Yo creo que quería que Carter sentara cabeza, porque imagino que siempre supo que sería él quien se terminaría haciendo cargo de la empresa, pero la verdad, no lo sé.
—Bueno, vayamos a almorzar y después podemos hacer algo de playa —sugirió, poniéndose de pie.
—También pensé en eso y vine con el bikini puesto.
—Della —dijo, poniéndose frente a mí y tomándome de los hombros—. Lo que hiciste por esa familia es muy valiente y generoso, un gesto extraordinario, pero viéndolo como tu amigo y con lo mucho que te quiero, no puedo dejar de decirte que creo que también es un maldito error. No creo que salgas inmune, pero bueno… acá me tienes para lo que necesites, siempre puedes contar conmigo.
Lo miré y le rodeé la cintura con mis brazos, abrazándolo fuerte.
—Gracias, Telmo. Yo sé que cuento contigo y, si te dije la verdad es porque también confío plenamente en ti.
—Si Carter King no se comporta como debe, te aseguro que me voy a encargar de partirle esa cara de niño bonito y engreído.
Me aparté un poco y lo miré con una sonrisa para trasmitirle tranquilidad.
—No va a ser necesario. Te aseguro que la que más ha complicado las cosas he sido yo.
—Lo dudo, tú eres un ángel. Bueno, vayamos a almorzar y a divertirnos.
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Tal cual lo habíamos planeado, después de almorzar fuimos a la playa. Conversamos mucho, bromeamos, nadamos y nos divertimos como hacía tiempo no lo hacíamos. Nos quedamos allí hasta ver la puesta de sol. Contemplamos ese momento mágico viendo como el sol se escondía de manera suave y delicada y nos permitía observar tonalidades vibrantes desde un cielo anaranjado hasta quedar color malva. La puesta de sol en Punta del Este era algo casi insuperable.
Luego de eso nos montamos en la moto de Telmo y me llevó hasta la casa. Mi amigo me invitó a cenar, pero estaba tan cansada que decidí volver para meterme en la cama temprano. La noche anterior no había dormido mucho y realmente sentía que debía descansar. Ni siquiera fui por la bicicleta que había quedado en su casa, quedamos en que la iría a buscar al día siguiente o él me la traía.
No me gustaban mucho las motocicletas, pero Telmo la manejaba con habilidad y maestría, y eso me daba seguridad.
Mi amigo frenó en la calle, frente al portón de la casa y apagó la motocicleta. Mientras yo me bajaba, él se sacó el casco para poder saludarme, yo hice lo mismo y se lo entregué. Estábamos lejos de la puerta principal porque el jardín de la casa era grande y había una distancia considerable entre la puerta principal y el portón.
—Mañana te llamo y vemos qué hacemos. Además tienes que ir por la bicicleta.
—De acuerdo. Gracias por este día tan relajante y divertido. Estaba necesitando un día con mi amigo —dije, mirándolo con cariño, porque realmente lo quería mucho.
—Gracias a ti, yo también necesitaba de mi amiga porque me tenía abandonado. Y ya sabes, si surge algún  problema me llamas inmediatamente —comentó, con una cálida sonrisa.
Me acerqué y lo abracé, pero un grave carraspeo o gruñido para llamar nuestra atención me obligó a separarme de mi amigo y girar para mirar hacia el portón. Allí estaba él, con su presencia poderosa e intimidante, y su mirada arrogante. Estaba en el portón de la casa y cruzaba sus brazos en el pecho, entornando los ojos en forma amenazante.
—Carter, no sabía que estabas en la casa —dije, sorprendida al verlo allí.
—Me di cuenta —expresó, con sarcasmo.
Noté que Telmo bufó y lo miró con mucha seriedad, y supe que no se iba a quedar callado.
—¿De qué te diste cuenta, King? Porque no sé qué es lo que insinúas, pero te aclaro que Della es mi mejor amiga y entre nosotros estos saludos son algo habitual, así que, acostúmbrate.
Carter se acercó y me tomó de la mano de forma posesiva. Lo miré sorprendida por esa actitud.
—Yo no insinúo, yo digo las cosas en forma directa. Della será tu amiga, pero es mi esposa y espero que no lo olvides —contestó, con frialdad.
—No te preocupes que lo tengo clarísimo —afirmó, y supe que lo hizo con doble sentido porque sabía que tipo de relación había entre nosotros—, espero que a ti tampoco se te olvide que ella es mi mejor amiga —contraatacó, Telmo.
Carter abrió la boca, pero yo me le adelanté.
—Gracias por traerme, Telmo. Mañana te llamo para ir por la bicicleta.
—Por supuesto. Nos hablamos, Della. Adiós, King.
Carter sólo asintió con la cabeza. Telmo me miró, sonrió y se puso el casco, luego encendió la motocicleta y se fue. Miré a Carter y lo encontré mirándome con seriedad, pero no soltaba mi mano.
—Pensé que ya no ibas a venir por aquí, por lo menos eso fue lo que me dijiste.
—Pude resolver el asunto que requería mi presencia en la oficina y decidí venir a descansar —respondió, y comenzó a caminar hacia la casa, siempre sin soltar mi mano.
Asunto en la oficina, había dicho. Estaba segura de que ese asunto se llamaba «Bridget» y no tenía nada que ver con la oficina, a no ser que se la hubiera tirado allí, pero recordé lo que me había prometido a mí misma, así que sonreí y no dije nada ni demostré mi malestar.
—Qué bueno que puedas descansar. ¿Hasta cuándo te quedas?
—¿Hasta cuándo te quedas tú? —preguntó, mirándome.
—Pensaba irme mañana en la noche.
—Entonces nos vamos juntos —afirmó, dejándome totalmente sorprendida.
Entramos en la casa y yo me solté de su mano, pero lo hice con delicadeza y una sonrisa, era una sonrisa falsa, pero no creo que él se diera cuenta.
—Si me disculpas, voy a ir a ducharme —dije, giré y comencé a subir la escalera para ir a la planta alta que era donde estaban los dormitorios, pero su mano me detuvo tomándome por el brazo.
—¿A tu amigo lo despides con un gran abrazo y a mí ni siquiera me das la bienvenida? —dijo, y no parecía estar bromeando.
Y bueno, yo me había prometido ser una buena compañera, pero como ya lo he dicho, tampoco es que fuera la Madre Teresa. También me caracterizaba por tener mucha paciencia, pero Carter King lograba agotarla en cuestión de minutos.
—¿Me puedes repetir la pregunta? —demandé, con ironía.
—¿No piensas saludarme como corresponde?
Para poder estar a su altura, no bajé los dos escalones que había subido y lo enfrenté, mirándolo con los ojos entornados y con aire intimidante.
—Y para ti ¿cómo se supone que corresponde? ¿Será que es dando un portazo de manera infantil? Aaah, ya sé, seguramente es yéndose sin despedirse. Entonces no veo por qué te extraña mi actitud —dije, con sarcasmo y desafiándolo con la mirada.
Sin apartar sus ojos de los míos, se pasó la mano por el pelo.
—Tienes razón, discúlpame por eso. No debí irme de la forma en que lo hice, es que me enfurecí porque me contradecías en todo, pero reaccioné de forma desproporcionada —dijo, sorprendiéndome con la disculpa.
—Opinar diferente no es contradecirte. Pero, bueno, disculpa aceptada. Me voy a duchar —reiteré, y volví a girar, pero nuevamente me detuvo logrando que mi paciencia volara por los aires—. ¿Y ahora qué sucede, Carter?
—¿Qué te traes con Telmo? ¿Qué hay entre ustedes?
—Ya te lo dije, con Telmo somos amigos. —Y esa vez zafé su mano, giré y logré subir la escalera, pero escuché que me seguía.
Entré en el dormitorio y él lo hizo detrás de mí y luego cerró la puerta.
—¿Pasaste todo el día con él? ¿Te acostaste con él?
Me tomé unos segundos para pensar bien la respuesta, pero terminé no pensando nada y diciendo lo que tenía atascado en la garganta.
—Y tú ¿te acostaste con Bridget como lo tenías planeado?
Abrió mucho los ojos y me miró como si algo le hubiera golpeado en el pecho. Su rostro no disimuló la sorpresa, pero enseguida se ensombreció.
—¿Por qué preguntas eso?
—Porque te escuché, Carter. Te escuché hablando con ella y planificando para verse hoy. —Por primera vez desde que lo conocía parecía avergonzado y sin saber que responder—. Y antes de que digas nada, quiero aclararte que no es un reproche porque nosotros pactamos una relación sin exclusividad, simplemente lo menciono porque no me gustan tus cuestionamientos ni la actitud que tuviste con Telmo. Yo no voy a hacerte un interrogatorio sobre tu vida sentimental y sexual, pero tampoco quiero que me lo hagas a mí.
Carter había quedado completamente estupefacto y me miraba sin siquiera pestañear, aunque juraría que en sus ojos podía ver arrepentimiento. El silencio se me hacía muy incómodo, así que exhalé sonoramente, giré y entré al baño cerrando la puerta tras de mí. Respiré hondo un par de veces y abrí el grifo de la ducha. Me miré en el espejo, que ya comenzaba a empañarse, y no me gustó lo que vi. Después de pasar un día maravilloso, Carter King había logrado desanimarme, nuevamente.
La puerta se abrió y el culpable de mi agobio hizo acto de presencia.
—Carter, permíteme este momento de privacidad, por favor —dije, estirando el brazo para señalarle que saliera.
—Necesitamos hablar.
Di un largo suspiro y lo miré.
—Está bien, pero no ahora. Me ducho y luego hablamos.
Asintió y salió del baño sin decir nada más. Tenía la sospecha de que esa charla iba a ser importante y reveladora, y también intuía que el nombre de Bridget saldría a relucir. Me bañé, me puse el albornoz y me dirigí al vestidor para poder cambiarme porque no había llevado ropa al baño. Carter no estaba en el dormitorio, así que aproveché para vestirme tranquila y darme un poco de ánimo para enfrentar lo que se avecinaba, porque sabía que al sentir algo fuerte por él, sus confesiones podían llegar a doler. Después de pasarme crema hidratante en todo el cuerpo, me puse un vestido de tirantes en color blanco, veraniego y fresco, y me peiné dejándome el pelo suelto. Me di cuenta de que ese día me había bronceado bastante y que mis ojos parecían aún más claros y mi pelo más rubio, y que el colorcito dorado me daba un buen aspecto, y lo agradecí porque por dentro no me sentía para nada bien. Cuando salí del dormitorio estaba nerviosa, pero segura de que era mejor tener las cosas claras.
Al llegar a la planta baja no vi a Carter, pero me crucé con Loreta quien me informó que estaba en la biblioteca. Me dirigí hacia allí y, con un suspiro de resignación, levanté los nudillos y golpeé la puerta.
—Adelante —respondió, y su voz se escuchó seria.
Abrí la puerta y lo encontré sentado detrás de su escritorio. Su mirada era pensativa y parecía perdido en sus pensamientos.
Cerré la puerta y me acerqué.
—Bueno, aquí me tienes. Soy toda oídos —dije, parándome frente a su escritorio.
—Toma asiento, Della —pidió, señalándome un sofá de dos cuerpos que estaba al lado del ventanal.
Él se puso de pie y se dirigió hacia allí sentándose a mi lado. Ambos giramos para mirarnos de frente.
—Creo que es momento de que te cuente la verdad sobre mi historia con Bridget —dijo, y sus ojos me trasmitieron tanta pena que estuve a punto de abalanzarme sobre él para abrazarlo fuerte.
—Estás enamorado de ella —afirmé, y él me miró con seriedad y mi corazón se detuvo ante la inminente respuesta que sus ojos trasmitían.
—Sí… estuve enamorado de ella, ahora no es amor lo que siento por Bridget —afirmó, pero no le creí porque sus ojos trasmitían otra cosa.
—¿Ella te ama?
—Es mejor que te cuente nuestra historia desde el principio —señaló, sin responder a mi pregunta, luego tomó aire y agregó—: Nadie sabe de nuestra historia, y ya comprenderás que es importante que nadie se entere.
En ese momento no sabía ni lo que sentía. Angustia, por saberlo enamorado de otra mujer; celos, por imaginarlo amándola como yo quería que me amara a mí; rabia, porque era evidente que él quería estar casado con ella, pero algo se lo impedía; pero, sobre todo, sentía el corazón encogiéndose en mi pecho porque no soportaba que el suyo fuera de otra. Traté de tranquilizarme para escucharlo con atención.
—Con Bridget nos conocimos unos años atrás en una reunión empresarial. Ella era secretaria de un empresario importante. Vinieron juntos a King Enterprise porque él quería hacer negocios con nosotros. En ese momento quien dirigía la empresa era mi padre y yo lo apoyaba porque papá ya estaba a pocos meses de retirarse. Cuando se fueron, mi secretaria me informó que Bridget Mor me había dejado un mensaje. Tomé el papel doblado pensando que era información para una próxima reunión, aunque me pareció raro que no se lo hubiera dicho a mi secretaria, pero la sorpresa fue grande cuando vi que era su teléfono con el mensaje «Llámame».
»Dejé pasar unos días antes de comunicarme con ella, pero había llamado mi atención y estaba convencido de que quería verla nuevamente. Había notado que era unos años mayor que yo, pero eso no me detuvo. Quedamos en vernos en su casa y ya desde la primera cita el encuentro terminó en una cama —dijo, y me miró con seriedad, supongo que tratando de descifrar mi estado de ánimo, pero intenté no dejarle ver el remolino de emociones que sentía en ese momento—. La pasión que sentimos fue inmediata. Creo que me enamoré de ella esa misma noche. Nunca había estado enamorado y me volví loco por Bridget. Me hizo creer que yo era todo para ella como ella lo era para mí.  —Negó con la cabeza.
»Estaba dispuesto a presentársela a mi familia y tener una relación formal porque yo quería más, quería todo —afirmó, y el impacto de sus palabras fue tal que se me cortó la respiración—, pero ella no quería, me pedía que siguiéramos viéndonos a escondidas y a mí eso me tenía frustrado y furioso. Bridget decía que ya había tenido una desilusión amorosa y quería ir despacio, aunque eso terminó siendo una gran mentira como todo lo que salía de su boca.
»Sus verdaderas intenciones eran atrapar a su jefe, así que estar de novia conmigo no la ayudaba en su objetivo, yo sólo le servía en la cama, yo sólo representaba la pasión en su vida, pero de eso me enteré un tiempo después, estaba ciego o, mejor dicho, tenía ojos sólo para ella.
Por unos segundos quedó en silencio, así que aproveché a hablar.
—Lo siento, Carter. —Pude decir, porque la tristeza que reflejaban sus palabras y su rostro me estaban matando, sentía las yemas de los dedos hormigueando por la necesidad de acariciarlo y una punzada de compasión oprimía mi pecho. Quería estirarme y aferrar su mano, pero no lo hice.
—Su jefe era bastante mayor que ella, pero estaba decidida a ser su esposa y disfrutar de la riqueza de ese hombre que, por supuesto, es multimillonario.
—¿Lo logró?
—Sí, logró casarse con él. Lo hizo con artimañas. Le hizo creer que estaba embarazada, pero dudo mucho que lo estuviera. Luego de la boda dijo haber perdido al bebé.
—¡Eso es horrible! Esa mujer es una víbora —exclamé, sin poder contenerme, y él asintió con la cabeza—. ¿Y por qué la sigues viendo?
Me miró intensamente, y supe que, muy a su pesar, la seguía amando.
—La sigues amando —afirmé.
—No es amor, pero mentiría si dijera que ella no me sigue torturando.
—Siguen siendo amantes —dije, decepcionada, sintiendo que el alma se me caía a los pies.
—No supe que estaba casada hasta mucho después y no porque ella me lo hubiera confesado. Fui invitado a una cena de empresarios y ella llegó con su esposo. Te imaginarás mi sorpresa y desilusión. Fue un gran dolor enterarme de todas sus mentiras, porque hice averiguaciones y me enteré de todo.
—Pero a pesar de eso te sigues acostando con ella. No lo entiendo.
—Bridget es calculadora y fría, y con su seducción me arrastraba a donde ella quería —dijo, con una sonrisa amarga.
—¿Por qué hablas en pasado?
—Porque desde que nos casamos no me he acostado con ella, ni con nadie que nos seas tú —afirmó, mirándome con intensidad.
—Carter, recién hace tres días que nos casamos —le recordé, porque lo que había dicho parecía una tomadura de pelo monumental—. Y, por otro lado, te escuché hablando con ella y quedando para verse hoy.
—Pero la cita no se concretó.
—No sé los motivos por los que se canceló, pero tenías la intención de verla —dije, cada vez más decepcionada.
—La tenía, no lo voy a negar. Desde que se enteró de nuestra boda ha comenzado a llamarme a diario y, como nosotros habíamos acordado que no tendríamos una relación exclusiva —dijo, señalándome a mí y a él—, pensaba encontrarme con ella. Pero… —dijo, no terminó la frase y me quedó mirando aterrado, parecía que le costaba decir lo siguiente.
—Pero…
—No pude hacerlo. Sentía que no estaba bien, sentía que todo estaba mal, no era con ella con quien quería estar, era contigo.
—¿Conmigo? —pregunté, como una tonta, porque eso que había dicho me había acelerado el corazón, pero me negaba a interpretarlo como algo bueno.
—Sí, contigo, mi reina. Cuando me di cuenta de eso, no dudé en venir a buscarte, además de que la idea de que estuvieras con tu amigo me estaba enloqueciendo de celos —confesó, y estiró el brazo y me acarició el labio con la yema de los dedos.
¿Qué significaba lo que acababa de decir? Una cálida sensación me recorrió el cuerpo y se concentró en mi estómago. Podría ser que…
—No entiendo —dije, tartamudeando.
—No entiendes —afirmó, pero una tenue sonrisa comenzó a aparecer en su rostro—, entonces voy a tener que explicarme mejor.
Apoyó sus labios en los míos y me besó. Nos fundimos en ese beso anhelado, ese beso que habíamos necesitado desde que nos habíamos visto, era la necesidad imperiosa de sentirnos.
—No quiero un desfile sin fin de aventuras de una noche, sólo te quiero a ti.
Estaba por infartar, pero... siempre hay un pero.
—Carter, me acabas de confesar que amas a otra mujer —le recordé, y negó rotundamente con la cabeza.
—Te confesé que la amé y hasta llegué a pensar que la herida que me había ocasionado nunca sanaría, pero lo que sentí en algún momento por ella te aseguro que se desvaneció, sólo quedan cenizas. 
Volvió a mis labios y me besó. Gemí cuando mis labios se vieron desprovistos de los suyos, pero siguió besando mi cuello haciendo que resbalaran sus labios por la clavícula mientras con una mano bajaba los tirantes del vestido y con la otra pellizcaba con delicadeza mis pezones a través de la tela de éste.
—No te voy a engañar con falsas declaraciones de amor. La verdad es que no sé lo que siento por ti, Della, y no quiero apresurarme a sacar conclusiones porque quiero hacer las cosas bien, pero por Dios que te deseo como nunca deseé a nadie. Me vuelves loco, mi reina.
Todo eso me había sobrepasado y sabía que no debía confesarle mis sentimientos. Si él dudaba de lo que sentía por mí, era porque realmente no me amaba y, seguramente, porque seguía enamorado de ella. Confesándole mis sentimientos sólo lo cargaría con una responsabilidad que él no quería llevar. Así que me guardé lo que sentía, sabiendo que él sólo me ofrecería su cuerpo, pero no su corazón. 
Ajeno a mis lúgubres pensamientos, con un gruñido profundo me tomó de las caderas y  me sentó a horcajadas sobre su regazo, justo encima de su dura y gran erección. Ambos jadeamos en la boca del otro y nos miramos con ardor, luego buscó mi boca con anhelo.
—Della, mi reina… desnúdate para mí. Déjame ver tu glorioso cuerpo —dijo, pero cuando iba a sacarme el vestido, fue él quien lo hizo con premura y algo de torpeza por la ansiedad.
También desabrochó mi sostén y lo hizo a un lado para luego encargarse de mis senos. Los acariciaba con manos y lengua, y yo no podía dejar de gemir y moverme sobre él.
—¡Joder, Della! Deja de moverte así porque no voy a aguantar —susurró, sobre mi piel.
—Quiero sentirte, Carter, por favor —supliqué, porque yo tampoco aguantaría mucho más, notaba que el cuerpo estaba llegando a ese punto sin retorno.
Con rapidez y maestría, me levantó y en unos segundos se desnudó por completo y volvió a sentarse en el sofá. Me sacó la braguita y me hizo sentar sobre sus poderosas caderas, colocándome de forma que su miembro quedara en el lugar exacto para introducirse en mi cuerpo. Lentamente fui descendiendo para acostumbrarme a la intrusión hasta quedar totalmente llena y sentada en su regazo. Carter gimió y tiró la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo del sillón. Cuando volvió a mirarme sus ojos reflejaban una deliciosa agonía de placer. Comenzamos a movernos con lentitud, aunque sabía que esa calma iba a durar poco porque nuestros cuerpos pedían más.
—Sí —susurré, entre jadeos, mientras cabalgaba sobre él.
—Santo infierno, mi reina.
Y llegué al orgasmo estremeciéndome y gritando su nombre. Mis contracciones lo aprisionaron tanto que, con una última embestida, Carter emitió un ronco gemido y, gritando mi nombre como nunca, se derramó en mi interior.
Me derrumbé sobre su cuerpo sin fuerza ninguna. Él apretó sus brazos a mi alrededor y hundió su rostro en mi cuello. Así nos quedamos por varios minutos, tratando de que nuestros corazones volvieran a ralentizar sus latidos y que la agitada respiración se normalizara. Un rato después me aparté un poco para mirarlo a los ojos. Carter me miraba con calidez y una tímida sonrisa.
—No usamos protección —me advirtió.
—No es la primera vez que nos pasa —dije, negando con la cabeza—. Debemos ser más cuidadosos.
Me levanté y comencé a vestirme. Él se quedó sentado y ni siquiera le importó estar totalmente desnudo, sólo me observaba con el ceño fruncido y con algo parecido a la aprensión.
—Si vamos a tener una relación exclusiva, podemos no usarlo.
—¿La vamos a tener?
—Fue lo que te propuse —dijo, evaluándome.
—Yo prefiero que sigamos usando protección.
—¿Por qué?
Carter abandonó el sofá y se vistió, se puso el pantalón y la camisa, dejando esta última por fuera.
—Yo no estoy tan segura de que seas capaz de resistirte a esa mujer —afirmé, porque no pensaba guardarme lo que pensaba, aunque él me mirara con desilusión y tristeza.
—No te mentí, Della.
—No es que crea que me mientas, es que no estoy tan convencida de que la hayas olvidado. Tú mismo dijiste que aún te sigue torturando. Si la hubieras olvidado eso no pasaría. A mí no se me mueve ni un pelo cuando veo a Lenox, te lo aseguro. Como bien dijiste, es mejor que no nos apresuremos. Nosotros ni siquiera tuvimos un noviazgo.
Suspiró y me volvió a acariciar la mejilla.
—Si quieres ir despacio, no tengo problema con eso siempre que estemos juntos —dijo, acariciándome la mejilla con los nudillos, y yo asentí con la cabeza, por lo que agregó—: No quiero que estés con otros, quiero una relación exclusiva. Vivamos esta relación como un noviazgo, ese noviazgo que no tuvimos. ¿Estás de acuerdo?
Lo miré y asentí con la cabeza, y él me dedicó una dulce sonrisa.
—Lo estoy.
Me volvió a besar delicadamente.
—Salgamos a cenar. Empecemos a tener citas.
—Estoy un poco cansada para salir porque hoy me moví mucho, la verdad es que prefiero cenar aquí. ¿No te importa?
Me miró como si mis palabras le recordaran algo y su sonrisa se esfumó.
—Della, ¿qué hay entre tú y Telmo? Dime la verdad.
—Yo no miento, Carter —afirmé, con seriedad—. Entre Telmo y yo sólo hay amistad, nunca te mentí. Hoy almorzamos juntos y luego pasamos toda la tarde en la playa, por eso estoy cansada. A Telmo lo conozco desde que éramos adolescente, nos queremos mucho, pero como amigos.
Suspiró, como si se hubiera sacado un peso de encima. Luego me tomó de la mano y nos dirigimos al comedor. Estar con él era todo lo que quería, pero algo me decía que la relación que me proponía no iba a ser tan exclusiva como había dicho, y prefería llevarme por esa intuición. Lo amaba, no tenía la menor duda del intenso y profundo amor que sentía por él, pero yo había presenciado la forma en la que él había mirado a Bridget, también me había confesado que ella había sido su gran amor y que aún lo perturbaba. Esa mujer lo había engañado cruelmente haciéndolo ilusionar, usándolo como un objeto sexual y dejándolo por otro que le ofrecía más riqueza. Si con todas esas demostraciones de su egoísmo y crueldad, él igual se había seguido acostando con ella y mantenían una relación, yo sospechaba que seguía siendo importante para él y no todo se había convertido en cenizas como él había dicho. Ya había vivido una desilusión por parte de Lenox siendo que lo que sentía por él no se podía comparar al amor que sentía por Carter, no quería ni imaginar el dolor y daño que me llegaría a ocasionar un desengaño de Carter. Era mejor ir despacio y sin hacerse demasiadas ilusiones. Antes de confesarle mi amor debía estar segura, debía tener claro si realmente se había olvidado de Bridget o sería una sombra que lo acompañaría toda su vida como una marca imborrable, porque si era así, yo no estaba dispuesta a conformarme con migajas.
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Capítulo 16
«Como todos los soñadores, confundí el desencanto con la verdad.»
—Jean-Paul Sartre
Estábamos en la cama, abrazados y saciados luego de volver a hacer el amor y de habernos duchado juntos. Yo apoyaba mi cabeza en su pecho y Carter me acariciaba la espalda en lentos círculos.
—Tengo pensado hablar con nuestras familias para que sepan de nuestro noviazgo. Quiero hacerlo oficial.
—Antes de volar hay que correr y antes de correr hay que caminar. Paso por paso, King.
Carter me levantó el rostro tomándome del mentón y me hizo mirarlo. Él sonreía divertido.
—Nosotros hicimos todo al revés, así que eso no cuenta para nosotros.
—Pero debería contar porque, justamente, allí es donde se encuentra el peligro, no quiero que nos estrellemos —señalé, haciendo que riera.
—Muy metafórica, señora King, pero le aseguro que no voy a permitir que nos estrellemos —dijo, y bajó a mis labios para darme un dulce beso.
—¿Te puedo hacer una pregunta?
—Ya lo estás haciendo —respondió, sin perder la sonrisa.
—¿Por qué siempre me trataste mal? ¿Por qué me despreciabas tanto? —pregunté, apoyando las manos cruzadas en su pecho y mi mentón en las manos.
Carter exhaló, como si estuviera pensando la mejor forma de responder.
—No te despreciaba, te lo aseguro. Creo que… creo que mi antipatía se debía a que me gustabas, siempre me pareciste una mujer hermosa, sensual e inteligente, y me enfurecía que no me prestaras atención. Siempre te veía riendo y divirtiéndote con mis hermanos o tus amigos, pero era verme y tu sonrisa se esfumaba como si hubieras visto al mismísimo diablo —comentó, haciendo un gesto terrorífico que logró hacerme reír.
—Así que era eso, sólo orgullo herido. El engreído, fanfarrón y altivo Carter King no podía permitir que alguien lo ignorara —señalé, mofándome de él.
—Puede que haya sido eso —confesó—. Y tú ¿por qué me odiabas tanto?
—No hables en pasado porque no dije que haya dejado de hacerlo —bromeé, logrando que volviera a reír.
—Tú no me odias, no me amas, pero estoy seguro de que no me odias, además de que sé lo muuucho que me deseas, te vuelvo loquita —afirmó, haciéndome un guiño—. Creo que ya hemos demostrado que no puedes resistirte a mis encantos, mi reina.
—Eres un fanfarrón, pero en este caso… no voy a negar que eres bueno en el sexo —señalé, tratando de seguirle la broma.
—¿Bueno? Soy más que eso, soy excelente, soy superlativo, te diría que todo un maestro del sexo.
Puse los ojos en blanco y Carter volvió a reír.
—¿No estás de acuerdo? Porque si es así voy a tener que demostrártelo... nuevamente.
—Me parece que te voy a bajar los humos de grandeza demostrándote que yo también soy buena —afirmé.
—Yo no dije lo contrario, pero si quieres demostrar algo, te aseguro que no me opongo en absoluto —dijo, subiendo y bajando las cejas.
¿De dónde había salido ese Carter King tan bromista y alegre? Estaba irreconocible, y eso me encantaba y me tenía babeando por él, aunque no se lo iba a decir porque su ego no necesitaba ser mimado.
Me estiré para llegar a su cuello y besarlo allí donde le latía el pulso. Carter perdió su sonrisa y gimió. Adoraba lo rápido que respondía a mis besos y caricias, porque inmediatamente su dura erección presionó contra mi cuerpo. En ese momento sólo llevaba puesto un bóxer negro que se pegaba a su cuerpo de forma sensual. Fui bajando con mi boca y manos por su duro y espectacular cuerpo logrando que Carter no dejara de gemir y me mirara con los ojos velados y oscuros por el deseo.
—¡Joder, Della…!
—Sssh, disfruta —dije, y le saqué el bóxer, mientras aprovechaba para acariciar sus musculosos muslos. —Su miembro erecto y poderoso quedó totalmente expuesto y mis manos lo rodearon para comenzar a acariciarlo antes de que mi boca se hiciera cargo de él.
—Jodido infierno…. —gruñó, y pude ver el brillo que perlaba su frente debido al placer que sentía.
Seguí con mi placentera tarea esmerándome en darle el mayor placer posible. Notaba que Carter estaba por colapsar de placer. Sus caderas no dejaban de subir y bajar y sus gemidos llenaban la habitación. Verlo así era excitante, ver lo que yo le producía era alucinante y me hacía estremecer. Estaba decidida a que tuviera el mejor orgasmo del mundo.
—Della, si no te detienes me voy a correr en tu boca —me previno, pero yo estaba decidida a seguir.
—Hazlo.
Abrió los ojos y me miró, su mirada estaba nublada por la pasión y apretaba fuertemente su mandíbula. Sin apartar los ojos, arqueó la espalda, se tensó y el orgasmo le contrajo el rostro mientras gritaba y se derramaba en mi boca.
Cuando levanté el rostro, seguía con la cabeza apoyada en el respaldo de la cama y mantenía los ojos cerrados. Su pecho subía y bajaba a gran velocidad y parecía que hacía un gran esfuerzo por llevar aire a sus pulmones. Sonreí al ver mi objetivo cumplido. Le besé el pecho y me acurruqué a su lado, apoyando mi cabeza en su hombro. Él me abrazó fuerte, pero no habló hasta pasados unos segundos, parecía que no tenía fuerzas para hacerlo.
—¿Todo bien? —pregunté, sonriente y disfrutando de mi victoria.
—¿Bien? ¡¿Qué fue eso?! Fue fantástico, joder. Fue un orgasmo bestial —dijo, al fin, y me tomó del mentón para subirme el rostro y besarme—. Eres una jodida diosa y eres mía —afirmó, posesivo, y volvió a besarme, pero esa vez no fue delicado, lo hizo con ardor—. Ahora es mi turno de demostrarte mis habilidades.
—¿Es una competencia?
—No, sólo quiero sentirme poderoso y verte gritar de placer.
Y lo hizo con creces. Estar con él era perfecto porque con él no era simplemente sexo, era la mezcla perfecta de placer y sentimientos.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Al día siguiente volvimos a Montevideo. Nos fuimos temprano en la mañana para que Carter pudiera ir a la oficina a las diez y yo lo hiciera luego del mediodía.
Cuando llegué a la empresa todos me felicitaban por la boda y se extrañaban de tenerme tan pronto por allí, pero realmente necesitaba comenzar a trabajar y retomar la rutina porque mi vida había cambiado demasiado y precisaba un poco de normalidad.
El sonido del teléfono me hizo saltar porque estaba concentrada leyendo un informe. Miré la pantalla y vi el nombre «Carter King» y, en ese momento pensé que debería agendarlo sólo como «Carter», porque lo tenía agendado con un formalismo que no correspondía.
—Hola, Carter.
—Hola, mi reina —saludó, con tal dulzura que casi me derrito por dentro.
—¿Cómo está yendo tu día?
—Muy complicado, necesitaría otro profesional para que me diera una mano —comentó.
—No sabía que lo necesitabas, pero es bueno darse cuenta de que necesitamos ayuda y delegar tareas.
—¿Estarías interesada? —preguntó, sorprendiéndome.
—¿Interesada? ¿En qué?
—En trabajar conmigo —afirmó—. A mí me encantaría que trabajáramos juntos como lo hicimos la noche que me ayudaste con el informe. Después de todo eres mi esposa y esta empresa también es tuya.
Mientras lo escuchaba procesaba cada palabra y no estaba de acuerdo con muchas de ellas. En realidad, la empresa no era mía porque habíamos firmado un acuerdo que lo dejaba muy claro, pero como no quería que pensara que  se lo estaba reclamando, no pensaba decirlo, pero había otra cosa con la que discrepaba y esa no la pensaba callar.
—Carter, no te olvides de lo que hablamos ayer, para nosotros nuestra relación es un noviazgo y, por otro lado, yo tengo mi trabajo y estoy muy contenta con él.
Lo escuché suspirar y me pareció que estaba cansado.
—Bueno, entonces tengo otras proposiciones, pero para esta noche.
—Te escucho y espero que no sean indecentes —bromeé.
—Mis proposiciones para ti siempre tendrán una parte indecente y estoy seguro de que te gustan y las disfrutas.
—No dije lo contrario.
—Te propongo ir a cenar con mi madre y mis hermanos y aprovechar para contarles de nuestra relación o, cenar en un restaurante, sólo nosotros. Tú eliges.
—Creo que debemos ir a cenar con ellos porque si se enteran de lo nuestro sin que les hayamos dicho… estaremos en problemas —comenté, sabiendo que mis amigos eran capaces de retirarme el saludo por no haberles contado que estaba de novia con su hermano.
—Lo tengo claro porque lidio con esa familia desde hace 34 años. Entonces llamo a mi madre y te aviso en qué quedamos.
—Perfecto, gracias.
—Paso por ti.
—No te preocupes porque hoy tengo una reunión con un cliente y queda muy cerca de tu piso, así que pensaba irme desde allí.
—Pásame la dirección y paso por lo del cliente —afirmó.
—No es necesario porque no tengo idea de la hora en la que terminaremos. Nos vemos en tu piso.
—Nuestro piso —aclaró, con voz seria.
—En eso tampoco estoy de acuerdo, es tu piso —afirmé, resaltando la palabra tu—. Y no discutamos   porque no nos vamos a poner de acuerdo.
—Tienes la costumbre de llevarme la contraria, mi reina. Hoy de noche vamos a discutir sobre eso —señaló, nuevamente con voz sensual.
—Carter, tengo que cortar la llamada porque tengo una reunión.
—Cobarde.
—No lo soy, sabes que no me amilano ante tus propuestas, pero tú sí que eres muy mandón.
Sonreí y corté la llamada escuchando su risa, lo que provocó que mi sonrisa se ensanchara. No podía negar que estaba feliz, adoraba a Carter y me podía imaginar un futuro con él, pero recién estábamos empezando la relación y, sin bien estábamos casados, tenía que olvidarme de ese detalle porque si no me estaría apresurando demasiado y la realidad era que antes de ser un matrimonio real, debíamos recorrer un largo camino.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
La reunión con el cliente fue más corta de lo que pensábamos, por eso le dije a Biel que podía irse a su casa y que yo me iría a la mía. Como yo vivía más cerca, el chofer de la empresa me dejó a mí y luego se encargó de llevar a Biel.
Cuando estaba bajando del coche noté que había otro estacionado detrás, pero no le presté atención hasta que vi que de él baja una sofisticada mujer, que no era otra que Bridget Mor.
Lo primero que vino a mi mente es que venía a ver a Carter y eso me enfureció, pero me dirigí hacia la puerta del edificio tratando de no mirarla.
El portero me estaba abriendo la puerta cuando escuché su voz.
—Della Davenport, necesito hablar contigo.
El portero me miró y luego la miró a ella. Me pareció que se puso un poco nervioso y que me miraba como si se compadeciera de mí, y eso me bastó para comprender que esa mujer no le era desconocida, así que era evidente que Bridget frecuentaba el piso de Carter. Tenía que lograr que no notara cuanto me afectaba su presencia.
—¿Te conozco? —pregunté, poniendo mi mejor cara de pócker.
En dos zancadas la tuve a mi lado esbozando una sonrisa que rayaba la burla y mirándome con desdén.
—Por supuesto, y estoy segura de que me recuerdas y tienes claro quién soy, así que borra esa cara de sorpresa porque conmigo la actuación es innecesaria.
—¿Debería recordarte? Porque sinceramente no lo hago, así que te pido que me ilumines.
—Della Davenport no…
—Della King —la corregí, interrumpiéndola y logrando que me mirara cada vez con más ira.
—Por poco tiempo, querida. Te aseguro que ese apellido te queda muy grande y Carter lo sabe, simplemente estamos esperando a que yo quede libre.
—Ya entiendo. Eres de las antiguas amantes de Carter y te sientes despechada porque yo logré lo que nadie pudo, incluyéndote.
—Te equivocas, querida. Tú estás casada con Carter porque yo lo rechacé, pero te aseguro que con tan sólo un chasquido de dedos lo tengo a mi merced, siempre fue así y así seguirá siendo. Te advierto que…
—¿Eso crees? Entonces explícame por qué soy yo la que estoy casada con él y por qué te dejó plantada el lunes para ir por mí. Y te aseguro que tengo claro que lo sigues acosando y que lo llamaste para rogarle que se vieran.
La sorpresa que se dibujó en el rostro de Bridget rápidamente se transformó en ira y desprecio.
—¿Crees que ayer no nos vimos? —preguntó, con sarcasmo y una sonrisa desdeñosa—. ¡Qué ilusa eres, querida! Ayer no sólo nos vimos, sino que también pasamos unas horas increíbles... en la cama. Tengo que admitir que Carter me hace experimentar los mejores orgasmos, así como yo a él. Ambas sabemos por qué está contigo, eso no me preocupa en absoluto. Sólo estamos esperando a que yo me pueda divorciar y, cuando lo haga, nada podrá impedir que nos casemos, y eso te incluye, querida.
Se me hizo un nudo en el estómago y se me cerró la garganta, pero aun así saqué fuerzas y empuje para mostrarme entera y erguida y, haciendo acopio de toda la serenidad que disponía la miré con suficiencia y una actitud calma.
—Eso es lo que tú crees, pero mi esposo ya no te verá más. Yo soy su esposa y quien se mete en la cama con él y te aseguro que lo disfruta como nunca. No vuelvas a acercarte a Carter porque no tienes idea de con quien te estás metiendo. Y esta conversación se terminó aquí porque no voy a seguir perdiendo el tiempo contigo, querida —dije,  con desdén, mientras ingresaba al edificio y el portero le cerraba la puerta en la cara.
Lo miré con agradecimiento y él hizo un leve asentimiento con la cabeza. Me dirigí a los ascensores sintiendo que todo el cuerpo me temblaba de rabia e indignación. Mi cabeza comenzaba a latir furiosa. Si lo que esa mujer había dicho era verdad, Carter me había mentido. No podía decir que me hubiera engañado porque en ese momento aún no habíamos hablado de exclusividad, pero igualmente la mentira dolía muchísimo.
El ascensor llegó y me apresuré a entrar. Venían otras personas que seguramente habían subido en el subsuelo que era el estacionamiento del edificio, así que saludé y me arrinconé atrás para que no vieran la angustia que me estaba invadiendo.
Cuando llegué al piso me encontré con Doris, la saludé y me encerré en el dormitorio. Tenía que hablar con Carter y aclarar la situación porque me estaba volviendo loca. Loca de angustia y de celos. Nunca había sentido unos celos tan demenciales como los que sentía en ese momento. Desde que había visto a esa mujer me lo imaginaba besándola y acariciándola con aquellas hábiles manos y eso me estaba matando. Sabía que esa noche no iba a ser posible ir a lo de su madre porque teníamos mucho de qué hablar.
Le envié un mensaje.
Yo:
«Te pido que canceles la visita
de esta noche a lo de Sienna xq
antes, tú y yo necesitamos tener 
una conversación. Discúlpame 
con ella, por favor»
A los minutos estaba en línea y lo había leído y, segundos después me estaba llamando, pero decidí no atenderlo. La conversación tenía que ser personalmente porque yo necesitaba observar sus gestos y reacciones cuando le contara lo que me había dicho esa mujer, porque sabía que eso lo iba a delatar. En ese momento comprendí que no confiaba en él. Lo poco que sabía de su vida amorosa era que siempre había sido un mujeriego que disfrutaba de la soltería y de las mujeres, y hasta me había confesado que había seguido acostándose con Bridget aún después de enterarse de que estaba casada. Quizás yo me había creído que el sexo entre nosotros era maravilloso, pero yo no tenía casi experiencia y él tenía una larga lista de mujeres en su historial amoroso. Seguramente el sexo entre nosotros podría parecerme extraordinario, pero para él no había sido distinto a lo que estaba acostumbrado. Bastaba con ver a Bridget para imaginar que era una mujer sensual y experimentada.
Pensar en eso no me ayudó. A cada minuto me sentía peor. Entré en el baño, me di una ducha y me puse un short de jean y una blusa sin mangas en color blanco. Cuando estaba saliendo del baño la puerta del dormitorio se abrió y Carter entró. Me quedó mirando con seriedad, pero, sobre todo, con preocupación.
—¿Qué sucede, Della? ¿Por qué no me atiendes el teléfono? Estaba preocupado.
—Me estaba duchando —respondí, mirándolo y yendo hacia el vestidor para ponerme unas sandalias.
—Hace casi una hora que te estoy llamando —dijo, y en ese momento parecía ofuscado—. ¿Y me puedes decir que fue lo que sucedió para tener que cancelar los planes? Ni siquiera le he avisado a mi madre que no vamos porque estaba preocupado por ti. Maldición, Della ¿me puedes mirar cuando te hablo?
Terminé de calzarme y levanté la mirada.
—Te dije que teníamos que hablar —dije, pasando por su lado y yendo hacia la cama para sentarme.
—¿Y ahora qué sucede?
—Hoy estuvo por aquí tu amiga Bridget.
Carter palideció y pareció que el aliento se le quedó atascado en la garganta. Me quedó mirando con la sorpresa dibujada en el rostro, parecía estar asimilando mis palabras.
—¿Estuvo aquí? —preguntó, luego de unos segundos, y noté que la sorpresa inicial había dado paso a la furia.
—No le permití que subiera, me abordó en la puerta del edificio.
—¿Qué quería? ¿Qué fue lo que te dijo? —cuestionó, viniendo hacia mí y sentándose a mi lado.
—Aseguró que ayer estuviste con ella y que tuvieron sexo —afirmé, levantando el rostro para mirarlo con decepción.
—¿Y le creíste? —preguntó, pero no me dejó responder porque lo hizo por mí—. Ya veo que sí —afirmó, pasándose una mano por el pelo con frustración.
—¿Estuviste con ella? —pregunté, para darle la oportunidad de que se explicara.
—Sí, estuve con ella, pero sólo hablamos, no pasó nada más —afirmó, sin que le temblara un ápice la voz.
—Me mentiste, Carter, me dijiste que no la habías visto.
Negó con la cabeza, respiró profundo y me miró.
—Te dije que había cancelado la cita y en eso no te mentí. La llamé y le dije que no quería que nos viéramos más, pero cuando estaba saliendo para Punta del Este, ella se apareció aquí para suplicarme que no la dejara. Representó el papel de víctima de siempre, sollozos, llanto, declaraciones de amor, e incluso quiso apelar a la seducción que tantas veces le dio resultado. —Negó con la cabeza—. Pero de ella ya nada me conmueve ni me seduce. Te aseguro que no la dejé entrar al piso y, ante mi negativa y firmeza, se le cayó la careta y la furia hizo acto de presencia, supongo que lo de hoy fue por despecho.
Al escucharlo el alma me volvió al cuerpo y pude volver a respirar, ni siquiera había notado que estaba conteniendo la respiración.
—¿Por qué no me dijiste la verdad?
—Porque no quise darle importancia a su actitud, pensé que lo importante era lo que yo había decidido —dijo, encogiéndose de hombros, pero noté que estaba tenso y algo avergonzado.
—Ocultar la verdad o distorsionarla es un modo sutil de mentir y supongo que eso lo tienes claro —señalé, mirándolo directamente a los ojos, aunque él parecía querer rehuir mi mirada por el remordimiento.
—Della, ¿qué aportaba el hecho de que hubiera discutido con ella? Lo importante era que yo había decidido cortar toda relación con Bridget.
—Pero la viste, estuvo acá y me lo ocultaste —insistí.
—Te repito, no pensé que eso cambiara o influyera en algo porque no pasó nada. Lo que te dijo es mentira, te aseguro que no me acosté con ella ni pienso hacerlo. Quiero que nosotros tengamos una relación de verdad.
Por unos segundos nos miramos sin decir nada. La furia que sentía se había apaciguado lo suficiente como para poder pensar mejor.
—Esa mujer sabe los motivos por los que te casaste conmigo —afirmé, porque por lo que había dicho parecía estar al tanto de todo—. No entiendo para que insistes tanto en disimular si vas a ir contándole la verdad a gente como ella. ¿Se lo dijiste para que te esperara? —pregunté, desilusionada.
—¿Qué? ¡Cómo se te ocurre! Sólo lo saben mi familia y la tuya. Jamás se lo diría a ella —exclamó, con seguridad.
—Me dijo que tenía claro los motivos por los que te habías casado conmigo. Si no lo sabe no entiendo lo que quiso decir.
Carter exhaló con cansancio.
—Bridget cree que me casé contigo por despecho y para ponerla celosa. Piensa que lo hice para presionarla con su divorcio. No niego que hace un tiempo le pedí que le pidiera el divorcio a su esposo, pero estaba cegado. Ahora me alegro de que no lo haya hecho porque yo hubiera cometido el mayor error de mi vida —afirmó, negando con la cabeza.
Por unos minutos nos mantuvimos en silencio. Cada uno sumido en sus pensamientos.
—Necesito un tiempo para mí, para pensar —dije, poniéndome de pie—. Necesito pensar en todo esto, pensar en esta carga tan pesada que va contigo.
—¿Qué carga pesada? —preguntó, también abandonando la cama para pararse frente a mí, y parecía embargado por el pánico.
—Tu historia con esta mujer y con las tantas otras que te has acostado. Tienes… —suspiré, cerré los ojos por unos segundos y los volví a abrir—, si tengo en cuenta a todas las mujeres con las que te has acostado, cada vez que salgamos habrá alguna de tus examantes sintiéndose con el derecho a provocarme o, peor aún, con el derecho a reclamarte algo.
—No exageres, Della —dijo, afligido.
—Necesito pensar, Carter, de verdad. El trato que hicimos por la empresa no lo voy a romper, pero necesito estar segura respecto a nuestra relación.
—No entiendo qué es lo que tienes que pensar. Ya te expliqué lo que sucedió. ¿No me crees? —preguntó, ofuscado.
Las palabras de Bridget seguían torturándome y, sí, desconfiaba de él.
No respondí.
—Está bien, haz lo que quieras. Al final siempre terminas guiándote por el rencor y la desconfianza —dijo, mirándome con resentimiento, y abandonó el dormitorio.
Sus palabras fueron tan cortantes como el filo de un cuchillo. Volví a la cama y me senté mirando hacia la puerta por la que se había ido. No se trataba de rencor, Carter estaba equivocado, se trataba de cuidar mi corazón. Todo se había complicado, la situación con Carter se me había escapado de las manos.
Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me percaté de que había pasado bastante tiempo, y fue el sonido de mi teléfono anunciando una llamada el que me volvió a la realidad. Era Olivia.
—Hola, Oli —saludé, al atenderla.
—¿Me puedes explicar qué es lo que está sucediendo?
—¿A qué te refieres? —Imaginaba los motivos de su cuestionamiento y estaba decidida a contárselo, pero no así, no por teléfono.
—Mi madre me llama para decirme que vaya a cenar a su casa porque tú y Carter también van y quieren comentarnos algo, pero resulta que hace un rato me vuelve a llamar para cancelarlo porque ustedes no pueden ir. No entiendo nada. ¿Por qué tanto misterio?
—¿Puedo ir a tu casa? Me gustaría hablar contigo.
—¿Pasa algo, Della? —preguntó, y en ese momento abandonó su tono enojado y pareció preocupada.
—Sí, hay algo de lo que necesito hablarte.
—Te espero —dijo, sin preguntar nada.
—Dame un rato para cambiarme y salgo para allí.
—¿Te puedo hacer sólo una pregunta? —consultó.
—Sí.
—¿Mi hermano te hizo algo? ¿Se desubicó?
—No, nada de eso. En un rato estoy por allí.
—Está bien, nos vemos.
Me levanté decidida porque quería confesarle todo lo que había sucedido con Carter, además ella era su hermana y me podía a ayudar a comprenderlo, o eso suponía.
Me cambié el short por un jean y salí del dormitorio. Carter no se veía por ningún lado, pero aproveché que me crucé con Doris y le pregunté por él.
—Doris, ¿Carter, salió?
Me miró con extrañeza, y la entendía porque se suponía que yo debería saber dónde estaba mi esposo.
—Salió hace un buen rato —respondió, con cautela.
—Gracias, Doris. Yo también voy a salir y no voy a cenar en casa.
—Muy bien, señora Della.
Cuando llegué al estacionamiento el coche de Carter no estaba y no quise ponerme a pensar donde podría estar. Encendí el mío y salí rumbo a lo de Olivia.
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Capítulo 17
«El amor es intensidad y por esto es una distensión del tiempo, estira los minutos y los alarga como siglos.»
—Octavio Paz
—¿Estás enamorada de mi hermano? ¡¿De Carter?!
El grito de Olivia me dejó sorda. Estábamos sentadas en el sofá de su living. Le había explicado todo lo sucedido con Carter y, para mi asombro, no me había interrumpido en todo el relato. Al finalizar la había quedado observando con ansiedad mientras ella me miraba como si se hubiera llevado la mayor sorpresa de su vida, porque al parecer, de toda la historia, lo que más la había sorprendido era que yo amara a su hermano.
—Sí, lo amo. Lo amo como no imaginé que se pudiera amar, pero como te dije, no se lo confesé y creo que hice bien.
—No entiendo nada. Ustedes no se soportaban, pero en unos días pasaron del odio al amor. Está visto que confirmaron el dicho: «Del odio al amor hay un solo paso».
—Él no dijo que me amara, y no creo que lo haga, es más, creo que sigue enamorado de esa mujer. No dudo de que me desea —afirmé, pero enseguida me di cuenta de que estaba hablando de su hermano y, aunque era mi mejor amiga, me avergoncé—. Perdona que lo diga, es tu hermano y no te debe ser fácil escuchar esto.
—¿Qué? ¿Estás loca? No me omitas ningún detalle, a mí no me molesta en absoluto. Continúa —dijo, haciendo un movimiento con la mano para que siguiera hablando.
—Creo que Carter me desea y piensa que lo puedo ayudar a olvidar a Bridget, pero no creo que me ame. Él mismo me dijo que ella lo sigue torturando y también pienso que el hecho de que siguiera acostándose con ella sabiendo que estaba casada dice mucho de lo que siente.
—No puedo creer que mi hermano hiciera eso, no lo creía capaz —dijo, negando con la cabeza—, pero igualmente creo que siente algo por ti. Y no me refiero a todo ese rollo de los amigos con derecho a roce, me refiero a que está enamorado de ti. No me lo imagino queriendo ser tu novio, si así no fuera —afirmó, con determinación.
—Tampoco lo imaginabas acostándose con mujeres casadas, y ya ves que no tuvo reparos en hacerlo.
—Me la ganaste —dijo, vencida.
—Me desea, no tengo dudas y está enamorado, pero no de mí, sino de la tal Bridget Mor.
—Pero hay cosas que no me cierran. Por ejemplo, hoy pensaba reunir a la familia para informarnos de la relación que tienen, y estamos hablando de Carter. Mi hermano no hace esas cosas, ambas sabemos que siempre fue una persona fría y racional —afirmó, pero me miró y sonrió pícaramente—. Bueno, tú ya no puedes decir que te resulte frío.
—Deja de hacer esos comentarios.
—¿Qué tiene de malo? —dijo, encogiéndose de hombros—. No te voy a decir que me cuentes esos detalles, pero me dijiste que en ese tema se entendieron muy bien, así que supongo que mi hermano ya no te resulta frío… más bien te debe parecer ardiente —señaló, y largó una carcajada.
—Respecto a lo de contárselo a ustedes, era algo necesario —dije, sin mencionar nada sobre su broma—. Me puedo imaginar lo que hubiera pasado si descubrían el tipo de relación que teníamos y no se los hubiéramos dicho.
—Puede ser, pero sigue habiendo cosas que no me cierran. Yo fui testigo de las miradas que mi hermano te dirigía y te aseguro que ya estaba sospechando que le pasaba algo contigo, aunque nunca me hubiera imaginado que tú te ibas a enamorar de él.
—No sé a qué tipo de miradas te refieres, pero puede que fueran de deseo, nada más.
—Sí, sí, puede ser, pero, con todo lo que me contaste, mis sospechas son aún más grandes —insistió.
—Yo creo que lo mejor es que me olvide del noviazgo que nos habíamos planteado y que volvamos al plan inicial, seguir casados pero cada uno haciendo su vida. Ahora va a ser incomodísimo, pero seguir con la idea de ser novios estando esa mujer en el medio va a terminar enfrentándonos y ni siquiera podremos cumplir con la exigencia del testamento.
—¿Sabes dónde está en este momento? —preguntó.
—No; no tengo la menor idea. Capaz que fue a encontrarse con ella —dije, y aunque imaginarlos juntos me dolía profundamente y me enloquecía de celos, podía concebirlos enamorados y viviendo su historia de amor.
—Eso te duele y es comprensible. Sólo con decir que pueden estar juntos tu rostro se contrajo —afirmó, Olivia, tomándome de las manos.
—Y sí, pero quizás deba hacerme a la idea.
—Fíjate si te envió algún mensaje —sugirió.
En ese momento recordé que había dejado mi teléfono cargando. Estaba tan angustiada y apurada por llegar a lo de Olivia que me había olvidado totalmente del teléfono. Igualmente, no creía Carter se fuera a comunicar conmigo porque se había ido furioso.
—No traje el teléfono. Lo estaba cargando y olvidé tomarlo.
—Bueno, capaz que viene bien que mi hermano sufra un poco sin tener noticias tuyas.
—No era lo que pretendía ni creo que vaya a sufrir, quizás ni se entere. Además, suponiendo que volviera a su piso y notara que no estoy, igualmente no creo que me llame o me envíe mensaje porque, como te comenté, se fue furioso y hasta me dijo que era una rencorosa.
—¡Entonces, que se vaya a la mierda! ¿Quieres quedarte a dormir acá? —preguntó, y la idea me atrajo al instante porque sabía que si llegaba y él no estaba no iba a poder pegar ojo.
—Me gustaría, gracias.
—Perfecto, entonces vamos a pedir algo de comer porque no tengo nada preparado. ¿Te parece una deliciosa y grasosa pizzeta colmada de queso?
—Me perece una estupenda idea —respondí, sonriente, y me convencí de que quedarme con mi amiga era lo mejor que me podía pasar.
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Nos habíamos acostado, pero seguíamos charlando porque estábamos juntas en la cama de dos plazas dado que Olivia sólo tenía un dormitorio. Me había prestado un camisón para que durmiera más cómoda y, no sólo estaba cómoda, en ese momento también me sentía tranquila. Si bien no podía alejarlo de mi mente, estar acompañada y charlar con Oli me había distraído del paso del tiempo y del dolor que sentía. 
El sonido de su teléfono nos interrumpió.
—¿Qué hora es? —pregunté.
—Son las dos y media. ¿Quién podrá llamar a…? Es Carter —dijo, mirando el teléfono—. Y supongo que imaginas los motivos de esta llamada —dijo, mirándome con una sonrisa de satisfacción.
—¿Crees que te llama para saber de mí?
—¿Por qué más lo iba a hacer? Como no se puede comunicar contigo debe querer saber si estás conmigo. Te dije, mi hermano está loco por ti.
—¿No lo vas a atender?
—Yo lo dejaría que sufriera un poco más —dijo, y volvió a dejar el teléfono sobre la mesa de noche hasta que dejó de sonar.
—¿Y si llama por otra cosa? No sé… capaz que por Sienna —dije, un poco preocupada.
Olivia me miró, pero luego hizo un gesto con la mano como para restarle importancia.
—Si fuera eso, en unos minutos también me estará llamando Owen.
El teléfono volvió a sonar y ambos lo miramos, pero era nuevamente Carter.
—Creo que si no lo atiendo va a seguir llamando toda la noche, aunque... podría apagarlo —manifestó, con una sonrisa perversa.
—Yo te apoyo en lo que decidas.
El teléfono volvió a sonar y Olivia se sentó en la cama con cara de asesina.
—Lo voy a atender porque no dudo que sea capaz de venir a aporrear mi puerta —dijo, y presionó el botón de altavoz para que yo pudiera escuchar la conversación—. Carter, ¿sucede algo para que me llames a esta hora?
—¿Sabes algo de Della?
Fui consciente del imparable torrente de emociones que me causó escucharlo y saber que estaba buscándome.
—¿Recién te casaste y ya perdiste a tu esposa? —bromeó.
—No estoy para bromas, Olivia. ¿Sabes o no? —dijo, cortante, y por más que estaba siendo muy antipático, el hecho de que preguntara por mí, muy a mi pesar, me provocaba una alegría irracional.
—¿Por qué quieres saberlo?
—No es asunto tuyo, sólo dime si Della se ha comunicado contigo o si sabes dónde puede estar —dijo, y me impresionó lo áspero que sonó su tono de voz.
—Por supuesto que lo sé, Della es mi amiga y me cuenta tooodo —dijo, y supe que eso último era para darle a entender a su hermano que estaba al tanto de lo nuestro—. Y te aclaro que no está conmigo.
—Si realmente sabes todo, supongo que sabrás que necesito hablar con ella, así que deja de comportante como una inmadura y dime donde está —dijo, con tono gélido.
—¿Inmadura dijiste? Perfecto, ¡mira que inmadura que soy! —exclamó, y no sólo cortó la llamada, sino que también apagó el teléfono y luego me miró con el ceño fruncido—. ¡Es insufrible!
—No te lo discuto, tiene tendencia a sacarte de quicio.
—Estaba dispuesta a decirle que estabas conmigo, pero no se lo merece. ¡Qué lo jodan!
—Intentemos dormir porque mañana tenemos que trabajar y ya es muy tarde.
—Sí, mañana tengo un paciente a las diez de la mañana.
Suspiré agotada por las emociones y me dispuse a dormir, aunque eso no resultó tan fácil.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Al día siguiente me levanté temprano porque antes de ir a la oficina tenía que pasar a cambiarme y hacerme de mi teléfono. Llegué al piso de Carter apenas pasadas las siete de la mañana. Abrí la puerta y todo estaba en silencio, pero cuando me dirigía al dormitorio su voz seria y profunda me sobresaltó.
—¿De dónde vienes?
Giré rápidamente hacia el living que era desde donde provenía su voz. Había entrado totalmente concentrada en mis pensamientos y no había mirado hacia allí. Carter estaba sentado en el sofá de 3 plazas, pero que con su figura parecía un pequeño sofá. Apoyaba ambos brazos a lo largo del respaldo y uno de sus tobillos descansaba en la rodilla de la otra pierna. Su mirada era seria y oscura. Enseguida noté que llevaba la misma ropa del día anterior, que no era otra que el traje con el que había llegado de la oficina, aunque se había quitado la chaqueta y la camisa se notaba arrugada así como su corbata colgaba suelta. Parecía no haber dormido y lo primero que cruzó por mi cabeza es que había pasado toda la noche fuera. También noté que en la mesa de living había un vaso con un resto de bebida y una botella de whisky que
estaba por la mitad, aunque no parecía estar ebrio.
—Buenos días —dije, pero seguí parada en el lugar.
—¿Son buenos para ti? Porque para mí son una jodida mierda —dijo, sin mover un sólo músculo de su cuerpo.
—Lamento escuchar eso. Si me disculpas voy a ir a cambiarme para irme a la oficina.
—¿Se puede saber de dónde vienes?
Sacudí la cabeza intentando mantener cierta apariencia de calma.
—Carter, ¿por qué este interrogatorio? ¿Yo te pregunté dónde te fuiste ayer? Si mal no recuerdo el que mintió fuiste tú, pero resulta que te fuiste porque te ofendiste. Sabes, tienes la costumbre de dar vueltas las cosas para volverlas a tu favor.
—Della, …
—¡Déjame hablar, King! ¿Quieres que responda? Entonces mantente calladito porque, cuando tienes que decir las cosas, no las dices; y cuando es preferible que no hables, no puedes mantener la boca cerrada y la abres para destratar a los demás. ¡Ya me harté! ¿Y sabes qué? No pienso decirte dónde estuve, como tampoco me importa donde estuviste. Haz de tu vida lo que te venga en gana porque yo voy a hacer lo mismo, y puedes estar tranquilo porque será con discreción, por lo menos de mi parte, porque está visto que a ti se te olvidan tus propias reglas y le permites a tus amantes que vengan a tu casa y puede que a tu cama también. —Todo me había salido de golpe, una palabra detrás de la otra, sin pausa ni descanso y creo que hasta sin respirar. Parecía que había dejado salir todo lo que tenía atorado en el corazón.
Carter abandonó el sofá y en un segundo estaba parado frente a mí.
—¡Y un cuerno que vas a hacer tu vida! Nosotros estamos casados y mantenemos una relación de exclusividad —afirmó, desafiándome con la mirada y a escasos centímetros de mi rostro, lo que me hizo confirmar que había estado bebiendo porque podía oler el aroma a whisky desde donde estaba.
No pude evitar soltar una risa sarcástica mientras él me observaba un poco desconcertado.
—¿Te estás oyendo? ¿Relación de exclusividad? ¿Prohibirme hacer mi vida? Pues para que eso funcione, señor King, debería ser en ambos sentidos —afirmé, señalándolo a él y a mí—, pero sabes muy bien que tú no lo cumpliste cuando te acostaste con la zorra de tu amiga Bridget y anoche te largaste de aquí sin siquiera decir dónde estabas.
—¡No me acosté con Bridget! Cuantas veces te lo tengo que decir —afirmó, pasándose una mano por el pelo con frustración—. Y anoche no estuve con nadie, sólo fui a un bar a beber y pensar. Luego de eso me dediqué a buscarte, nada más. La que estuvo toda la noche afuera fuiste tú y ni siquiera llevaste el teléfono.
—No te creo, porque, aunque digas lo contrario, siempre sales corriendo tras ella, además de que estoy segura de que tú la sigues amando. No quiero seguir forzando algo que no tiene sentido.
—¡¿Qué?! —exclamó, dando un paso hacia atrás—. ¿Cómo puedes decir eso? Es contigo con quien quiero estar, maldición. ¿Por qué no me crees? —preguntó, un poco más calmado y con tristeza, lo que hizo que también yo me apaciguara un poco.
—No lo sé, Carter. Siento que la amas, que ella te sigue afectando y es por lo que no has terminado esa relación clandestina. ¡Está casada, maldición! —exclamé, exponiendo todas mis dudas.
Por largos segundos sólo nos miramos.
—No la amo, esa relación se terminó, te lo aseguro. No te mentí ni te miento. —Me acarició una mejilla delicadamente con sus dedos—. Dime, por favor que no estuviste con nadie. Estoy loco de celos. Me pasé toda la noche buscándote. Fui a tu piso, recorrí los lugares que sé que frecuentas y hasta llamé a Olivia para preguntarle, pero no me dijo nada.
—Estaba con ella, pasé la noche en su casa —afirmé, porque
sus palabras se habían sentido sinceras y eran como un bálsamo sanador.
Una tímida sonrisa asomó en sus labios.
—No te imaginas el dolor que sentí al imaginarte con otro. Un dolor como nunca había experimentado.
—Sí que lo imagino. —Carter me miró con sorpresa y su rostro se iluminó, así que me apresuré a añadir—: Lo imagino porque no me gustan que me mientan.


Sin darme cuenta, con mi comentario le había demostrado mis celos y nadie puede sufrir esos dolorosos celos si no siente algo por esa persona que se los genera. 
—No te vayas, no me sueltes, por favor.
—Te recuerdo que fuiste tú el que te fuiste y no es la primera vez que lo haces —dije, recordando la vez que se había ido de la casa de Punta del Este.
—Lo sé, soy un desastre, discúlpame. No sé controlar mi frustración. Es que… te confesé que me haces sentir cosas… y tú no dijiste nada.
Me miró con tristeza, pero yo me mantuve en silencio. Parecía tan vulnerable que estuve a punto de confesarle cuanto lo amaba, pero había algo que no me lo permitía, algo que hacía que se me quedara atorado en la garganta. Su rostro se acercó y unió sus labios a los míos. Ambos suspiramos y él aprovechó para introducir la lengua y saborearme. Subí mis manos a su pelo y tironeé de sus sedosos mechones haciéndolo jadear sobre mi boca. Carter ahondó el beso y me pegó más a su cuerpo logrando que todo mi cuerpo quedara en contacto con el suyo y fuera consciente, no sólo del latido furioso de su corazón, sino también de su excitación. Fui vagamente consciente de que me levantaba y, unos segundos después, caía de espaldas en el sofá en el que él había estado sentado y él se acomodaba sobre mi cuerpo haciendo que encajaran a la perfección.
—Tengo que ir a trabajar —susurré, sobre sus labios.
—No —dijo, sin dejar de besarme y metiendo sus manos bajo mi blusa para acariciar mis senos.
—¡Oh, mi Dios! —exclamé, cuando sus dedos pellizcaron delicadamente—. Carter, tenemos que parar, por favor —susurré, con apenas voz.
Se incorporó un poco para mirarme a los ojos.
—¿No quieres estar conmigo? ¿No me deseas? —preguntó, con el rostro marcado por la preocupación.
—Te deseo más de lo que he deseado nada en mi vida, pero tenemos que hablar. Si nos dejamos arrastrar por la lujuria, vamos a seguir como hasta ahora y esto es una montaña rusa emocional que nos está destruyendo. Hay cosas que nos generan dudas y las debemos tener claras porque si no, pasa lo de siempre, yo desconfío de ti y tú lo haces de mí.
Abandonó el sillón y, una vez de pie, estiró su mano para que se la tomara.
—Tienes razón —dijo, al fin.
Le di la mano y tironeó de mí. Cuando estuvimos uno frente al otro, me dio un delicado beso en los labios y me acomodó la blusa.
—Tengo que ir a la oficina, si te parece, esta noche hablamos —sugerí.
—Nos vamos juntos, te dejo en tu oficina y luego te paso a buscar.
—Está bien. Me doy una ducha rápida, me cambio y salimos.
—Yo también me voy a duchar porque no sé si notaste que sigo con la misma ropa que llevaba ayer. Cuando llegué a casa y no te vi, pensé que te habías ido para siempre y me aterré —dijo, abrazándome por la cintura—. No quiero perderte, Della.
—¿No dormiste en toda la noche? —pregunté, sorprendida.
—No —negó con la cabeza—, estuve horas tratando de dar contigo y, cuando llegué a casa, me senté en ese sofá —dijo, señalándolo con la cabeza—, a esperarte. Llevaba varias horas sentado allí.
—¿Comiste algo?
—No, sólo tomé un par de whiskies.
Negué con la cabeza.
—Entonces vamos a desayunar, no puedes salir sin haber comido. Si quieres, mientras te duchas yo preparo algo.
—Supongo que debe estar por llegar Doris.
—¿Qué?
—¿Qué sucede? —preguntó, descolocado por mi seriedad.
—¿Doris está por llegar? ¿Y si nosotros hubiéramos continuado con… lo que estábamos? Te das cuenta de que podía habernos encontrado… ya sabes.
Carter rio y me dio un suave beso en los labios.
—No lo pensé. Podíamos haber escandalizado a la pobre Doris —comentó, sin parar de reír.
—Si eso pasaba eras hombre muerto —aseguré, y largó una carcajada—. Voy a tener que saber los horarios de Doris al detalle.
—Te prometo dártelos porque yo contigo pierdo la cabeza y me olvido de todo.
Puse los ojos en blanco y tironeé de él para guiarlo hacia la cocina.
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Carter me dejó en mi oficina y siguió para su empresa. Apenas estuve sentada frente a mi ordenador me sumergí en el trabajo. No sabría decir cuánto tiempo había pasado, enfrascada en la lectura de unos informes el tiempo voló, pero recién lo noté cuando Biel golpeó la puerta y entró con un gran ramo de rosas rojas.
—Jefa, acaba de llegar esto para ti. No hubo luna de miel, pero King lo compensa con romanticismo.
—¿Son de Carter? —pregunté, sorprendida y abandonando la silla para ir por las flores.
—No lo sé, no miré la tarjeta porque no soy indiscreto, pero ¿quién te mandaría flores si no es tu esposo? —preguntó, abriendo los ojos desmesuradamente.
—Tienes razón —dije, sonriente, y tomé el gran y maravilloso ramo.
—¿Y?
—Dijiste que no eras indiscreto, así que lárgate de mi oficina —afirmé, sonriente.
—¿Es en serio?
—Por supuesto. Largo de aquí —afirmé, señalando la puerta.
Biel bufó y abandonó mi oficina mientras yo reía. Dejé el ramo sobre la mesa de reuniones y tomé la tarjeta.
Te extraño.
C. K.
Sonreí como una boba y leí la tarjeta varias veces. Nuestra historia podría no haber comenzado de la mejor manera, pero el resto de nuestra historia dependía de nosotros y podíamos hacer que fuera maravillosa, y tal parecía que Carter se estaba esmerando con eso. Tomé el teléfono y lo llamé.
—Mi reina —dijo, al atender.
—Gracias por las rosas, son maravillosas.
—Me alegra que te hayan gustado —dijo, y quedó en silencio como esperando a que dijera algo más.
—Yo también te extraño —afirmé, y lo sentí suspirar.
—¿Te gustaría ir a cenar a lo de mi madre como lo habíamos planeado ayer?
—Me parece bien porque le debemos la visita que le cancelamos.
—Hablo con ella.
—Está bien. De verdad, muchas gracias por las rosas, me encantaron y me sorprendiste. Resultó que Carter King podía ser romántico. 
—La idea era sorprenderte y... con respecto a lo de ser romántico, no creo que lo sea, pero no pierdas la esperanza en mí... quien te diga.
—No perder la esperanza... anotado —dije, pero con doble sentido—. Nos vemos luego.
—Cuídate —dijo, con dulzura.
—Tú también, King.
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A las siete de la tarde pasó por mí. Su coche esperaba aparcado en la puerta del edificio de mi trabajo. Subí y luego de acomodarme en el asiento del coche lo miré. Sus ojos grises brillaban con fuerza y me miraba con una sonrisa que me resultó contagiosa.
—¿Por qué estás sonriendo? —pregunté, entornando los ojos, pero también sonriente.
—Porque ya estás aquí —respondió, sin dudar, y el pulso se me aceleró.
—Yo también me alegro de verte —afirmé, y tomándolo de ambas mejillas le di un delicado beso en los labios.
—¿Cómo estuvo tu día? —preguntó.
—Con mucho trabajo, pero bien. Y las rosas significaron mucho para mí y me alegraron la tarde.
—Me alegra saber que las flores ayudaron a alegrar tu día.
—Sí, lo hicieron, muchas gracias.
Sonrió, encendió el coche y se unió al tránsito con mucha tranquilidad. La música que estaba escuchando era rock y, aunque me gustaba mucho esa canción, me sorprendió que escuchara ese tipo de música. En ese momento sonaba Bon Jovi con la canción «It's My Life».
—¿Te gusta el rock?
—Sí, sobre todo escucharlo cuando salgo a correr o voy conduciendo.
—Esta es una canción enérgica y pegadiza —dije, mientras la tarareaba.
—Es un himno —respondió, sin perder la concentración en el tránsito.
—Tal cual, y un homenaje a la libertad.
Me miró y sonrió.
—A la libertad de elegir tu vida. Yo me considero un hombre libre porque estoy feliz con la mía —dijo, sin perder la sonrisa.
—¿Aunque te hayas casado obligado?
—Sí, porque resultó ser el mejor contrato que hice en mi vida. Quizás nosotros comenzamos mal y apresuradamente, pero el trayecto y el final dependerán de nosotros. Como dice Bon Jovi: It's my life, it's now or never. I ain't gonna live forevery —cantó, afinadamente.
—Cantas muy bien —dije, sorprendida de lo bien que lo hacía y evitando opinar sobre su afirmación.
—Te puedo cantar al oído las veces que quieras, estando en la ducha, en la cama, donde quieras, tú sólo elije y yo te canto.
—Perfecto, quizás te pida una nana cuando necesite  conciliar el sueño.
—No me caracterizo por provocar sueño, más bien provoco ganas de hacer cosas… ya sabes —dijo, mirando su entrepierna.
—Fanfarrón.
Ambos reímos y las bromas siguieron durante todo el trayecto. Cuando llegamos apenas nos dio el tiempo para darnos una ducha rápida y cambiarnos de ropa. Llegamos a lo de Sienna un rato después de las ocho de la noche y toda la familia nos estaba esperando. Owen silbó al vernos llegar de la mano. Sienna no ocultó su sorpresa, aunque no borraba la sonrisa de sus labios. La única que sólo se dedicaba a observarnos en forma impasible era Olivia, y lo hacía porque era la única que ya sabía nuestra historia.
—O ustedes se toman muy a pecho lo de mostrarse enamorados o acá está pasando algo que los presentes desconocemos —afirmó, Owen, mirándonos y luego mirando a Olivia como esperando a que dijera algo, aunque su hermana sólo nos miraba y sonreía en forma cómplice.
Carter me miró y luego me pasó un brazo por los hombros, dejándolos boquiabiertos.
—Bueno, esta reunión es justamente para contarles que con Della somos una pareja… real. Estamos yendo despacio y viendo a dónde nos lleva lo que nos pasa —dijo, sonriente.
Después de salir del shock, Sienna se abalanzó sobre nosotros, emocionada.
Owen nos quedó mirando, pero era tanto su desconcierto que quedó paralizado.
Olivia, como siempre, largó una carcajada.
—¡¿Y a donde los va a llevar si ya están casados?! ¡Seguro que no va a ser el altar! —exclamó, Owen, cuando salió del shock.
—¡Lo sabíamos! Sabíamos que ustedes se iban a enamorar, siempre lo supimos… —afirmó, Sienna, y en ese momento fui yo quien la miré sorprendida y luego miré a Carter.
—Mamá, no te emociones tanto. Nosotros no hablamos de amor, dijimos que estamos disfrutando de un noviazgo, por así decirlo —aclaró, Carter, y le agradecí que lo hiciera.
—No importa, puede que aún no se hayan dado cuenta, pero ustedes están enamorados —dijo, mirándonos sonriente.
Carter iba a volver a responder, pero yo le hice una seña para que no dijera nada porque sabía que podíamos estar toda la noche tratando de convencerla, e igual no lo lograríamos. Sienna era igual a mi madre.
—Vamos a sentarnos —dijo, Carter, tironeando de mí para ir hacia el living.
Apenas nos sentamos, Owen miró a Olivia.
—¿Lo sabías? ¿Sabías que estaban de novios? Porque no te veo muy sorprendida.
—Porque no lo estoy. Me enteré ayer porque Della fue a casa y me lo contó. Pero te corrijo, ellos no están de novios, son marido y mujer.
—Estoy de acuerdo que en teoría están casados, pero en la práctica parece que quieren un noviazgo. Extraño ¿no? —dijo, pero inmediatamente me miró con seriedad y añadió—: Pensé que éramos un equipo. ¿Por qué me dejaste fuera de esa gran confesión?
—Con Oli no planeamos la reunión —dije, suplicándole perdón con la mirada—. La verdad es que con Carter habíamos discutido y fui a lo de Olivia porque quería alejarme un poco de él.
—¿Discutieron? —preguntó, Sienna, preocupada.
—Cosas de pareja, mamá, pero ya ves que estamos bien —respondió, Carter.
—Bueno, comiencen con la historia porque estas cosas me encantan —dijo, Sienna, acomodándose en el sofá con gesto de enamorada, lo que hizo que Carter me mirara y pusiera los ojos en blanco.
Carter les hizo un resumido relato omitiendo varias cosas. Basó la historia en que pasábamos tanto tiempo juntos que fuimos entendiéndonos y decidimos probar como pareja. En ningún momento habló de amor ni de sentimientos, y agradecí su prudencia. También dijo que íbamos a tomar las cosas con calma y que lo que en ese momento estábamos viviendo era como el noviazgo que no habíamos tenido.
Mientras hablaba, Olivia me miraba con seriedad porque ella tenía claro todos los pormenores que Carter estaba callando, sobre todo, lo relacionado con Bridget Mor, y también era la única que conocía mi amor no declarado hacia él. Más allá de eso, noté que la noticia de nuestra relación había generado una alegría colectiva y eso realmente me hizo sentir bien.
—¿Arabella lo sabe? —preguntó, Sienna.
—Aún no he hablado con ella, pero lo voy a hacer pronto —respondí.
—Con Arabella siempre los imaginamos juntos —dijo, y luego nos miró como si hubiera dicho algo que no debía.
—¿Nos imaginaban juntos? —preguntó, Carter—. Deberían ser las únicas personas que lo hacían, porque lo cierto es que con Della no nos llevábamos muy bien.
—Querido, ustedes se rechazaban porque en el fondo sabían que estaban hechos el uno para el otro. Una persona me dijo una vez que entre ustedes saltaban chispas y en ese momento dudé de sus palabras, pero confirmo que era muy sabio. 
—¿De qué hablas, mamá? —preguntó, Carter.
—Yo me entiendo —dijo, haciendo un gesto con la mano como desestimando su comentario.
Todos estábamos atentos a la conversación, hasta que Olivia volvió a largar una carcajada.
—Mamá se hace la sabelotodo. Imagino que quieres decir que siempre supiste que Della y Carter terminarían juntos. ¡Qué romántica y fantasiosa eres, madre! —exclamó, cuando paró de reír.
—No importa, no importa. Ahora ya están juntos como debe ser —dijo, sonriente.
—Imagino que no serás de esos hombres celosos que no dejan que su pareja salga con amigos —afirmó, Owen.
—Soy celoso, no lo niego —dijo, y en su expresión se vio una firme resolución.
—Bueno, dejemos ese tema que no viene al caso y vayamos a cenar y brindar por esta hermosa pareja —sugirió, Sienna, seguramente para frenar la conversación, y nos miró con una gran sonrisa de felicidad.
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Dejamos la casa de Sienna cercano a la medianoche. En el trayecto fuimos charlando sobre la posibilidad de, más adelante, hacer un viaje juntos. Carter propuso irnos una semana a New York y yo estuve de acuerdo porque esa ciudad me encantaba. Lo íbamos charlando animadamente y viendo fechas que no nos perjudicaran en nuestros trabajos. Cuando llegamos a su piso me pareció que estaba un tanto inquieto, pero traté de no darle demasiada importancia.
—¿Quieres tomar un té? —pregunté.
—Sí, me gustaría, pero antes quiero entregarte algo que compré para ti —afirmó, y en ese momento pensé que debería ser eso lo que lo tenía inquieto.
—Carter, muchas gracias, pero no tienes que comprarme obsequios. Ya me regalaste las preciosas rosas.
—Te debo el regalo de bodas —afirmó, mirándome a los ojos con intensidad—. Dadas las condiciones de la nuestra, en su momento no se me pasó por la cabeza hacerte un obsequio, pero ahora deseo hacerlo —dijo, tironeando de mí para llevarme hacia donde estaba su despacho, pero yo lo detuve.
—Carter, espera —dije, y se detuvo y me miró extrañado.
—¿Qué sucede?
—No lo tomes a mal, pero no me parece que debas darme un obsequio de bodas. Entiendo que estemos casados, pero quedamos en que para nosotros debe ser un noviazgo no un matrimonio.
Carter arqueó sus cejas rubias y sus rasgos se endurecieron un poco, lo que me demostró que no le había gustado mi comentario, pero yo seguía teniendo mis inseguridades y quería ir despacio. Aunque veía en sus ojos el brillo que deberían tener los míos, igual temía equivocarme.
Después de unos segundos bufó y al instante su mirada se ablandó.
—Está bien, tómalo entonces como un regalo de tu novio. Porque supongo que los novios pueden hacer regalos ¿no? —dijo, y volvió a arrastrarme de la mano hacia donde me estaba llevando minutos antes.
Abrió la puerta de su despacho y entramos. Fue hasta su escritorio y de uno de los cajones sacó un estuche de una conocida y prestigiosa joyería, más precisamente de la joyería para la que yo había hecho la publicidad. Estiró el brazo y me lo entregó.
Abrí los ojos sorprendida y estoy segura de que por un segundo se me paró el corazón.
—Eres mi reina y quiero que lleves estas joyas que fueron hechas para ti.
—Su voz sonaba tan suave, pero estaba nervioso porque lo vi tragar saliva.
—Yo… no sé qué decir. —Abrí el estuche con manos temblorosas y mi sorpresa fue inmensa cuando vi los pendientes y el collar que yo había modelado.
—No pude resistirme a comprarlos porque te quedan hermosos.
—Carter… son hermosos, muchas gracias, pero es demasiado —afirmé, un poco sonrojada.
—Tratándose de ti nada es demasiado. Permíteme —dijo, y me hizo girar para colocarme el collar.
Cuando volví a girar para quedar frente a él, Carter me miraba con seriedad.
—Es precioso, pero no tanto como tú. —Me besó con dulzura y volvió a mirarme atentamente y con intensidad—. ¿Te gusta?
—Me fascina…, pero no tanto como tú —dije, repitiendo sus palabras.
Carter sonrió y me tomó entre sus brazos para darme un beso ardiente, apasionado y lleno de urgencia.
—Los demás podrán verte en las fotografías, pero yo tengo el privilegio de verte y tenerte. Ni te imaginas las veces que te he imaginado usando sólo esto —dijo, señalando el collar—. Tu cuerpo desnudo y la joya, una belleza deslumbrante —afirmó, con voz ronca y volvió a besarme—. Cúmpleme el sueño, mi reina.
Asentí con la cabeza y tomó mi vestido en su mano y tiró de él. Con suma delicadeza comenzó a desabrochar los botones hasta despojarme de la prenda. Sus ojos se posaron en mi sensual lencería y tragó saliva. Sus labios fueron directamente a la piel alrededor del sostén y luego viajaron a mi clavícula y mi cuello. Sin previo aviso, me tomó en sus brazos y me subió a su escritorio de forma tal que quedara sentada sobre el cristal que cubría la madera. Con mano experta se coló por debajo de mi sostén cubriendo por completo un pecho, mientras que con la otra desprendía el broche de esa prenda y me la sacaba. Sin despegar sus ojos de los míos, me separó las piernas para acomodarse entre ellas. Comenzó a acariciar mis piernas deslizándose hacia mi cadera. Nuestros ojos no se apartaban, y podía notar su respiración profunda y su mandíbula apretada. Inspiré bruscamente cuando su mano llegó al borde de mis braguitas y deslizó los dedos bajo la tela para acariciar mi zona íntima.
—Infiernos, mi reina, estás totalmente húmeda para mí —susurró sobre mis labios, y luego me besó con necesidad mientras su dedo me penetraba con destreza haciéndome perder todo control.
Cuando nuestros labios se separaron, ambos tiramos la cabeza hacia atrás y gemimos. Con un movimiento rápido se deshizo de mis bragas y de sus pantalones y bóxer. Se acercó a mí y me miró con un deseo brutal.
—La realidad supera a mi sueños. Eres la mujer más bella y sensual que vi en mi vida —afirmó, con voz sensual y profunda.
Me hizo recostar en el escritorio, me tomó de las caderas para acercar mi cuerpo al suyo y guiar mis movimientos, y situándose entre mis piernas, me penetró con fuerza. Ambos jadeamos, gemimos, gritamos, ni sé todos los sonidos que nuestros cuerpos hacían. Era devastador. Nunca había tenido sexo encima de una mesa, o escritorio como era este caso, pero Carter me hacía sentir segura y desvergonzada, a parte de una mujer sensual y lujuriosa. Estaba ardiendo y todo mi cuerpo clamaba por el de él.
Sus embestidas se intensificaron y con cada movimiento la presión aumentaba y sentía que me tensaba cada vez más, al igual que podía notar que su cuerpo estaba el límite. Nuestras respiraciones no eran más que sucesivos jadeos. Todo era tan intenso que estuve a punto de confesarle mi amor por él, pero no lo hice. Los intensos sentimientos se me quedaban atorados en la garganta, no sé qué era, pero no podía.
—Carter. —Fue lo único que salió de mi boca, y cerré los ojos ante el inminente orgasmo.
—Sí, mi reina —gritó, mientras comenzaba a temblar preso de un orgasmo demoledor y se derramaba en lo más profundo de mi cuerpo.
Inmediatamente el calor que recorría mi cuerpo llegó a su máximo y con un gemido profundo me dejé ir. Unos segundos después, exhausto y estremeciéndose, se dejó caer sobre mi cuerpo. Tenía la cabeza escondida en mi cuello y respiraba con dificultad. Ambos estábamos sudorosos. Estaba alucinada. Nunca había experimentado lo que Carter me hacía sentir. Con delicadeza salió de mi cuerpo y me ayudó a levantarme. Sin avisarme, me tomó en sus brazos, acurrucándome fuerte contra su pecho y me dio un delicado beso en los labios.
—Vamos a nuestra cama.
Apoyé la cabeza en su hombro cerrando los ojos y sintiendo una felicidad como nunca había sentido.
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Capítulo 18
«El amor es el estado en el cual, la mayoría de las veces, el hombre ve las cosas como no son.»
—Friedrich Nietzsche
Un mes había pasado desde nuestra boda. Un mes en el que habíamos vivido todo tipo de emociones, desde sentir sólo un deseo desenfrenado hasta comprender que había algo más que deseo entre nosotros, pasando también por momentos en los que queríamos estar lo más lejos posible del otro. Pero en estas últimas semanas habíamos afianzado nuestra pareja y estábamos disfrutado de nuestra relación.
Me encontraba en mi oficina reflexionando sobre eso cuando mi teléfono sonó. Miré la pantalla y vi que era Carter. Ya no lo tenía agendado como «Carter King», ahora figuraba como «Carter»
y su foto de contacto era una selfie en la que estábamos abrazados y sonriéndole a la cámara.
—Hola —saludé, al atender.
—Hola, mi reina. ¿Estás ocupada?
—No, estoy sola en la oficina. Tengo que terminar unos informes, pero puedo hablar.
—Quería proponerte ir a cenar al restaurante «La Cuisine Bleue» para celebrar nuestro primer mes de casados o noviazgo, como le quieras llamar. ¿Te parece bien?
—Mmm… en ese restaurante fue que acepté tu propuesta matrimonial, si es que se le puede llamar así, porque más bien cerramos un trato —dije, sonriendo.
—Un buen trato ¿no crees?
—Puede ser…  y siendo así, creo que merece la pena volver allí.
—Perfecto, ya hago la reserva. Y… necesito hacerte otra pregunta porque hay una visión que no me puedo sacar de la cabeza y desde que llegué estoy empalmado —dijo, con voz ronca.
No pude evitar reír.
—¡Qué romántico que eres, King!
—Ya te dije que no lo soy, y en este momento lo único que tengo en mente es esa ropa interior sensual con liguero incluido que llevabas esta mañana cuando te estabas vistiendo para ir a la oficina. ¿Aún la llevas?
—Por supuesto, no acostumbro a sacarme la ropa interior en la oficina.
—¿Nunca?
—Jamás. ¿Tú lo has hecho?
—Tampoco, pero es una de mis fantasías.
—¿Andar en pelotas en la oficina? —pregunté, aguantando la risa, cosa que él no hizo porque largó una carcajada.
—No precisamente, a no ser que sea porque primero te saqué la ropa a ti… con los dientes, y luego te recosté sobre el escritorio y…
—Ya entendí —dije, y Carter volvió a reír.
—Ahora veremos si puedes seguir trabajando o tu cabecita no va a parar de imaginar mi cuerpo desnudo haciéndote gemir de…  
—Por supuesto que puedo seguir trabajando, soy muy responsable. Nos vemos, King —dije, y corté la llamada con una sonrisa en la boca, que se me borró apenas me imaginé la escena que él me había relatado.
El muy desgraciado tenía razón y no podía olvidar sus palabras y su maravilloso cuerpo haciéndome… ¡Basta!
¡Enfócate, Della!, me reprendí.
A última hora Biel entró en mi oficina portando un hermoso ramo de rosas rojas y un paquete con un envoltorio muy elegante.
—Jefa, llegó esto para ti —dijo, con una sonrisa pícara.
Abandoné mi silla y fui a recibirlo.
—Gracias, Biel —dije, tomando ambas cosas, pero al ver que Biel me miraba esperando algún comentario, agregué—: No seas cotilla y vete de mi oficina.
—¿Cotilla, yo? —preguntó, poniendo cara de ofendido.
—Sí, tú.
—Cuando haya en mi vida alguien especial tú serás la primera en saberlo, siempre que me cuentes que hay en esa caja.
—Largo de aquí, no te voy a decir nada —dije, señalando la puerta y el bufó.
—Ya me voy porque es tardísimo. Nos vemos mañana.
—Hasta mañana.
Dejó mi oficina diciendo algo como «Aguafiestas», pero reí y me dediqué a disfrutar el obsequio recibido. Tomé la tarjeta y la saqué del sobre.
Mi reina:
¡Felicidades en nuestro primer mes juntos!
C.K.
Aunque él lo negara, era muy romántico. Seguía siendo engreído y soberbio, pero no conmigo, bueno… a veces sí, pero yo sabía cómo bajarle los humos. No voy a decir que no discutiéramos, también lo hacíamos porque ambos éramos de temperamentos que se encendían con la primera chispa, pero que también se apagaban enseguida con la mejor reconciliación.
Sonreí, dejé la tarjeta y tomé el paquete. En cuanto saqué la cinta de seda y rompí el papel vi el nombre de la tienda en letras doradas y no pude evitar reír. Era el logo de la tienda de lencería «La Perla», una de las mejores marcas de lencería de lujo y él sabía que yo usaba muchos conjuntos de esa marca. Saqué el papel de seda y me encontré con un conjunto espectacular y provocativo. La tanga era de raso de seda roja con ribete de encaje en color negro sobre una base de tul del mismo color que la seda, y el sofisticado sujetador era de la misma tela y ribete, creando un efecto de flores que enmarcaban el escote. Era súper sensual y provocativo, y estaba deseando lucirlo para él. Dentro de la caja había otra tarjeta.


Voy a cumplir la fantasía de la oficina, contigo.
Es una promesa.
C.K.
El conjunto era una belleza sensual y por supuesto que iba a usarlo, no tenía miedo de expresar mi femineidad.
Nuevamente tomé el teléfono para llamarlo y agradecerle. Me atendió enseguida.
—Mi reina.
—Ambas cosas son maravillosas, gracias —dije, apenas atendió.
—¿Ya llevas la lencería?
—No, recién abrí el obsequio y te llamé enseguida.
—Póntela —ordenó, con voz ronca.
—Carter, mejor lo hago…
—Póntela. Sé atrevida —dijo, con voz profunda y sensual—. Pero no me cortes la llamada, ve al baño de tu oficina y póntela mientras yo te escucho. No hagas video llamada, no quiero verte porque prefiero la sorpresa.
—Está bien —dije, y me encaminé hacia el baño, pero por más que Biel se había ido, decidí cerrar la puerta de la oficina con llave.
Mientras me sacaba la ropa para ponerme la nueva lencería, Carter me hacía relatarle detalladamente lo que estaba haciendo y yo podía escucharlo respirar cada vez más trabajosamente. Cuando salí del baño estaba nuevamente vestida, pero debajo tenía esa lencería sexy y espectacular.
—Ahora ve a abrir la puerta —dijo, Carter.
—¿La puerta de mi oficina? —pregunté, confusa.
—Sí, mi reina. Hay otra sorpresa para ti.
Me encaminé hacia allí y, cuando la abrí, quedé perpleja. Carter me miraba con ardor.
Sus ojos subieron lentamente por mi cuerpo y su mirada se fue oscureciendo cada vez más. Cuando llegó nuevamente a mis ojos, sus labios se abrieron provocativamente mientras observaba los míos.
—Vengo por mi fantasía —susurró, Carter, en mi oreja.
—Carter, es arriesgado, alguien puede llegar.
—Tu secretario ya se fue —dijo, con la mirada ansiosa por devorarme, entró en la oficina y pasó la llave de la puerta—. Ahora vamos a ver cómo te queda ese conjunto sensual.
Con sólo mirarlo tan excitado estaba a punto de entrar en combustión espontánea. No me amilané. Lo tomé de la corbata, la enredé en mi puño y lo empujé contra la pared haciendo que su espalda colisionara con ella mientras mi boca se apoderada de la suya y la de él me devoraba. Carter gimió en mi boca y un segundo después me había girado y mi pecho estaba contra la pared mientras él subía mi falda acariciando mis piernas y mis nalgas con devoción.
—¡Santo infierno! Esta tanga fue hecha para ti.
Volvió a girarme y, en un segundo, me despojó de la camisa y la falda, dejándome sólo con la lencería que me había regalado, las medias con liga de encaje y los zapatos de tacones.
—Eres la mujer más hermosa y sensual que vi en mi vida —dijo, como siempre me decía, mientras su mirada recorría lentamente mi cuerpo desde mis piernas hasta mi rostro, deteniéndose en mis ojos que lo miraban con anhelo.
—Desnúdate para mí —pedí, pasándome la lengua por los labios.
Carter siguió el movimiento de mi lengua y ni lo pensó, en un segundo su camisa y corbata estaban en el suelo y luchaba con sus zapatos y pantalones, dejando a la vista su escultural cuerpo y su enorme excitación. Se me secó la boca al ver esa maravilla de hombre… que era mío.
—Ve hacia la mesa de reuniones, mi reina. Te quiero inclinada sobre esa mesa —ordenó, señalándola.
Asentí con la cabeza y, caminando lenta y sensualmente, fui hasta la mesa sabiendo que él estaba disfrutando de la visión. Cuando llegué me quedé parada dándole la espalda. Todos los músculos de mi vientre se contrajeron al escucharlo caminar hacia mí y comencé a respirar entrecortadamente. Me acarició la espalda hasta llegar a mis nalgas y apretarlas con sus manos.
—Este culo es hermoso —dijo, y se arrodilló y comenzó a besar y lamer mis nalgas, pero sin sacarme la tanga, mientras yo no podía evitar jadear.
Cuando volvió a ponerse de pie, me deslizó la tanga por las piernas y apoyándose suavemente en mi espalda, me hizo inclinar sobre la mesa. No podía verlo, pero lo sentía por todo mi cuerpo. Dos de sus dedos se deslizaron dentro de mí haciéndome jadear mientras él gruñía fuerte.
—Me tienes a tu merced, mi reina. Sólo pienso en ti, a cada minuto, a cada segundo —dijo, mientras sacaba sus dedos, me abría un poco más las piernas y se hundía lentamente en mi interior sujetándose de mis caderas.
—Oh, Carter…
—Siempre yo… —susurró, jadeante.
El ritmo de sus embestidas se hizo más fuerte y errático mientras nuestros gemidos se intensificaban. Comencé a tensarme y Carter debió haberlo notado porque el ritmo se hizo más rápido y duro. Y un devastador orgasmo explotó en mi interior haciéndome sentir que perdía la conciencia, aunque pude escuchar que a los segundos Carter se dejó ir gritando mi nombre y dejándose caer sobre mi espalda.
Unos segundos después se incorporó, me giró y me abrazó fuerte contra su pecho, besándome con un sentimiento infinito.
—Gracias por cumplir mi fantasía —dijo, cubriendo mi rostro dulces besos.
—¿La cumplí?
—No te haces una idea —respondió, sonriendo.
—Fue un placer, literalmente hablando —dije, haciendo que riera.
—Me alegra saberlo, porque para mí fue celestial.
—El problema es que cuando esté reunida en esta mesa no voy a poder concentrarme en los asuntos de trabajo porque siempre voy a tener este recuerdo en mente —señalé, mirándolo y abriendo los ojos desmesuradamente.
—También era la idea, porque quiero que siempre pienses en mí, a toda hora —afirmó, ya sin pizca de humor—. ¿Estás bien? —preguntó,
y sus cálidas manos rodearon mi rostro mientras me miraba con intensidad.
—Sí.
—Entonces, deberíamos irnos porque tenemos que pasar por nuestro piso y luego ir a cenar al restaurante en el que tenemos la reserva.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Llegamos al restaurante y nos acompañaron a la misma mesa en la que nos habíamos sentado la vez que había estado allí con él. Esa noche me había puesto un vestido de seda negra y sandalias de tacón con tiras. Carter iba con traje azul oscuro y camisa blanca, pero sin corbata. Como siempre, era un bombón.
En la mesa nos esperaba una botella de champagne dentro de una hielera y dos copas. El camarero, con mucha parsimonia y elegancia, nos llenó las copas y se retiró. Carter levantó su copa de champagne para proponer un brindis, y yo le imité.
—Felicidades, mi reina. 
—Felicidades.
—No ha estado tan mal ¿verdad? —señaló, sonriente y mientras se llevaba la copa a los labios.
—Bueno, yo pienso que…
—Carter King, tanto tiempo sin verte.
Una voz masculina interrumpió mi comentario y ambos giramos hacia esa persona que, para mí, era un desconocido, pero que estaba acompañado por alguien que no me resultaba ajena y mucho menos agradable. El corazón me dio un vuelco y noté una sensación agria en el estómago, pero me esforcé por mostrarme tranquila y despreocupada en tanto me lamentaba interiormente de que aquello ocurriera justo cuando estábamos celebrando y pasándola tan bien. Del brazo del hombre que había saludado a Carter, iba Bridget Mor y, como siempre, lucía impecable de pies a cabeza y me miraba con desprecio que ni siquiera se preocupaba en disimular. Su acompañante tendría 60 años, era elegante y atractivo,
llevaba un carísimo traje de chaqueta hecho a medida y exudaba poder y dinero por todos los poros de la piel.
—Delmarques, ¿cómo has estado? —dijo, Carter, poniéndose de pie y estirando la mano para saludarlo, aunque pude notar la incomodidad que lo embargó—. Señora Delmarques, gusto en verla —dijo, y, muy a mi pesar, pude ver ese magnetismo que siempre los rodeaba.
En ese momento la alegría que tenía antes de que ellos llegaran se me borró de un plumazo. Se me retorció el estómago y sentí nauseas. Esos dos habían sido amantes hasta hacía poco y se saludaban delante del marido como si nada.
—Permítanme presentarles a mi esposa —dijo, mirándome para que me acercara, y tuve que hacer un gran esfuerzo para unirme a esa farsa—. Della King, mi esposa desde hace un mes. Justamente estamos celebrando nuestro primer mes de casados.
Sólo asentí con la cabeza tratando de mostrar una sonrisa falsa, aunque me costaba horrores.
—Felicidades. Supe que te habías casado, King, pero no había podido saludarte como corresponde. Encantado de conocerte Della King —dijo, y me miró sonriente, a lo que yo también sonreí y asentí con la cabeza, pero de pronto entornó los ojos y añadió—: ¿Te conozco?
—No lo creo —respondí, porque realmente nunca lo había visto.
—Pues estoy seguro de que tu rostro me es conocido.
—Debe ser de la publicidad —dijo, Carter, sin dar más explicaciones.
—Es verdad, eres la chica de la publicidad de joyas que está por toda la ciudad. Así que eres modelo —afirmó.
—No lo es —dijo, Carter, tomando mi mano.
—Soy abogada, esa publicidad la hice de forma excepcional.
—Mira que bien —dijo, observándome con detenimiento.
Carter pasó su brazo por mis hombros y me atrajo hacia su cuerpo. El señor Delmarques sonrió con amabilidad y me pareció que era un buen hombre, y en ese momento odié a Carter por engañarlo. Que ella hiciera con su vida lo que quisiera, pero lo que había hecho Carter no se me podía olvidar.
Bridget me seguía mirando con desprecio e ira, y yo tampoco podía evitar mirarla con desdén.
—Los dejamos para que sigan celebrando. Un gusto verlos. La próxima semana te llamo por asuntos de la empresa. Vamos querida —dijo, y comenzó a caminar hacia una mesa que resultó que estaba muy cerca de la nuestra y en la que esa mujer quedaba de frente a mí.
Antes de irse, Bridget miró a Carter con una sonrisa sensual y él desvió la mirada al instante. Volví a sentarme, tratando de no demostrar la molestia que sentía, sobre todo porque me sentía observada por esa víbora.
—Lamento esta situación —dijo, Carter, mirándome con precaución.
—¿De verdad? —dije, irónicamente, y él abrió los ojos como platos.
—Por supuesto. ¿Por qué lo dudas?
Por unos segundos sólo lo miré, parecía preocupado, pero yo estaba empezando a irritarme cada vez más. Encima, mis ojos se desviaron hacia la mesa de Bridget y la encontré mirándome con una sonrisa burlona.
—Porque ahora que estuve frente a su marido, no puedo creer que hayas aceptado acostarte con ella aún después de enterarte de que estaba casada. Es cruel, Carter. Eres conocido, haces negocios con él. Te sumaste al engaño de esa desgraciada.
—No somos amigos y la que lo engañó fue ella.
—Cómo sea, no logro entenderlo o, mejor dicho, si lo pienso demasiado, me asquea.
—Della, no permitas que esto arruine nuestra noche.
—Lo siento, ya la arruinó.
—¿Por qué lo permites? Olvídate de ellos —dijo, cabreado.
—Vámonos, por favor, ya no aguanto un solo minuto más en este lugar.
Me miró con tanta intensidad y seriedad que quizás en otro momento me hubiera amilanado, pero no en esa oportunidad y menos con esa mujer observándonos como si tuviera derecho a saber todo lo que sucedía entre nosotros.
—Dame un segundo que voy hasta el baño —dijo, con rabia, me miró y agregó—: No te muevas de aquí.
—¿Y dónde piensas que voy a ir? ¿A sentarme con tus amigos? —ironicé, controlando la frustración que sentía porque, nuevamente, esa mujer nos había arruinado un momento especial.
No dijo nada, pero pude notar su molestia. Se levantó de su silla y caminó en dirección a los baños. Me puse a mirar por la ventana para evitar que mis ojos se desviaran hacia ella, pero podía ver su reflejo en el cristal y mi corazón se detuvo cuando se puso de pie y se dirigió hacia donde lo había hecho Carter. Inmediatamente giré y la vi caminar con elegancia hacia allí. Intenté no sacar conclusiones, pero fue imposible. Mi estómago se contrajo y sentí en el pecho una terrible punzada, pero lo peor fue darme cuenta de que lo primero que cruzó por mi mente fue que Carter había ido hacia allí con el propósito de encontrarse con ella, seguramente él sabía que lo iba a seguir. Me había prometido confiar en él, pero estaba visto que no lo hacía. En silencio empecé a contar mentalmente los segundos, teniendo claro que no le iba a dar mucha tolerancia. Unos minutos después, Carter apareció en el salón dirigiéndose hacia nuestra mesa. Su seriedad era mortal. Llegó hasta la mesa y se sentó. Pude notar que estaba un tanto nervioso y no quise ni imaginarme los motivos de su inquietud.
—Pago y nos vamos —dijo, y metió la mano al interior de la chaqueta para sacar su billetera.
En ese momento vi a Bridget regresar a su mesa. La miré y luego miré a Carter que estaba llamando al camarero. No dije nada, no quería que esa mujer notara mi incomodidad.
—¿Todo bien? —pregunté.
—¿Por qué no habría de estarlo? —preguntó, y por la forma en que lo dijo noté que estaba a la defensiva.
—Sólo preguntaba —respondí, sin dejar de observarlo.
Carter pagó y se puso de pie.
—Vamos —demandó, con esa seriedad que no había abandonado desde que había vuelto.
—¿No vas a despedirte de tus amigos, o quizás ya lo hiciste? —pregunté, tratando de mantenerme neutra.
Me miró con el ceño fruncido y volvió a sentarse.
—Sabes que no lo hice —afirmó, con voz seria.
—No lo tengo tan claro.
Carter suspiró. Se le veía cansado e imaginaba que era ese cansancio emocional que yo también estaba sintiendo.
—Creo saber por qué lo dices, pero todo tiene una explicación, te lo aseguro —afirmó.
—Pues la espero con ansias, porque déjame decirte que mi interpretación de los hechos te deja muy mal parado.
Asintió con la cabeza y volvió a abandonar la silla. Me tendió su mano y aprisionó la mía con delicadeza, pero con posesividad.
—Vamos a despedirnos —dijo, y nos encaminamos hacia la mesa del matrimonio Delmarques.
Sentí cómo el nerviosismo me apretaba el estómago, pero no pensaba amilanarme. Apenas llegamos, Bridget nos miró con seriedad y el marido con una sonrisa.
—Venimos a despedirnos porque ya nos vamos —dijo, Carter—. Espero que sigan disfrutando de la cena.
—Muchas gracias. Espero que ustedes también, chicos. Fue un placer conocerte, Della King. Nos vemos pronto, Carter. —Se despidió, Delmarques, con amabilidad y simpatía.
—Por supuesto, avísame cuando necesites reunirte.
Ni Carter ni yo miramos a la mujer, aunque pude sentir su mirada fija en él. Sin una palabra más, giramos y comenzamos a caminar hacia la salida del restaurante, siempre tomados de la mano. Apenas traspasamos las puertas, me miró con precaución.
—No es lo que estás pensando, Della. 
—En realidad, no quiero pensar —susurré.
—En casa hablamos —dijo, y comenzó a caminar hacia el estacionamiento.
Apenas dimos unos pasos su brazo envolvió mis hombros para acercarme a él y me dio un beso en la sien, pero no dijo nada, y seguimos caminando en ese silencio atronador. De verdad no quería pensar, pero la imagen de esa mujer y él encerrados en el baño me torturaba. Cuando estuvimos en el coche, el silencio era demasiado incómodo.
—Háblame —pidió, tomándome de la barbilla para que lo mirara.
—No soy yo la que debo hablar.
Debo admitir que lucía cansado, pero yo también lo estaba, cansada de que esa mujer siempre estuviera en nuestro camino. Lo vi tomar una profunda respiración y girar para mirarme.
—En el baño no sucedió nada con Bridget —afirmó, y yo reí sin una pizca de gracia.
—Eso es difícil de creer, porque déjame decirte que no soy estúpida y vi cuando tu amante fue detrás de ti. No quieras que crea que estabas en el baño de caballeros y ella en el de damas. No te creo, Carter, así de simple.
—No dije eso y no lo diría porque sería una mentira, ella entró al baño de caballeros.
Por más que estaba convencida de que había sido así, la confirmación me hizo sentir una gran puntada en el pecho y tuve que hacer un esfuerzo para reprimir las lágrimas.
—¿Qué sucedió entre ustedes?
—Della, si la viste caminar hacia los baños, te habrás dado cuenta de que yo salí enseguida. Obviamente que nada pasó.
—¿A que llamas nada? ¿Me quieres hacer creer que ni siquiera intentó besarte? —pregunté, porque, conociendo a esa mujer, dudaba mucho que no se le hubiera tirado encima.
Los ojos de Carter se agrandaron desmesuradamente y me miró con una seriedad mortal.
—¿De verdad me crees capaz de besarla? —preguntó, sin disimular su desilusión.
—¿De verdad me preguntas eso? Te recuerdo que fuiste tú quien me dijo que ella te seguía torturando y que con su seducción te arrastraba a donde ella quería, no he olvidado ni una sola de tus palabras. Y sí, a ella la creo capaz de eso y mucho más, y es evidente que a ti te arrastra a donde quiere. Ni siquiera puedo entender cómo pudiste saludar al marido y no sentir una gran vergüenza y arrepentimiento, porque te aseguro que no pareció que lo sintieses. Y ella… que decir de una mujer como esa, la escoria más grande que conocí en mi vida, pero que lamentablemente, tú la amaste o la amas, qué sé yo.
—Debo ser un gran canalla ante tus ojos —suspiró, con desilusión—, pero, aunque no te pareciese avergonzado y arrepentido, te aseguro que no me siento orgulloso de lo que hice porque violé uno de mis valores al haberme dejado llevar por esa mujer. Y no la amo, eso creo haberlo dejado claro. Es contigo con quien quiero estar y jamás haría nada que te hiciera daño o te alejara de mí.
—¿Y qué quieres que piense? ¿Qué fue en tu búsqueda para hablar del tiempo? Los dos sabemos lo que estaba buscando.
—Yo no sabía que ella iba a tener el descaro de entrar al baño, te lo aseguro.
—¿De verdad no la creíste capaz? Entonces es como yo digo, con esa mujer tienes una venda en los ojos, esa mujer te sigue manejando como quiere —afirmé, con indignación.
—No es así, Della. La venda que me cegaba ya hace un tiempo que se me cayó.
—¿Y qué fue lo que pasó en el baño?
—La eché apenas la vi entrar, pero no se fue, así que decidí salir yo, pero se puso delante de la puerta para impedírmelo. Ya que estaba allí con ella, aproveché esos minutos para decirle varias cosas que quería que tuviera claras.
—¿Qué cosas?
—Que si se llegaba a acercar a ti o a mí, era capaz de hablar con Delmarques y contarle toda la verdad. Le aseguré que lo hacía y ella sabe que soy capaz de hacerlo.
—¿Y qué más? Porque en todos los minutos que estuvieron juntos no creo que sólo le hayas dicho eso.
—Me reclamó que estuviera contigo y siguió insistiendo en que me amaba y en que quería que volvieramos, así que la agarré de un brazo y la aparté. Trató de besarme y, aunque no me hace sentir bien lo que hice, la empujé sin miramientos. Es la verdad, mi reina. Te juro que no sucedió nada. Es contigo con quien quiero estar, ni con ella ni con nadie, sólo contigo.
Lo miré y sacudí la cabeza.
—No sé qué pensar, Carter. Me da la sensación de que siempre va a estar en el medio. Ni siquiera estoy convencida de que la hayas olvidado.
Carter me abrazó tan fuerte que casi no podía respirar. Con él abrazándome, mis inseguridades y dudas comenzaron a desvanecerse, aunque tenía claro que con esa mujer debía estar en alerta máxima.
—¿Cómo puedes pensar eso? Te dije que tú me haces sentir cosas. Esta vez no quiero apresurarme, pero yo…
—Vámonos, Carter. —Lo interrumpí, porque en ese momento no quería escuchar que él creía estar enamorado de mí, o lo estaba o no, pero era evidente que si tenía tantas dudas era porque no lo estaba.
—Mi reina, jamás pondría en riesgo nuestra relación —afirmó, tomándome del mentón para que lo mirara a los ojos—. Te aseguro que no voy a permitir que nos perjudique.
Suspiré.
—Vamos porque me duele la cabeza y quiero meterme en la cama.
—¿Sigues enfadada? ¿No me crees? —preguntó, mirándome con tristeza.
—No estoy enfadada contigo, lo estoy porque esa mujer volvió a ganar, siempre arruina momentos especiales.
—Entonces no le demos ese poder. Hagamos que esta noche sea memorable —afirmó, y sus ojos me miraron suplicantes.
—¿Cuál es tu idea para salvar esta jodida noche? —pregunté, y pude ver el alivio reflejado en su rostro.
—Estar contigo, sólo quiero y necesito eso. Una de las primeras cosas que me contaste de ti fue que te gusta bailar, así que esta noche vamos a hacerlo —afirmó.
—Te agradezco la invitación, pero ahora no tengo ganas de ir a una disco.
—No necesitamos ir a una disco, además, mi idea no es que estemos rodeados de gente, sino, sólo tú y yo. Nunca lo hicimos y quiero tener el placer de bailar con mi esposa.
—Nunca bailamos, nunca fuimos al cine, hay tantas cosas que no hemos hecho.
—Pero tenemos tiempo, mi reina. Mi tiempo es para ti y lo que más deseo es que tú quieras compartir el tuyo conmigo.
—¿Dónde quieres ir a bailar?
—Déjamelo a mí —señaló, encendió el coche y se unió al tráfico.
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Y cumplió. Estábamos en la terraza del living y se escuchaba «Back For Good» por la banda Take That. Bailábamos esa hermosa canción, abrazados, mientras nos envolvía la penumbra de la noche que sólo era iluminada por la luz de la luna y unas velas que él se había encargado de encender. Fluíamos juntos por la terraza moviéndonos al compás de la canción. Era hábil bailando y muy sensual.
—¿Por qué nunca bailamos? —pregunté, apoyando mi mejilla en su pecho y haciendo que me aprisionara aún más contra su cuerpo.
—Un gran descuido de mi parte. A partir de ahora vamos a salir a bailar con frecuencia.
—Bailas muy bien.
—Pero nunca bailo canciones románticas.
Me retiré un poco para poder mirarlo a los ojos.
—¿Por qué? —pregunté.
—Porque los lugares que frecuento no suelen pasar este tipo de música y, si lo hacen, evito bailarla.
—¿Por algún motivo en especial?
—Porque las canciones de amor son para los enamorados.
¿Eso era una declaración? No quería que la esperanza floreciera en mi corazón, más cuando seguía teniendo dudas respecto a lo que él sentía por esa mujer. Estaba claro que a ella la había amado con locura y habían vivido muchas cosas juntos. No quise hacer la siguiente afirmación porque no quería estropear el momento, pero mi boca no filtró lo que mi mente pensaba.
—Pero estuviste enamorado.
Carter me miró y pude notar cierto reproche en sus ojos, seguramente por volver a interponer a esa mujer entre nosotros.
—Ya hablamos de eso, no creo que sea el momento, Della.
Lo miré y volví a apoyar mi mejilla en su pecho. Lo sentí suspirar, como si estuviera vencido.
—Con ella fue con la única que he bailado así —dijo, al fin, y yo lamenté haberlo dicho. ¿Para qué mierda necesitaba saberlo?
—Gracias por responder y discúlpame por hablar de eso, no debí hacerlo —dije, y apreté mis brazos que rodeaban su cintura.
—Della, ahora sólo eres tú, sólo tú. —Acercó su rostro para besarme, pero no besó mis labios, apoyó los suyos en mi hombro, siguió por la clavícula y subió por mi cuello—. ¡Madre mía! Eres la mayor tentación del mundo. ¿Te sigue doliendo la cabeza, mi reina? —susurró, en mi oreja, con tono seductor, aunque noté que sonreía.
Me aparté un poco para mirarlo a los ojos.
—Ya no me duele. ¡Estoy perfectamente! —afirmé, y Carter no pudo evitar reír ante mi efusividad.
—Esa es una buena noticia, señora King. Entonces, ¿qué te parece si vamos a nuestra cama y seguimos bailando allí, pero la danza del amor? —susurró.
No pude evitar reír ante su comentario y él también lo hizo. Esa risa era mágica y me reconfortaba. Levanté los brazos y lo atraje hacia mí, hundiendo mis manos en su pelo y besándolo como si no hubiera un mañana. Carter dejó escapar un gemido de placer y me besó con ardor. Mis pies abandonaron el suelo cuando me alzó y comenzó a caminar conmigo en sus brazos.
—Vamos a celebrar nuestro primer mes de casados como se debe —afirmó, y volvió a besarme profundamente.
Me apreté contra él todo lo que pude y comencé a besar su cuello. Llegamos al dormitorio, me dejó en el suelo y nos quitamos torpemente y con desesperación toda la ropa que llevábamos puesta. El dormitorio estaba oscuro, la única iluminación venía de la ventana gracias a la hermosa luna que había esa noche. Ambos estábamos totalmente desnudos y nos mirábamos con deseo, pero también con eso que crecía a pasos agigantados, pero ninguno se atrevía a poner nombre. Con delicadeza me empujó para que me tumbara en la cama y comenzó a besarme las piernas, primero la derecha y luego la izquierda y desde el tobillo hasta llegar a mi sexo y quedarse allí brindándome un placer indescriptible. Pero yo lo necesitaba a él. Lo tomé del pelo y lo hice subir hasta mi boca para besarlo desesperadamente mientras nuestras manos acariciaban todo el cuerpo del otro intentando no dejar nada sin tocar. Mis piernas se enredaron en su cuerpo instándolo a que se sumergiera en él, y lo hizo, entró en mí deslizándose lentamente y sin apartar sus ojos de los míos. Entrelazamos nuestras manos, uniéndolas fuertemente por encima de la cabeza y comenzamos a movernos buscando ese placer sublime que el otro nos hacía sentir. Nuestros jadeos llenaban el silencio de la habitación. 
—Más fuerte, por favor —supliqué.
—¡Sí, joder! No lo retengas, dámelo, mi reina.
El ritmo se volvió frenético y los jadeos se convirtieron en gritos de placer porque todo era demasiado intenso, y grité su nombre cuando el orgasmo estalló en mi interior como si fuera un espiral de placer que recorría mi cuerpo entero y me hacía temblar de pies a cabeza.
—¡Carter!
—Aaah, sí. ¡Della!
Me siguió. Gritó mi nombre y se derramó en mi interior dejándose caer sobre mi cuerpo mientras el suyo se agitaba descontroladamente.
—¡Jodido infierno! —exclamé, diciendo la frase que él siempre decía.
Levantó la cabeza para mirarme y sonrió sabedor de que lo estaba imitando.
—Si es contigo, ardería allí por siempre —dijo, sonriente y haciéndome reír, y luego apoyó su frente en la mía mientras ambos tratábamos de normalizar la respiración.
Después de unos segundos me besó delicadamente y rodó para acomodarse a mi lado. Me rodeó con su brazo y me acercó a su cuerpo.
—Fue memorable —dije, recordando lo que él había prometido.
—¿Fue? No, no, mi reina. Esto recién comienza.
Y esa noche veneró, no sólo mi cuerpo, sino también mi corazón. Tal y como había prometido, fue una noche memorable. Hicimos el amor durante toda la noche, hasta que nuestros cuerpos ya no pudieron más. Nos dormimos abrazados, sintiendo la calidez del cuerpo del otro y olvidándonos del resto del mundo, aunque sabía que al otro día, el mundo iba a estar allí, entre nosotros.





  
    Una reina para King (Spanish Edition)
    
  




  
Capítulo 19
«Nunca somos tan vulnerables al sufrimiento como cuando amamos.»
—Sigmund Freud
En las siguientes semanas Carter cumplió su promesa y fuimos varias veces al cine, salimos a cenar, fuimos a bailar y disfrutamos intensamente de nuestra relación. Entre semana nos veíamos poco porque estábamos en un período de mucho trabajo, pero la noche era para nosotros, el sexo era más que fantástico, pero no sólo disfrutábamos de nuestros encuentros sexuales, charlábamos, hacíamos planes, nos conectábamos y consolidábamos nuestra relación. Ninguno de los dos había expresado sus sentimientos, pero ambos sabíamos que había algo intenso que estaba allí, que flotaba en el aire y que crecía aceleradamente a medida que pasaba el tiempo.
Ese día era viernes y en la noche estábamos invitados a una cena empresarial organizada por un cliente de King Enterprise, así que era un evento ineludible y la primera fiesta empresarial a la que iríamos juntos. La elegante invitación especificaba que comenzaba a las nueve de la noche y se realizaba en un salón de un distinguido y refinado hotel.
Dentro de los vestidos de noche que tenía, muchos de ellos regalo de mi madre, elegí un asombroso vestido negro que resaltaba mi figura sin dejar de ser increíblemente elegante. Era un vestido largo, sin espalda y con una abertura en la falda, pero que sólo se abría al caminar, lo que me permitía mostrar mis largas piernas. En la parte de adelante también mostraba un poco de mi escote gracias al pronunciado corte asimétrico. Cuando me miré en el espejo me sentí elegante y bonita. Había decidido llevar un semirecogido dejando que mi cabello rubio cayera por mi espada y me había maquillado natural. También había decidido usar las joyas que me había regalado Carter porque combinaban muy bien y porque sabía que a él le gustaba verme con ellas.
Para permitirme arreglar sin presiones, Carter se había ido a bañar y vestir a otro dormitorio. Estaba en el living guardando el teléfono en mi clutch cuando sentí sus pasos y giré para mirarlo. Carter se quedó inmóvil, sus ojos grises resplandecían de admiración y… deseo. Al verlo vestido así se me cayó la mandíbula. Estaba impresionante… era impresionante. Con esmoquin negro, pajarita negra y camisa blanca, era de otro mundo. Le sonreí y comenzó a caminar hacia mí, se inclinó y me dio un suave beso en los labios.
—Estás deslumbrante —afirmó, con una sonrisa pícara.
—Tú también lo estás.
—Me dan ganas de hacer un desastre con este vestido y de mandar la fiesta a la mierda —susurró, en mi oreja.
—¡Ni te atrevas! No te imaginas el tiempo que me llevó arreglarme.
Se retiró un poco y me miró. Parecía ensimismado conmigo.
—Valió cada uno de los segundos. Eres jodidamente hermosa, y te aseguro que estoy deseando volver para disfrutar del momento en que te saque esta prenda —dijo, tomando un tirador del vestido entre sus dedos y acercándome a él.
—No me voy a oponer, pero espero que esta noche no seas el empresario serio, soberbio y antipático de siempre y vayas a la fiesta con la intención de divertirte y… bailar.
Me miró y se llevó la mano al pecho como para demostrar que mis palabras le habían dolido, aunque no contuvo la risa de medio lado.
—¿Serio, soberbio y antipático?
—Eso es simplemente el resumen —dije, y no pudo aguantar la risa y terminó largando una carcajada.
—Te voy a hacer tragar esas palabras, mi reina. Ya vas a ver que esta noche no vas a tener ni una queja de tu adorable marido —afirmó, sin dejar de reír y con un retintín en adorable.
—¿Adorable? —dije, y esa vez fui yo quien se llevó la mano al pecho—. Tampoco es necesario que sufras esa gran transformación, no sea cosa que los demás piensen que se debe a que estás perdidamente enamorado de mí. —Me arrepentí al instante de mi comentario, y Carter perdió su sonrisa y me miró con seriedad.
—Y en una de esas no están tan equivocados —afirmó, pero pude notar su incomodidad y hasta su miedo, así que, para no estropear la noche, preferí seguir con la broma.
—Vámonos antes de que realmente piense que Carter King está perdiendo su toque y se está dejando domar —afirmé.
—Eso sólo en el caso que sea en una cama y te sientes a horcajadas sobre mí —afirmó, retomando la sonrisa.
—Es bueno saberlo, así voy buscando la fusta —dije, sonriendo victoriosa, y él amplió su sonrisa.
—Usa lo que quieras, mientras sea conmigo —susurró en mi oreja—. No soy de los que se acobardan, mi reina.
[image: Imagen que contiene objeto, reloj, firmar  Descripción generada automáticamente]
Llegamos al lugar unos minutos después de la hora fijada. El valet se llevó el coche y Carter me dio la mano para encaminarnos hacia la entrada. Nos recibieron con una copa de bienvenida y nos hicieron posar para sacarnos una fotografía. Luego nos explicaron que esa fotografía nos iba a ser entregada como recuerdo del evento y que durante toda la fiesta varios fotógrafos profesionales estarían tomando imágenes de los invitados y del evento en general que luego serían publicadas en una gran pared dispuesta para eso para que pudiéramos divertirnos buscándonos en ellas y observando los momentos especiales de la fiesta. El salón era inmenso, estaba decorado con elegancia y sobriedad utilizando tonos de dorado y blanco. Carter me presentó a todas las personas que estaban en la mesa que se nos había asignado. Era una mesa redonda para diez personas y nosotros fuimos los últimos en llegar. Todos eran conocidos de Carter y lo saludaban efusivamente por nuestro casamiento. Me resultaron personas simpáticas, aunque, como siempre, Carter King, apenas sonrió. Era amable y educado, pero seguía con esa postura distante y engreída. Comencé a conversar con una chica que estaba sentada a mi lado porque él lo hacía con sus conocidos y se habían enfrascado en asuntos de sus empresas. Con Rosie, la chica con la que conversaba, hablábamos de nuestras profesiones y sus hijos, porque resultó que era la esposa de otro de los empresarios que estaban allí y tenían dos pequeños.
Un rato más tarde y luego de los discursos protocolares que siempre están presentes en esos eventos empresariales, los camareros comenzaron a circular por todo el salón y por las mesas para volver a llenar las copas y servir el plato de entrada. Como nos habían informado al llegar, en todo momento varios fotógrafos recorrían el salón y continuamente tomaban fotografías de los invitados, del salón, de las mesas y de todo aquello que opinaran que debía ser registrado para la posteridad. 
—¿Estás disfrutando, mi reina? —preguntó, tomándome de una mano y llevándosela a los labios para darme un delicado beso.
—Sí, gracias. ¿Tú?
—Estos eventos normalmente me parecen mortalmente aburridos, sólo me animo un poco si puedo concretar algún negocio —dijo, con seriedad, y no lo dudé—, pero contigo a mi lado, lo estoy disfrutando. —Volvió a llevarse mi mano a sus labios y la besó, noté que Rosie nos miraba y sonreía.
—¿Bailarías conmigo? —pregunté, porque había una banda en vivo que se encargaba de amenizar el ambiente interpretando baladas conocidas.
—Estoy esperando por ese momento.
Después del plato principal la banda volvió al escenario. Inmediatamente, Carter se puso de pie y estiró su mano para que se la tomara.
—Si me disculpan, voy a ir a bailar con mi esposa —dijo, mirando a los que estaban en nuestra mesa.
Todos asintieron y algunos nos imitaron y se dirigieron a la pista. En ese momento un joven interpretaba magistralmente la preciosa y romántica canción «I Don't Want Miss a Thing» de Aerosmith, ideal para abrazarse y bailar lentamente junto al amor de tu vida, como lo era Carter para mí. Y fue lo que hicimos, envolvió mi cintura con sus brazos y yo rodeé su cuello con los míos aprovechando para acariciar su sedoso pelo.
—Para no haber bailado mucho este tipo de canción lo haces muy bien —dije, mirándolo y siguiendo con mis caricias mientras lo veía cerrar los ojos y disfrutar de mis dedos en su pelo.
—Yo sólo me dejo guiar por ti —dijo, con una sonrisa de lado, pero de pronto, me miró y comenzó a tararear una parte de la canción—: I could stay lost in this moment forever; Every moment spent with you; Is a moment I treasure.
Me miraba con tanta intensidad que en ese momento llegué a pensar que me iba a confesar sus sentimientos, pero no fue así, sólo acercó su rostro y me dio un dulce beso en los labios. Seguimos girando lentamente rodeados de parejas que bailaban junto a nosotros. Su perfume masculino me envolvía, el calor de su cuerpo traspasaba al mío, su intensa y apasionada mirada me tenía prisionera y mi cuerpo había comenzado a responder a todo lo que me hacía sentir y a la sensualidad que nos rodeaba, pero no podíamos dar un espectáculo en un evento como ese, así que traté de concentrarme en las parejas que bailaban a nuestro alrededor.
—Cobarde —susurró, pegando sus labios a mi oreja, porque evidentemente notó que traté de alejarme.
—No se trata de cobardía, se trata de sensatez. Lo hago por ti porque son todos conocidos tuyos, King.
Carter sonrió, pero no dijo nada y seguimos bailando. Cuando la canción finalizó me tomó de la mano y volvimos a la mesa.
—Tengo que ir al baño. No tardo —le informé.
—Yo voy a hacer lo mismo —señaló.
Carter se alejó dirigiéndose hacia la izquierda que era donde se encontraba el baño de caballeros y, cuando giré para ir hacia el de damas, que era en dirección contraria, la voz de Rosie me detuvo.
—¿Della, vas al baño?
—Sí.
—Entonces voy contigo —dijo, poniéndose de pie.
Mirándome en el espejo del baño noté que mis mejillas ardían, seguramente por el baile compartido con él, y sonreí al recordarlo. Cuando ambas estuvimos listas, salimos del baño para dirigirnos a la mesa. Carter no había llegado así que con Rosie seguimos conversando. Ya habían pasado varios minutos y Carter no volvía, por lo que asumí que se habría encontrado con algún conocido y se había quedado conversando. El gritito de Rosie me hizo mirarla. Su vaso se había volcado y la bebida se había derramado sobre su vestido plateado.
—¡Oh, no!
—Ven, volvamos al baño y te ayudo a limpiarlo —propuse.
Volvimos a hacer el recorrido hacia los baños mientras Rosie se quejaba de su mala suerte. Cuando llegamos, mojé la toalla que encontré y comencé a ayudarla a limpiar su vestido.
—Gracias, Della.
—Nada que agradecer. No creo que haya podido sacarla totalmente, pero por lo menos se disimula.
—¡Siempre me pasan estas cosas! —se lamentó.
—No dejes que esto te estropee la noche. Es sólo una pequeña mancha, pero te ves guapísima.
Rosie sonrió, se miró en el espejo y enderezó la espalda.
—Tienes razón. Vayamos a seguir disfrutando de la noche junto a nuestros esposos.
Al decir eso recordé que Carter aún no había vuelto. Cuando salimos del baño notamos que había varias personas aglomeradas junto a la pared que nos habían informado que se usaría para publicar las fotografías que tomarían durante la fiesta.
—Della, mira, ya publicaron las fotos —dijo, señalando la pared—. Vamos a ver si estamos en algunas. Creo que podemos pedir que nos la regalen.
—Sí, me gustaría tener la que nos tomaron al llegar —señalé, mientras nos encaminábamos hacia allí.
Las personas las observaban y se reían al encontrarse en algunas. Con Rosie nos acercamos y comenzamos a buscarnos. Encontré una en la que estábamos bailando con Carter y la pedí.
—Hacen una hermosa pareja —dijo, Rosie, mirando la foto.
—Gracias.
—Voy a ver si encuentro alguna en la que esté con mi esposo —comentó, y siguió observando detenidamente las fotografías publicadas.
Hice lo mismo y de repente una llamó mi atención y el corazón se me detuvo. Me acerqué para mirarla mejor sintiendo una gran opresión en el pecho. Era la fotografía de una pareja. Uno de ellos era Carter y quien estaba con él no era otra que Bridget Mor. Sacudí la cabeza mientras trataba de controlar las lágrimas que se me agolparon en los ojos. Ambos estaban de perfil, Carter la miraba con seriedad y ella tenía una de sus manos en la mejilla de Carter como si lo estuviera acariciando y su rostro muy cerca como si estuviera a punto de besarlo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo entero haciendo que me temblaran las piernas y tuviera que apoyar una mano en la pared para no caer. Sentí que todo mi ser se derrumbaba, como también lo hacía la ilusión en que había vivido las últimas semanas. El ardor en el pecho crecía y crecía y comenzaba a faltarme el aire. ¿Cómo no me había dado cuenta de que ella iba a estar allí? Había sido una estúpida. Si el marido era un empresario reconocido, era lógico que estuvieran invitados, y Carter también lo debería saber.
¿Para qué mierda me había pedido que lo acompañara?, me pregunté. Pero no tuve que pensar mucho la respuesta, lo había hecho para que todos vieran su maravilloso matrimonio. ¡Maldito traidor egoísta! Seguramente por eso me había invitado a bailar tan románticamente, a la vista de todos éramos el matrimonio perfecto. ¡Qué estúpida ilusa que había sido!
—¿Puedo llevarme esta? —pregunté, al fotógrafo que estaba allí—. Porque está mi esposo.
—Por supuesto —respondió, y la sacó y me la entregó.
Apreté la fotografía entre mis manos sintiendo sólo dolor e indignación. Esa mujer siempre estaría entre nosotros. Por estar con ella era que me había dejado sola tanto tiempo, seguro que ni recordaba que yo estaba esperándolo. Ella seguía manejándolo a su antojo. Delmarques debería estar en la fiesta también, pero no les habíamos importado ni él ni yo.
—Rosie, vuelvo a la mesa —dije, pero no esperé su respuesta y comencé a caminar.
—Yo voy en unos minutos —respondió, y siguió mirando las fotografías, cosa que agradecí porque no quería hablar con nadie.
Cuando llegué, Carter no había vuelto, o sea que seguían juntos. La realidad me golpeaba con fuerza. La seguía amando. Seguramente nunca habían cortado la relación y habían seguido viéndose. Tenía que salir de allí lo antes posible. Tomé mi clutch y, sin decir nada ni despedirme de nadie, abandoné el salón.
—Si me entrega la llave voy por su coche —dijo, el valet, al verme salir.
—Sólo dime dónde están aparcados porque tengo que ir a dejar algo en mi coche.
Me indicó donde era el estacionamiento y me dirigí hacia allí. Eran muchos los coches, pero enseguida divisé el de Carter. Cuando llegué, saqué la fotografía en la que estaba con ella y la coloqué en el vidrio, bien sujeta por el limpiaparabrisas, luego giré y dejé el hotel. La tristeza era inmensa y el dolor quemaba por dentro. En ese momento agradecí no haberle confesado mis sentimientos, porque estaba claro que él no me amaba. No sabía que hacer ni a donde ir porque no tenía ni las llaves de mi piso. Podía pedirle al portero de mi edificio que me abriera mi puerta con las suyas, pero no quería ir a un lugar donde Carter me pudiera encontrar. No quería verlo. Vi que en la esquina había un bar y me dirigí hacia allí. Ni me importó ir vestida de fiesta. Después de mucho deliberar, tomé el teléfono y llamé a Telmo. Olivia y Owen estaban descartados.
—Della ¿sucede algo?
—¿Puedes venir por mí? —pregunté, con la voz quebrada.
—¿Qué sucede? ¿Dónde estás?
—Estoy en un bar frente al hotel «Scenery Hotel MVD». ¿Puedes venir? Por favor.
—Conozco ese bar. Salgo para allí, pero dime que sucede.
—Prometo contarte cuando llegues. Gracias, Telmo. Avísame cuando estés en la puerta.
Al cortar noté que era el objetivo de muchas miradas, seguramente por mi vestimenta, así que me dirigí al baño y me quedé allí encerrada esperando a que Telmo me llamara. Enseguida el teléfono sonó, pero no era llamada de Telmo, era de Carter. No lo atendí, en ese momento no quería hablar con él. Siguió insistiendo pero no podía apagar el teléfono porque mi amigo me iba a avisar cuando llegara por mí.
Las lágrimas comenzaron a salir desbordantes y sin control, pero me las limpié y me prometí hacer todo lo que estuviera a mi alcance para estar bien, aunque en ese momento no tenía ni puta idea de cómo seguir. Decir que sentía que mi corazón se había partido sería, además de un cliché, quedarme corta. En ese momento comprendí el inmenso amor que sentía por Carter y el dolor tan grande que me provocaba perderlo, aunque en realidad nunca había sido mío.
Si lo pensaba bien, su comportamiento era justo el que cabía esperar.
El teléfono volvió a sonar y esa vez era Telmo.
—Estoy en la puerta.
—Ya salgo —dije, y dado que ya no tenía motivos para tenerlo encendido, apagué el teléfono.
Dejé el baño sin prestar atención a los silbidos y comentarios de algunos hombres que encontraban mi vestimenta muy sensual. Cuando salí, encontré a mi amigo montado en su motocicleta y mirándome con preocupación.
—¿Dónde estabas? ¿Por qué vistes así estando en este bar? —preguntó, mientras me miraba confuso.
—Es una larga historia. ¿Puedo ir a tu casa?
—Por supuesto que puedes. ¿King te hizo algo?
Tomé el casco que me ofrecía y antes de ponérmelo lo miré.
—Gracias, Telmo, y perdona que te haya molestado. Prometo contarte todo.
—Móntate así nos vamos de aquí —dijo, negando con la cabeza.
En el trayecto no pude reprimir las lágrimas, pero intenté por todos los medios tranquilizarme para no preocuparlo. Como siempre, esa mujer arruinaba una noche que había sido maravillosa, pero la culpa era mía por ilusionarme con algo que nunca me había pertenecido. El corazón de Carter siempre le había pertenecido y le pertenecería a ella. Esa mujer hacía lo que quería con él.
Ya en la casa de Telmo me senté en un sofá a pensar como seguir.
—¿Quieres ponerte ropa cómoda? Mi ropa te va a quedar gigante, pero seguro que es más cómoda que ese vestido que llevas puesto.
—Sí, te lo agradecería.
Telmo me trajo un pantalón de chándal y una camiseta y me encerré en su dormitorio para cambiarme. Su ropa me quedaba enorme, pero al sacarme el vestido sentí un gran alivio porque esa prenda me recordaba esa nefasta fiesta.
Cuando volví al living, mi amigo estaba sentado en uno de los sofás y había dos botellitas de cerveza apoyadas en la mesa del living.
—¿Gustas una cerveza fría? —preguntó, señalándola.
—Sí, gracias. Creo que es hora de que te cuente lo que sucedió. —Suspiré, dándome ánimo para poder poner en palabras todo lo vivido y lo que sentía por Carter.
—Empieza por contarme desde cuando estás enamorada de King —dijo, mirándome con seriedad.
—No lo sé, pero creo que desde el principio —dije, encogiéndome de hombros.
—Lo sospechaba. ¿Y, él?
—¿Si me ama? —pregunté, y Telmo asintió con la cabeza—. No; está enamorado de otra mujer.
Los ojos de mi amigo se abrieron y se atragantó con la cerveza.
—¿Qué? ¿Me estás hablando en serio? ¿Y por qué no se casó con esa mujer?
—Una larga historia —respondí, y esa vez fui yo quien dio un largo trago a mi cerveza.
Le hice un resumen de lo sucedido con Carter sin dar nombres ni detalles de la relación de ellos, y finalicé la historia contándole lo sucedido esa noche en la fiesta.
—¿Sospechas que durante este tiempo se siguieron viendo?
—Carter me aseguró que no se veían más, pero ahora  sospecho que me mintió. Cuando yo abandoné la fiesta hacía como 30 o 40 minutos que se había ido. Además, en la foto ella le tocaba la mejilla y parecía a punto de besarlo, seguramente lo besó pero el fotógrafo no captó ese momento. Además, no parecía que él le impidiera sus avances.
—Es un hijo de puta —dijo, y se llevó la botella a los labios.
—Está enamorado. Yo creo que ha hecho todo lo que puede por olvidarla, pero está visto que no pudo.
—Jugar con los sentimientos de otra persona no está en la lista de cosas que se hacen para olvidar a otra —afirmó, con mucha seriedad.
—Telmo, él no sabe que lo amo, nunca se lo confesé.
—Pero no debió ilusionarte —señaló, y eso no se lo pude rebatir—. Ahora será mejor que pienses bien si estás dispuesta o no, a ser parte de su retorcida vida y permitir que destroce la tuya.
—Nadie debería permitir eso ¿verdad?
—Eso es lo que pienso, pero la decisión es tuya.
Si bien me sentía devastada, después de hablar con mi amigo sentía un poco más de tranquilidad. Al día siguiente le iba a plantear mudarme a mi piso. Seguiríamos casados para cumplir con el requisito del maldito testamento, pero no podía seguir conviviendo con él. Estaba segura de que en todo el tiempo que llevábamos casados ya nos habían visto tantas veces juntos y comportándonos como dos enamorados, que nadie sospecharía que no lo estábamos ni que no convivíamos. No pensaba incumplir el trato, mantendría mi palabra y cada uno seguiría haciendo su vida con discreción, aunque la discreción de Carter volara por los aires cuando se encontraba con ella. Y bueno… si alguien sospechaba no iba a ser yo quien perdiera, así que el esfuerzo lo tendría que hacer él.
—Acuéstate en mi cama que yo me acuesto en el sillón —propuso, Telmo.
—No, yo me acuesto en el sillón porque tú eres enorme y vas a dormir incómodo.
—No me hagas enojar y vete a la cama —dijo, señalándome la puerta de su dormitorio con seriedad.
—Eres demasiado largo para dormir en este sillón.
—Suelo dormir en él cuando me quedo hasta tarde mirando algo en la televisión, así que vete a la cama o te llevo en brazos. Tú decides —afirmó, con tono mandón.
—Gracias por todo, Telmo.
—No se merecen. Yo te agradezco que hayas confiado en mí. Sabes que siempre estaré para ti.
—Lo sé, por eso te llamé. —Le di un abrazo y luego me dirigí a la cama sabiendo que iba a ser una larga noche, pero antes de cerrar la puerta escuché la voz de mi amigo diciéndome otra linda frase:
—Tú, sólo te mereces cosas lindas.
Cerré la puerta y sonreí, agradecida de tenerlo como amigo y de poder sentirme un poco menos triste.
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Capítulo 20
«Fuimos un cuento breve que leeré mil veces.»
—Anónimo


Me despertó el sonido del timbre de la casa de Telmo y ruidos como si estuvieran aporreando una puerta. Me senté en la cama totalmente desorientada. Miré el reloj y vi que era cercano a las cuatro de la mañana. Asustada, me tiré de la cama y llegué al living justo en el momento en el que Telmo abría la puerta y un enfurecido Carter entraba como un bólido a la casa.
—¡¿Dónde está mi mujer?! —gritó, con el rostro desencajado de ira.
—Te recuerdo, King, que estás en mi casa y, si sigues gritando, te saco a patadas en el culo —dijo, Telmo, con una calma que estaba segura de que no sentía.
Carter no respondió porque en ese momento sus ojos se toparon con los míos y quedó paralizado. No entendí su sorpresa porque se suponía que, si él estaba allí, era porque sospechaba que era dónde podía encontrarme. Tampoco me sorprendió que ignorase la amenaza de Telmo y se acercara a mí con rapidez. Sus ojos grises parecían de hielo, pero también se podía ver en ellos una inmensa agonía. Con su mirada gélida me recorrió el cuerpo entero, sobre todo evaluando la ropa que llevaba puesta y que no era otra que el pantalón y la camiseta que Telmo me había prestado. Él seguía vistiendo de esmoquin, aunque ya no tenía la pajarita ni se veía tan impecable como horas antes, en realidad parecía que había corrido una maratón.
Telmo me miró como esperando una orden de mi parte para poder cumplir con su amenaza y sacar a Carter de allí, pero yo sólo le hice un leve asentimiento con la cabeza para que no tomara medidas tan drásticas y para hacerle ver que yo estaba bien, aunque no lo estuviera. Nadie sabía que yo estaba allí y suponía que él tampoco sabía dónde vivía Telmo. Entonces, ¿cómo podía…? La pregunta murió antes de que mi cerebro la terminara de formular. No había muchas opciones, seguramente alguno de sus hermanos le había sugerido buscarme allí y sospechaba que había llegado sin tener la certeza de encontrarme, su asombro al verme lo había confirmado.
—¿Qué haces aquí? —pregunté, tratando de que mi voz sonara segura.
—Me parece que esa pregunta debería hacértela yo —afirmó, con seriedad.
—Ya no tienes derecho a cuestionar nada de mi vida. Tú mismo te encargaste de destruir lo que fuera que había entre nosotros —dije, con furia.
—¿Había? Estamos casados, eres mi mujer —afirmó, acercándose un poco más y con un tono de voz más tranquilo, aunque se notaba que no lo estaba—. Vamos a casa y lo hablamos allí. No tienes nada que hacer aquí.
—Ey, King, Della se va a ir siempre y cuando lo quiera hacer. En mi casa se puede quedar todo el tiempo que quiera.
Carter giró y lo fulminó con la mirada.
—Foster, si sabes lo que te conviene, no te metas en esto. No es asunto tuyo, es entre mi mujer y yo —espetó, con sequedad y llamándolo por el apellido, supuse que para marcar más distancia.
Telmo se acercó peligrosamente a Carter y este último no retrocedió ni un centímetro, así que decidí ponerme en medio, logrando que Telmo detuviera su andar. En ese momento la puerta se abrió y un preocupado Owen hizo su entrada triunfal. Nos miró a los tres y luego dejó su mirada fija en su hermano. ¡¿Qué estaba sucediendo con los King?!
—Owen —dijo, Telmo, esperando una explicación, pero éste ni se molestó en dársela.
—Della ¿qué está pasando? —preguntó, Owen.
—Eso es lo que yo quisiera saber. ¿Por qué ustedes dos irrumpieron en la casa de Telmo?
—Yo vine por ti —respondió, Carter.
—Y yo vine porque mi hermano estaba un poco… nervioso.
¿Nervioso? Si lo estaba era porque tendría temor a que lo abandonara y perdiera la empresa, seguro que no había otro motivo.
—Carter, si estoy aquí y no atendí tus llamadas es porque no quería verte ni hablar contigo. Supongo que sabes los motivos que me llevaron a eso. Así que te pido que me dejes pensar en una solución y mañana hablamos. Márchense los dos —espeté, señalando la puerta.
—No, Della. No me voy a ir sin ti. Vamos a casa —dijo, intentando tomar mis manos, pero yo las aparté.
—No voy a irme contigo. Sé que debemos hablar, pero sólo para tratar de buscar una solución que evite que alguien sospeche que ya no vivimos juntos.
—¡¿Qué?! Della, por favor, déjame explicarte. —Esa vez intentó abrazarme, pero yo retrocedí y, al hacerlo, mi espalda colisionó con el pecho de Telmo que estaba detrás de mí.
Para evitar mi caída, Telmo me rodeó son sus brazos, pero el gruñido de Carter nos sobresaltó a todos.
—¡Saca tus jodidas manos de mi mujer! —gritó, y Owen inmediatamente se acercó y le puso una mano en el hombro para detenerlo y tranquilizarlo, pero Carter se la apartó con brusquedad.
Lo miré a los ojos y, el dolor y la profunda desilusión que yo sentía, crecieron tanto que la calma que había tratado de mantener voló por los aires.
—¡Cómo te atreves! —grité, logrando que hasta el pobre Telmo diera un respingo—. ¡Cómo te atreves a exigir eso cuando dejas que esa maldita mujer te acaricie a la vista de todos y, no sólo te acaricie, ni quiero saber todo lo que le permites o te permites tú. ¡Eres un maldito desgraciado! ¡Un maldito mentiroso! Ni siquiera tuviste la delicadeza de comportarte sabiendo que estaba a unos metros de donde ustedes estaban haciendo de enamorados. ¡Y estaba allí por ti, maldito desagradecido! Me dejaste exhibida frente a todos. ¡Jodido mentiroso y traidor!
—Mi reina, por favor. Déjame explicarte. Hablemos.
—No soy tu reina, todo este tiempo yo sólo he sido —la voz me falló— un peón en tu juego. Tú reina es ella, esa mujer es la que siempre ha reinado en tu corazón. Tu comportamiento es justo el que cabía esperar… fui yo quien me equivoqué pensando e ilusionándome con otra cosa —dije, y pude escuchar la voz de Owen diciendo «No te la mereces, idiota», pero ninguno de los dos lo miró.
—Eso no es así, mis sentimientos hacia ella eran superficiales, sólo era el capricho desmesurado de un joven engreído que la deseaba para él. Y de eso me di cuenta cuando llegaste a mi vida. No es a ella a quien amo —afirmó, y pude ver que se estremeció y sus ojos se llenaron de angustia.
—¡Basta! No quiero escuchar tus mentiras. Vete, Carter. Mañana voy a ir por tu piso a buscar mis cosas y, si estás allí, podemos ponernos de acuerdo en cómo continuar con esta farsa.
—No es una farsa y tú lo sabes, pero si no me quieres escuchar te aseguro que te lo voy a demostrar.
—No te molestes —dije, levantando una mano, como si fuera a detenerlo—, nada va a cambiar porque ya no creo en ti.
Me miró con tristeza y acarició mi mejilla con suavidad limpiando algunas lágrimas que se rehusaron a quedarse en su lugar. Yo ni siquiera me había dado cuenta de que lloraba. En ese momento miré a mi alrededor y también noté que Owen y Telmo no estaban, tampoco había reparado en que ellos habían salido de la casa. Seguramente había sido idea de Owen para darnos privacidad. Mi distracción me impidió ver las intenciones de Carter que me rodeó con sus brazos fuertemente.
—Suéltame, Carter. No quiero que me abraces, no quiero que me toques. Estuviste con ella y ahora vienes a tocarme a mí. Suéltame.
—No estuve con ella, ¡maldición! Te juro que no pasó nada. La encontré cuando estaba yendo al baño. Se puso en mi camino y, nuevamente, comenzó a pedirme que volviera con ella, pero te aseguro que le dejé bien claro que eso no iba a pasar y que era feliz contigo. Cuando me tocó la mejilla yo le aparté la mano, pero la suerte no está de mi lado y la cámara captó sólo ese momento —dijo, sin soltarme—, pero voy a solucionar esto y voy a hablar con el marido para decirle toda la verdad, aunque se vaya todo a la mierda.
Me aparté y lo miré.
—¿Qué significa eso? ¿Qué es lo que se va a ir a la mierda? —pregunté, confundida, porque era obvio que no se estaba refiriendo a nuestra relación.
Carter me miró y suspiró.
—Con la empresa del marido tenemos el contrato más grande de King Enterprise —afirmó, mirándome con precaución.
Rápidamente analicé la situación. Tenía claro que el señor Delmarques era un hombre poderoso, un hombre que podía hundir la empresa de la familia King, sobre todo si hacía negocios con ellos. Eso explicaba la negativa de Carter a decirle la verdad sobre su relación con Bridget y el poder que ella tenía sobre él. 
—Entonces, no puedes hacerlo —dije, vencida.
—No me importa, Della. Prefiero perder la empresa a perderte a ti. ¿Aún no te has dado cuenta?
—Carter… no sigas, por favor —dije, interrumpiéndolo y levantando la mano para detener lo que fuera que iba a decir—. Yo… no quiero escucharte —dije, porque no confiaba en él y en nada de lo que decía. Lo había hecho, había confiado, pero él nuevamente me había demostrado con hechos que esa mujer era parte de su vida.
—Si no me quieres escuchar entonces voy a hacer lo que debí hacer hace mucho tiempo, desenmascarar a esa mujer y hacerme cargo de mis errores —dijo, mirándome con determinación.
—No puedes, Carter. La empresa es de la familia, es el legado de tu padre y todos dependen de ella, no puedes anteponer tus deseos a los de todos ellos.
—Yo… —dijo, negando con la cabeza.
—¿Ella puede perjudicarte? Me refiero a perjudicar a la empresa.
—Es con lo que me amenazó esta noche. Por eso estuve tanto tiempo hablando con ella, para hacerla entrar en razón. Intentó convencerme de volver a ser amantes poniendo en práctica el juego de siempre de hacerse la víctima, pero ante mi fuerte negativa, se indignó y enfureció, y acabó amenazándome con destruirme a mí y a la empresa.
Su historia no dejaba de ser preocupante por todos los problemas que se podían presentar, pero yo no permitiría que esa mujer les hiciera daño. Suspiré, no había mucho que se pudiera hacer. Me había casado justamente para que no perdieran la empresa, por lo tanto Carter no podía hablar con el señor Delmarques para confesarle el engaño porque eso significaría su hundimiento en el mundo empresarial y el de su compañía.
—No puedes hablar con Delmarques, lo sabes.
—Pero no quiero perderte.
—¿Me fuiste infiel? —pregunté, porque ahora que entendía la influencia de Bridget esa sospecha volvió a sobrevolar mi mente.
Carter me miró con seriedad.
—No, Della, te aseguro que no me he acostado con ella.
—Pero te has visto con ella sin decírmelo —afirmé.
—En alguna oportunidad porque me llamó y me amenazó con hablar con su marido e inventarle una historia para destruirme. —Se pasó la mano por el pelo con frustración—. Sólo me encontré con ella para aclarar las cosas. Siempre le dejé claro que no volveríamos y que no quería verla más. Jamás te haría daño, me aterra la idea de hacerte daño.
—Ya me hiciste daño porque me mentiste. Me ocultaste que seguían en contacto.
—Te juro que lo hice para protegernos de sus arrebatos de furia.
—Dirás para proteger tu culo y tu empresa, pero no me incluyas. La relación nuestra nunca fue de dos, siempre estuvo la señora Delmarques en el medio.
—Que no te lo dijera no significa que te mintiera —afirmó, y yo sonreí con sarcasmo.
—¿De verdad? No seas cínico, Carter. Sabes lo que significa esa mujer en nuestra relación, sabes lo que significa para ti y aun así lo ocultaste. Ahora entiendo por qué siempre nos cruzábamos con ella. Ustedes hablaban y seguramente le contabas nuestros planes.
—Te aseguro que no. Lo que menos quiero es que sepa de nuestra vida. Esa mujer es una arpía. Ella es la que me acosa. ¡Soy un jodido estúpido! ¡Un cobarde! —dijo, avergonzado y negando con la cabeza, luego me miró desesperado y agregó—: Te juro que te estoy diciendo la verdad. Créeme, por favor.
—Pues no estás siendo muy convincente porque sigue creyéndose con el derecho a reclamarte.
—¡Maldición, Della! ¡Qué ella piense lo que quiera! Yo tengo las cosas claras y eso es lo único que debería importarte.
—El problema aquí es que yo no tengo las cosas claras —dije, mirándolo con desilusión.
—¿Qué quieres decir?
Me senté en el sillón y lo miré con tristeza.
—Que no confío en ti. —Carter me miró con seriedad y luego se acercó y se sentó a mi lado—. Ella ha ganado —afirmé.
—No, Della, no digas eso, no se lo permitas —suplicó, tomándome de las manos.
—No soy yo quien le permití que nos destruyera.
—¿Es porque no me amas? ¿Quieres dejarme porque no estás enamorada de mí? ¿Es eso?
—Carter, no hagas lo de siempre, no tergiverses lo que dije. Creo que tú necesitas tiempo para reflexionar porque es evidente que al vivir conmigo te sientes confundido, pero estoy segura de que vas a terminar comprendiendo que alejarnos es lo mejor.
—¿Reflexionar? —preguntó, con el ceño fruncido.
—En lo qué piensas, sientes, quieres, deseas. Es evidente que no lo tienes claro, si lo tuvieras no estaríamos teniendo esta conversación ni hubiera sucedido nada con esa mujer.
—No necesito reflexionar sobre nada de eso, te aseguro que sé lo que quiero y por lo que veo, tú también.
—Si te refieres a lo que voy a hacer con mi vida, tienes razón, tengo las cosas claras —afirmé, aunque en verdad no las tuviera.
—Me vas a abandonar —afirmó, con los ojos vidriosos y enrojecidos.
El nudo en la garganta volvió a crecer hasta casi impedirme respirar, lo que avecinaba una explosión de lágrimas. Sí, quería llorar, gritar el dolor y la rabia que sentía. Como pude, me aclaré la garganta tratando de controlar mis emociones.
—Te prometo que voy a cumplir nuestro trato y nadie se va a enterar que no vivimos juntos.
Carter soltó mis manos y me miró a los ojos con seriedad y tristeza. Se puso de pie y se alejó unos pasos.
—Ya no importa, Della. Me importa una mierda lo que pase con la empresa. —Giró y abrió la puerta, pero antes de salir se detuvo y, sin girar a mirarme, agregó—: Lamento haber sido un error en tu vida y no la razón de tu felicidad. Sé feliz, mi reina.  —Y abandonó la casa de Telmo.
Miré la puerta cerrada y, con el corazón hecho añicos, susurré:
—No fuiste un error, Carter King. No lo fuiste porque me hiciste feliz como nunca nadie y me enseñaste a amar.
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Capítulo 21
«De vez en cuando hay que perderse, para ver quién te busca y es ahí donde te das cuenta para quién eres importante y para quién no.»
—Anónimo
Unos días después, me aseguré de que Carter no estuviera en su piso y fui por mis cosas. Después de guardar todo en la maleta, tomé las joyas que me había regalado y las dejé sobre su escritorio junto a las llaves de su piso, el anillo de compromiso, la alianza y una nota donde le explicaba mi decisión. Antes de cerrar el estuche observé
los pendientes y el collar y no pude evitar recordar el momento en el que me los había entregado. Había sido allí, en su despacho. Rememoré sus palabras: «Eres mi reina y quiero que lleves estas joyas que fueron hechas para ti.» Además de romántico y dulce, había sido apasionado. Miré el escritorio y recordé todos los detalles de nuestro encuentro de esa noche. Con él había logrado ser una mujer desinhibida, atrevida, segura de mí misma y apasionada, y todo porque él me hacía sentir segura y deseada como nunca.
La tristeza de esos días sin él me había dejado exhausta. Mis rodillas comenzaron a debilitarse y fui hasta el sillón en busca de apoyo y terminé sentándome. No volvería a estar allí, no volvería a besarlo, no volvería a dormir abrazada a él. La puntada en el pecho se intensificó. La mayoría de las cosas tienen fecha de caducidad, la esperanza, el amor, la vida misma y hasta el dolor, así que esperaba que ese horrible dolor que sentía, algún día desapareciera o se hiciera menos intenso. La vida me había sorprendido y había encontrado el amor en la persona menos esperada, porque si tiempo atrás alguien me hubiera dicho que me iba a enamorar de Carter King, me hubiera reído en su cara y hubiera pensado que esa persona había enloquecido. Pero no sólo me había enamorado de él, estaba segura de que él era la persona más importante en mi vida. Pero no habíamos tenido mucho tiempo, y ese tiempo se había terminado. Tenía que pensar que, después de todo, había valido la pena. Había aprendido que el verdadero amor existe y, si bien no había sido correspondida, yo lo había amado y lo amaba con todo mi corazón y mi alma. Nuevamente la vorágine de lágrimas se presentó sin que nada pudiera hacer. Había pensado que ya estaba seca, que había derramado tantas que ya no tenía más, pero las lágrimas se presentaban en momentos inesperados fluyendo con ferocidad. Me las enjuagué con las manos y me puse de pie. Ya no tenía nada que hacer allí. Tomé mi maleta y caminé hacia la puerta de salida sin mirar atrás. Cuando la puerta se cerró, el ruido que hizo retumbó en mi corazón, un ruido similar a mi corazón deshaciéndose. Carter ya no era parte de mi vida ni yo de la de él. 
Ya todos estaban al tanto de nuestra separación como pareja «real», aunque tuviéramos que seguir casados hasta cumplir el plazo estipulado en el testamento. Como no estábamos cumpliendo con la cláusula de la convivencia, se me había ocurrido una idea que podía salvar esa situación y hasta me podría ayudar en la difícil tarea de olvidarlo. Si bien no era lo mejor, al menos para mí que era la que abandonaba todo, era algo que yo podía hacer para tratar de recomponer el desastre que habíamos hecho y, como estaba en mis manos, no lo había dudado. Había presentado la renuncia en mi trabajo y me iba a vivir a España con mi madre. La idea era que Carter dijera que estaba realizando un Máster de mi profesión y que él viajaría cada tanto para poder vernos y estar juntos. Cuando el plazo estipulado en el testamento finalizara, podríamos decir que la distancia había hecho estragos en nuestro matrimonio y que esa era la razón por la que habíamos decidido separarnos. Esa explicación era lo que le había dejado escrito en la nota sobre su escritorio:
Querido Carter:
Te entrego las joyas y te agradezco el gesto que tuviste conmigo, pero no corresponde que me las quede. También te dejo las llaves de tu piso y en la alacena de la cocina te dejé una lata del té que te gusta. El anillo de compromiso y la alianza te los entrego, aunque eso no significa que esté rompiendo nuestro acuerdo, sino que voy a hacer un cambio en el mismo para poder salvar la situación que estamos viviendo, por lo cual ya no será necesario que los lleve.
Supongo que en este momento te estarás preguntando el porqué de la nota cuando podemos conversarlo personalmente, pues bien… porque es una despedida. Cuando estés leyendo esto, seguramente me encuentre en viaje hacia España. Dado nuestro alejamiento y la cláusula del testamento que exige la convivencia, estuve pensando mucho en una solución que evite que se vean perjudicados con King Enterprise, y creo que esta es la mejor. Al estar en otro país, la explicación que daremos es que estoy realizando un Master de mi profesión y que, mientras esté en España, ambos viajaremos para vernos, inclusive el viaje nos ayudará cuando tengamos que argumentar el divorcio porque podremos decir que la distancia terminó afectando nuestra relación y que incluso, por ese motivo, yo decidí quedarme a vivir en España. Sí, voy a vivir allí, siempre fue una opción porque mi madre y Elise están en ese país, así que creo que llegó el momento de unirme a ellas.
Quiero que sepas que siempre contarás conmigo. Este tiempo compartido me dio la posibilidad de conocerte, de confirmar lo que siempre sospeché… no eres tan antipático como querías hacerme creer, aunque sí bastante mandón y engreído.
Espero que seas feliz, Carter. Espero que te quieran como mereces.
Hasta siempre.
Della.-
Hacer esa nota me había llevado mucho tiempo porque no podía parar de llorar, pero, aunque no era extensa, esperaba que el comprendiera que mis palabras eran sinceras y que realmente quería lo mejor para él y, sobre todo, que lograra ser feliz. Yo estaba convencida de que él seguía amando a Bridget, como también sabía que esa mujer no lo amaba ni lo iba a amar, sólo estaba encaprichada con él. Si lo amara, lo hubiera elegido por encima de todo y no hubiera permitido que sufriera. Si lo amara, querría lo mejor para él. Yo sí lo amaba, y esperaba que encontrara una mujer que lo quisiera de verdad, una mujer que no solo viera su belleza exterior, sino también la belleza de su alma. Yo la había visto, había conocido al verdadero Carter y había quedado deslumbrada por él. Le había perdonado sus mentiras, seguramente se había dejado llevar por el amor que sentía por ella. Si bien Carter me había dicho que me quería a su lado, yo pensaba que sólo estaba confundido, seguramente en mí había encontrado una pareja buena en la cama con la que convivía y nos llevábamos bien, una persona con la que intentaba olvidar su historia con ella, pero que no lo había logrado. Yo sólo había sido en quien había depositado la esperanza de olvidarla, pero sólo eso.
Olivia, Owen y Sienna estaban destruidos, y creo que era porque se sentían culpables de mi pena, de mi dolor. Nadie era culpable ni responsable de lo sucedido, ni siquiera Carter y tampoco yo. No podíamos ser culpables de enamorarnos; él de Bridget y yo de él. Todos sabemos que cuando nos enamoramos nos exponemos, exponemos nuestro corazón a ser destruido y, lamentablemente, ambos habíamos pasado por eso.
Mi madre y mi hermana no estaban mejor, aunque mi madre se consolaba al saber que estaría a su lado y me acompañaría, y yo también, porque no importa la edad que tengamos, los brazos de una madre siempre serán el mejor refugio, siempre serán ese lugar especial que cura cualquier herida emocional de forma natural. Y allí iba, a refugiarme en sus brazos.
Yo… necesitaba tiempo. Tiempo para reconstruirme, tiempo para sanar las heridas. Sabía que me esperaba un proceso largo que, seguramente, iba a estar acompañado de dolor, nostalgia, tristeza y noches en vela, muchas noches en vela porque en la noche mi mente parecía querer recordar, aún más, cada detalle de mi historia con Carter, pero iba a desafiar a la tristeza y lucharía por lograr la vida que merecía, una vida sin ese dolor punzante que sentía en ese momento.
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En unas horas tenía que estar en el aeropuerto y estaba cerrando la última maleta. Mi coche se lo iba a quedar Telmo e intentaría venderlo, aunque era probable que me lo comprara él, inclusive era Telmo quien pasaría por mí para llevarme al aeropuerto. A Olivia y Owen les había pedido que no fueran a despedirme. Yo no era buena en eso y no quería que se quedaran con esa imagen de mí. Así que la noche anterior nos habíamos reunido y habíamos tratado de que la cena no fuera tan deprimente. No lo habíamos logrado y los tres habíamos terminado llorando, porque, aunque Owen se había hecho el duro, las lágrimas lo habían vencido. A Carter ni me lo nombraban y tampoco sabía nada de él, pero tenía claro que en esos días la relación entre los hermanos no era la mejor, y eso me dolía.
El timbre de mi piso me sacó de mis pensamientos. Me dirigí hacia la puerta pensando que Telmo había decidido venir un poco antes, pero me equivoqué, frente a mí tenía a una triste y preocupada Sienna.
—Sienna ¿qué haces aquí? ¿Te encuentras bien?
Por respuesta, se abalanzó sobre mí y me rodeó con sus brazos apretándome fuerte contra su pecho. Al principio quedé paralizada por la sorpresa, luego la abracé fuerte y sollocé con ella.
—Te ibas a ir sin despedirte.
—Discúlpame, no pude hacerlo. Pensaba llamarte en cuanto llegara a España.
Se apartó unos centímetros, me miró y me limpió las lágrimas.
—Discúlpame, Della. Esto no debería ser así.
—Ven, pasa. Todavía tengo un rato antes de irme. Vamos a charlar y aclarar las cosas porque no quiero que te sientas culpable, nadie lo es. Estas cosas pasan.
Tomadas de la mano nos dirigimos hacia los sillones del living y nos sentamos juntas, girando para mirarnos a los ojos.
—No te sientas culpable, por favor. Con Carter no pudimos entendernos, y eso le suele pasar a muchas parejas, pero tampoco somos culpables por eso.
—Lo amas —afirmó.
Suspiré, vencida.
—Sí, lo amo, pero prométeme que no se lo dirás —exigí, mirándola con seriedad—. Él no lo sabe y no debe enterarse. Carter no me ama y no quiero que lleve esa carga sobre sus hombros, ya tiene suficientes responsabilidades. Por favor, Sienna, prométemelo.
Casi pude ver la batalla desesperada que se libraba detrás de aquellos hermosos ojos iguales a los de su hijo mayor. Un momento después, suspiró y meneó la cabeza.
—Está bien, lo prometo, aunque pienso que deberías confesárselo. Quizás tu no lo creas, pero estoy segura de que Carter te ama.
No podía explicarle que su hijo amaba a otra persona, ella no estaba al tanto de la relación de Carter y Bridget y era mejor que no lo supiera.
—Sienna, te aseguro que no es así.
—Ay, cariño, si pudiera convencerte. Sé que Carter no es una persona fácil y que está confundido, pero dale tiempo.
—Ese es el problema, Sienna, nuestro tiempo se terminó.
—Yo no puedo creer que no vean que se le va el verdadero amor entre los dedos.
No pude responder porque el timbre nos hizo sobresaltar. Igualmente, tampoco tenía mucho para decir, aunque comprendía la insistencia de Sienna porque ella no sabía la verdadera razón de nuestra separación.
—¿Esperabas a alguien? —preguntó, Sienna, y por la forma en que se iluminó su rostro, estuve segura de que por su mente pasó la loca idea de que Carter venía por mí.
—Debe ser Telmo que viene para llevarme al aeropuerto —señalé, y Sienna no pudo disimular su desilusión.
—Entonces… ya te vas.
—Sí, debería ir yendo.
Me abrazó fuerte y sollozó. Luego fuimos juntas hasta la puerta de entrada. Cuando abrí, confirmé que era Telmo, quien quedó sorprendido al ver a Sienna a mi lado. Se saludaron con cariño y luego Sienna volvió a abrazarme. Pude ver que su rostro estaba surcado por la tristeza y no me gustó dejarla ir en ese estado, pero no podía hacer nada. Esperé a que entrara en el ascensor, nos miramos una última vez y las puertas se cerraron.
—¿Tienes todo listo? —preguntó, Telmo, quien tampoco se veía muy feliz con mi partida, además de habérmelo hecho saber.
—Sí, te dejo también las llaves del piso. Voy a intentar contactarme con algún agente para ponerlo a la venta.
Telmo negó con la cabeza y fue por mis maletas.
—¿Necesitas quedarte a solas unos minutos más? —preguntó, viendo que yo miraba mi piso con tristeza.
—No, vámonos. Es hora de dejar todo atrás —dije, sabiendo que ya nada cambiaría.
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En el aeropuerto, me estaba despidiendo de Telmo cuando unos gritos nos hicieron separar. Eran Olivia y Owen que venían corriendo hacia nosotros. Esos dos jamás hacían lo que se les pedía. Las despedidas siempre eran tristes, en ellas dejas un pedazo de tu corazón, y ese sentimiento compartido de desasosiego se expresaba en nuestros rostros. Ambos se tiraron encima de mí haciendo que Telmo tastabillara y casi terminara sentado en el piso. Me abrazaron fuerte, tanto que casi me impedían respirar.
—Perdónanos por no respetar lo que nos pediste, pero   no podíamos no venir —dijo, Olivia, llorando.
—Te amamos, Della, se nos parte el corazón al verte partir —afirmó, Owen.
—Les prometo que nos veremos pronto. No sé si en Uruguay, pero pueden ir a España o podemos encontrarnos en otro lugar. Nosotros siempre estaremos unidos —dije, y estiré la mano para que Telmo se nos uniera porque él también era un gran amigo.
Después de una triste y emotiva despedida, me encaminé hacia la zona de embarque. Comenzaba una nueva vida, lejos de mis amigos y de Carter, el amor de mi vida. Una vida en la que, por más que iba a estar con mi familia, sufriría la ausencia de personas que eran muy importantes para mí, y sabía que eso sería doloroso. Adoraba a mis amigos y los necesitaba a mi lado, pero ahora estaríamos a miles de kilómetros de distancia.
Pasé hacia los controles sin mirar atrás. No podía hacerlo, el corazón se me estaba desintegrando de dolor. Me senté unos minutos para tratar de tranquilizarme y luego me encaminé hacia la puerta en la que tenía que abordar porque ya lo estaban haciendo. Subí al avión sintiendo una inmensa tristeza por dejar mi país y mis afectos. Al despegar, me asomé por la ventana queriendo ver por última vez esa cuidad porque sabía que iba a tardar mucho en volver, pero en unos minutos el avión se alejó y la ciudad se hizo cada vez más lejana, hasta que ya no la pude distinguir.
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Llegué a Valencia cansada física y emocionalmente, pero traté de que no se notara lo mal que me sentía. Me esperaba mi madre, firme y con una cálida sonrisa. Al verla, caminé rápidamente a sus brazos para refugiarme en ellos como tanto necesitaba. Mamá no me hizo ni una sola pregunta sobre Carter, sólo me preguntó del viaje y de cómo me sentía.
En el trayecto me fue contando que el siguiente fin de semana, Elise iba a reunirse con nosotras para pasar unos días juntas, y eso me alegró.
—Della, ¿por qué no te tomas unas vacaciones antes de buscar trabajo?
—No creo, mamá. En unos días comienzo a enviar currículos porque es probable que pase algún tiempo hasta que consiga trabajar. No creo que sea tan fácil conseguirlo.
—Con tu currículo y experiencia, vas a conseguirlo enseguida. Por eso te digo que esperes un poco y te tomes unas semanas de descanso.
—No sé, después veré que hago.
Llegamos a la casa y mi madre me ayudó a llevar todo al dormitorio y a sacar alguna cosa de la maleta. Luego salimos a almorzar y la tarde la dediqué a caminar por la cuidad. España era como mi segunda casa y adoraba caminar por las callecitas de la ciudad de Valencia. Me gustaba saborear cada rincón, observar con detenimiento los sitios más emblemáticos de la ciudad con toda su personalidad e historia. Estábamos a fines de febrero y allí hacía frío, pero eso no me amilanaba. Cuando llegué a la casa ya eran pasadas las siete de la tarde y estaba muy cansada, así que mi madre me obligó a meterme en la cama y a cenar allí. Ella se sentó a mi lado y comió conmigo.
—Sienna me llamó para saber cómo habías llegado —dijo, mirándome con precaución.
—Lamento haberle generado esta preocupación. —Suspiré—. En todo momento quise evitársela, pero terminé generando una más grande porque ahora no sólo está preocupada por la empresa, sino que también lo hace por Carter y por mí.
Mi madre estaba llevándose el tenedor a la boca y la dejó en el aire, me miró y volvió a apoyarlo en el plato.
—Della Davenport, te prohíbo que te sientas culpable. Tú lo único que has hecho has sido pensar en los demás sin tener en cuenta tu propio bienestar. Te aseguro que pocas personas hubieran hecho lo que tú hiciste. Lo que pasó después… bueno, nadie esperaba eso, pero por supuesto que no es culpa tuya. No hay razón para que te sientas así, te aseguro que los King lo único que sienten por ti es agradecimiento, que es como debe ser.
—Mamá… yo…
—Lo amas, lo sé, mi amor. No es necesario que lo digas porque es evidente el intenso amor que sientes por Carter. Cuanto más intensamente amamos, más intensamente sufrimos y, aunque intentes ocultármelo, sé que tú sientes un profundo dolor. Además, no hubieras tomado la decisión de dejar todo y alejarte si así no fuera.
—Sí, lo amo.
—¿Quieres hablar de lo que sucedió? Yo estoy para escucharte y ayudarte en todo lo que necesites.
—Él no me ama.
—¿Estás segura de eso, Della? Porque yo pude ver cómo te miraba y, cuando me contaste que estaban de novios, supe que ese hombre estaba loco por ti. Conozco a Carter desde que era un niño, y estoy segura de que si decidió estar contigo era porque tenía las cosas claras, sobre todo porque ustedes están casados.
—Está enamorado de otra mujer. Para él sólo fui la persona con la que intentó olvidarla.
El rostro de mi madre palideció y no pudo disimular su desilusión.
—¿Es eso verdad? —preguntó, y yo asentí con la cabeza—. Entonces espero no volverme a cruzar con él porque no sé de lo que soy capaz.
—Como bien dijiste anteriormente, nadie es culpable de nada. Él no me quiso hacer daño en forma intencional, no sabe que lo amo. Las cosas se dieron así y te aseguro que es una buena persona.
—¿Y por qué no se casó con ella?
—No podía hacerlo, pero eso es algo de lo que no puedo hablar y te pido que tú tampoco lo hagas. Nadie se debe enterar de lo que le sucede a Carter.
—Hija, podrá sonar muy cliché, pero te aseguro que con el tiempo vas a recordar todo esto que estás viviendo sin tanto dolor. Poco a poco irás recuperando tu vida, tu ilusión y todo lo que hoy parece imposible. Yo te voy a ayudar a que así sea.
—Gracias, mamá.
—Estoy feliz de que estés aquí —dijo, acariciándome las mejillas.
—Yo también lo estoy —dije, emocionada.
—Bueno, ahora sigamos comiendo y luego nos tomamos un rico té de hierbas —propuso, mamá, sin saber que ese ritual también lo hacía con Carter y el sólo hecho de decirlo me había hecho rememorar esos lindos momentos y añorarlo de forma agobiante, era la angustia de añorar lo que ya no existe, lo que se perdió para siempre.
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Al día siguiente salí en busca de un gimnasio porque quería comenzar a ejercitarme. En ese momento tenía suficiente tiempo para hacerlo y me venía bien realizar un entrenamiento completo que me ayudara a cansar el cuerpo y tratar de conseguir paz mental. Necesitaba cansarme para poder dormir porque el torbellino de pensamientos siempre llegaba en la noche.
Después de entrar a un par de gimnasios, me decidí anotar en uno que no quedaba muy lejos de la casa de mi madre, y esa mañana ya comencé a ejercitarme. Cuando llegué a la casa, mi madre me estaba esperando con el almuerzo listo y luego quería que la acompañara a hacer compras. Yo había pensado ponerme a buscar trabajo, pero también quería pasar tiempo con ella, así que luego de almorzar salimos en su coche a recorrer las tiendas que quería visitar. Fuimos a un centro comercial donde recorrimos varias tiendas. La veía tan entusiasmada y exaltada que me tenía sorprendida. No es que yo quisiera que no lo estuviera, pero dado mi estado de ánimo, me requería de un gran esfuerzo seguirle el ritmo.
—Vamos, mi amor, entremos en esta tienda de lencería porque quiero comprarte un lindo camisón.
—No empieces, mamá. No necesito un camisón, ya tengo.
—Entonces ¿por qué anoche dormiste con una vieja camiseta? Vamos que me encanta la lencería de «La Perla » —dijo, tironeando de mí, y escuchar el nombre de la tienda me hizo rememorar los increíbles momentos vividos con él cuando me había regalado un conjunto de lencería de esa marca.
¡Maldición! Todo lo relacionaba con él. Todo me lo recordaba.
—Dormí así porque aún no saqué todo de las maletas, además de que me gusta dormir con esa camiseta —dije, cosa que era cierta porque me resultaba cómoda.
—Igual, entremos porque están con liquidación y siempre es bueno contar con lencería bonita y sensual.
—¿Para qué? ¿Para leer en la cama? —ironicé.
—Nunca se sabe… nunca se sabe.
Obviamente no la pude convencer y terminamos entrando en la tienda y comprando dos camisones sensuales, uno largo y uno muy corto, y varios conjuntos de ropa interior bastantes provocativos. Ni idea que pasaba por la cabeza de mi madre. ¿A quién se le ocurriría comprarle eso a una persona que recién se separaba? Sólo a Arabella Davenport.
Cuando terminamos con todas las compras ya eran más de las seis de la tarde y la noche había caído sobre la ciudad de Valencia, aunque aún había mucha gente en las calles a pesar del frío, y el ruido del tráfico era intenso.
—Cariño, ¿no te molesta que vaya a visitar a mi amiga Carmen? Me acaba de enviar un mensaje para invitarme a su casa porque van a reunirse varias amigas a jugar al póker.
—Por supuesto que no me molesta, pero ¿desde cuándo juegas al póker? —pregunté, extrañada, porque nunca había visto a mi madre jugar a ese juego ni a ninguno que incluyera naipes.
—Mis amigas me invitaron a sus reuniones y me enseñaron a jugar. Me resultó entretenido y una vez a la semana o cada diez días nos juntamos en la casa de alguna de ellas. Hoy vamos a lo de Carmen. ¿Quieres venir? Les encantará conocerte —propuso, entusiasmada.
—No, muchas gracias, prefiero acostarme temprano.
—¿De verdad?
—Realmente estoy cansada. Aún tengo un poco de jet lag y hoy comencé el gimnasio y me duele todo el cuerpo —me excusé.
—Está bien, cariño. No me esperes despierta porque suelo llegar de madrugada.
—Así que trasnochando… —dije, riendo.
—Por supuesto. Hay que salir a divertirse y hacer sociabilidad. Tú deberías comenzar a hacerlo.
—Me parece perfecto que tú lo hagas, mamá. Yo voy a necesitar algo de tiempo, pero prometo que en poco tiempo vas a tener que pedirme que me quede en casa porque no habrá noche en que no salga a divertirme —bromeé.
—¡Estupendo! Y mucha de ellas saldremos juntas —dijo, sonriente.
Cuando mi madre se fue, entré a la ducha y disfruté de ese momento de relax. Amaba a mi madre, pero muchas veces era difícil no ser arrastrada por su torbellino o decir que no a sus propuestas por muy agotadoras que fueran, y ese momento de calma era todo lo que estaba necesitando.
Salí de la ducha y, envuelta en una toalla, fui a vestirme con algo cómodo para luego meterme en la cama, pero… mi camiseta desgastada no estaba por ningún lado y, lo más «extraño», es que la única ropa interior que veía era la que habíamos comprado con mi madre.
—¡Ya me vas a escuchar, Arabella Davenport! —exclamé, aunque estuviera hablando sola.
Me puse un conjunto de ropa interior en color blanco, con encaje y muy sensual. Era realmente precioso, pero cuando me miré en el espejo sólo sentí un enorme anhelo. Negué con la cabeza porque no debía seguir pensando en él, me puse una bata, también comprada por mi madre, y me dirigí a la cocina a prepararme un té. El timbre de la casa sonó dejándome totalmente confundida. Ya eran las nueve de la noche, así que me encaminé hacia la puerta sin tener la menor idea de lo que me esperaba.





  
    Una reina para King (Spanish Edition)
    
  




  
Capítulo 22
«Las verdaderas historias de amor nunca tienen un final.»
—Richard Bach
—¿Quién es? —pregunté, sin abrir la puerta.
—Tengo una entrega para la señora Della King —dijo, la voz de un chico.
—¿Una entrega? —cuestioné, desconfiada y desconcertada por igual.
—Soy de la florería «Esencia» y tengo un ramo de rosas para entregarle a la señora King.
El corazón comenzó a martillarme en el pecho. Se me cruzaron delante de los ojos imágenes de Biel entrando en mi despacho con un ramo de rosas enviado por Carter. ¿Quién, sino él, me enviaría flores? No podía pensar y las manos comenzaron a sudarme. Abrí la puerta y me encontré con un chico sosteniendo un gran ramo de rosas rojas.
—Las flores son para Della King —dijo, mirándome de arriba abajo y en forma descarada, seguramente porque, gracias a Arabella Davenport, estaba vestida con una bata bastante sensual.
—Soy yo —respondí, y no pude evitar sonrojarme ante su escrutinio.
Me entregó el ramo y me hizo firmarle un recibo. Me miró y al ver que no le iba a dar propina se fue. Es que con la sorpresa no había pensado en eso y en ese momento no sabía ni donde había dejado el dinero.
Cerré la puerta y me quedé mirando el hermoso ramo de rosas. Era igual a los que me había enviado Carter anteriormente. Lo dejé sobre la mesa y comencé a buscar una tarjeta o nota con los datos del remitente. Estaba tan ansiosa que las manos me temblaban. Giré el ramo y hasta lo di vuelta, pero no había nada. La persona que me las enviaba no había querido hacerme saber quién era. Estaba segura de que esas rosas tenían que ver con Carter, pero tampoco me quería ilusionar. ¿Por qué me las enviaría? Si realmente eran de él, suponía que me enviaría un mensaje o me llamaría para saber si las había recibido y para explicarme el motivo de ese obsequio. No pude pensar mucho más porque el timbre volvió a sonar. Miré hacia la puerta tratando de imaginarme quien sería. Caminé nuevamente hacia allí.
—¿Quién es?
—Entrega para la señora Della King —dijo, esta vez la voz de una chica.
¿Otra entrega? ¿Era una broma?
Abrí la puerta y me encontré con una chica de unos 20 y pocos años sosteniendo una caja.
—Soy Della King.
—Fírmame aquí —dijo, señalándome un recibo, y me entregó la caja y se fue.
Cerré la puerta y miré la caja totalmente confundida y sin idea de lo que podía ser. ¿Qué estaba sucediendo? No entendía nada. Dejé la caja junto a las flores y por varios minutos sólo la observé. Tampoco traía datos del remitente. La abrí y me encontré con dos tazas y una lata de té de hierbas. Las tazas eran negras y tenían unas coronas impresas en dorado. En una de ellas la corona era femenina y en la otra era visiblemente masculina. El estómago me dio un brinco. No había dudas, era un obsequio de Carter, la lata de té y las tazas con coronas haciendo alusión a su forma de llamarme sólo podía enviarlas él. Estaba impactada. Salí corriendo hacia el dormitorio para ir por mi teléfono porque supuse que tendría algún mensaje suyo, pero no tenía nada. Volví hacia el living comedor y seguí mirando los obsequios. Y el timbre volvió a sonar.
—¿Qué te propones, Carter King? —pregunté, en voz alta, porque estaba segura de que era otra entrega de algo enviado por él.
Avancé hacia la puerta y ni pregunté quién era, sólo la abrí y… quedé petrificada y casi me desmayo de la sorpresa y emoción. Frente a mí tenía a Carter mirándome con una tímida sonrisa y esos hermosos e hipnóticos ojos grises. Fue tanto el shock que me produjo tenerlo frente a mí, que no podía hablar ni moverme.
—Hola, mi reina.
Su voz hizo que la mente se me despejara un poco, por lo menos para decir algo, aunque no fuera un comentario demasiado elaborado, sino una simple palabra, ese nombre que tenía grabado a fuego en mi corazón.
—¿Carter?
—Soy yo, mi reina. ¿Puedo pasar? —preguntó, con timidez.
Di un paso hacia atrás para permitirle entrar en la casa, pero lo hice en forma mecánica, me movía como por inercia porque estaba totalmente en shock. Cerré la puerta y giré lentamente para mirarlo. Él me miraba con un brillo en los ojos que nunca le había visto. ¿Estaba emocionado? 
—¿Qué haces aquí? —pregunté, sin saber que más decir y temblando como una hoja.
—Tengo otra entrega para ti, Della King —afirmó, como si fuera un mensajero más y mirándome con tanta adoración que las piernas se me debilitaron—. Vengo a entregarte… mi corazón, es todo tuyo, completamente tuyo. Te amo, mi reina, no tienes idea de cuánto. Te amo tanto que estos días sin ti fueron los peores de mi vida y no puedo soportar estar un minuto más alejado de ti. Enloquecí de dolor cuando leí tu nota y pensé que te había perdido para siempre. Sé que te lastimé, que me porté como el más grande de los idiotas y te pido perdón. No quiero perderte, Della, no puedo. Sin ti la vida duele y contigo es maravillosa. Te amo con todo mi corazón, con toda mi alma, con todo mi cuerpo. —La voz se le quebró y tuve que hacer un gran esfuerzo para no olvidarme de todo y arrojarme a sus brazos—. Si no te lo dije antes es porque tenía temor a perderte porque sé que eres demasiado buena para mí. Este amor que siento por ti es lo más genuino que tengo en mi vida. Sé que no me amas, pero prometo luchar cada día de mi vida para ganarme tu…
Me acerqué y le puse un dedo en los labios logrando que, no sólo se callara, sino que me mirara desconcertado. Había llegado el momento de confesarle lo que había guardado tan celosamente. Noté mi corazón desbocado, la respiración acelerada y los nervios a flor de piel.
—No sigas, King. No sigas hablando por mí, no lo hagas porque estás equivocado. Yo… también te amo, fanfarrón.
Carter soltó un gemido y me abrazó tan fuerte que casi me impedía respirar. Me miró a los ojos con los suyos brillando de emoción y felicidad, y sus labios se estiraron en una bella sonrisa.
—Me enamoré de ti cuando te conocí de verdad, cuando dejase caer esa careta de hombre rudo, engreído e inalcanzable, cuando me abriste tu corazón y me dejaste ver al hombre maravilloso que eres. Te amo, Carter King, y si no te lo confesé antes fue porque pensaba que amabas a otra persona.
—Eres la única mujer para mí, mi reina. Desde que te propuse matrimonio no hubo nadie más porque yo sólo quería estar contigo, yo sólo quería que fueras tú la que me tocara, la que me besara, la que me amara. En todo este tiempo te he amado en silencio, pero mis sentimientos siempre fueron reales.
Lo miré y sonreí.
—Te he echado mucho de menos, King.
—Y no te imaginas lo que yo te he echado de menos —dijo, acariciando mi mejilla con su mano—. Te necesito todo el tiempo, sin ti no puedo ni dormir. Mi cuerpo te añora y mi corazón te ama con desesperación. La vida me concedió el privilegio de tenerte a mi lado y no voy a desaprovecharlo. Vengo por ti, Della King, porque no quiero perderte, quiero tenerte en mi vida y a mi lado —confesó, con lágrimas en los ojos.
—¿Y qué vamos a hacer con…? Ya sabes —pregunté, sin nombrarla, porque para mí era «La Innombrable» como se referían al malvado Lord Voldemort en la serie de libros de Harry Potter, porque era la persona que no nos permitía ser feliz.
—Hablé con Delmarques, le confesé todo y le pedí perdón. Me sinceré con él contándole cómo fue que sucedieron las cosas, incluso le conté que nosotros estábamos separados por esa situación —dijo, y me miró, pero yo no dije nada porque, no sólo estaba sorprendida, sino también preocupada por las consecuencias de esa decisión—. Es un buen hombre. Lo tomó de la mejor manera que se puede tomar una noticia así y en ningún momento dudó de lo que le decía. Me dijo que él era consciente de que su mujer lo engañaba, aunque nunca sospechó que fuera conmigo. Obviamente que no seguirá haciendo negocios con nuestra empresa, pero no creo que vaya a hacer una jugada para hundirme, y si lo hace, me lo merezco por imbécil y arrogante —señaló, negando con la cabeza—. La remaremos y saldremos adelante. La verdad… no me importa… mientras estés conmigo, puedo hacer frente a lo que sea. Tú eres todo lo que quiero.
No esperé más. Le rodeé el cuello con los brazos y lo miré a los ojos, sintiendo una gran sensación de serenidad envolviéndome. Estaba en el lugar que debía estar, a donde pertenecía, estaba en sus brazos. Carter me rodeó la cintura con los suyos y me atrajo hacia él. Inhalé su olor, sentí su calor y su corazón galopando alocadamente, y mi corazón se aceleró aún más.
—Te voy a besar, Carter King —dije, como él me decía cuando aún teníamos esa extraña relación de novios falsos, y me miró y separó un poco los labios.
—Si no lo haces te aseguro que lo hago yo, así que voy a dejar de hablar y voy a utilizar la boca para otra cosa más placentera.
Nos besamos. No sé quién besó a quien. Nuestros labios chocaron y se abrieron para que nuestras lenguas se acariciaran con fervor. Ambos gemimos. Enredamos nuestras lenguas y recorrimos la boca del otro sin dejar nada por acariciar. Su boca era suave, húmeda y deliciosa. Carter apretó su cuerpo contra el mío y sentí su erección en mi vientre.
—Eres mía, mi reina. Sólo mía. Eres mi esposa, eres la reina de King.
—Y tú, engreído, eres todo mío y de nadie más.
—Te aseguro que es así. Y ahora dime donde es tu dormitorio porque si no, la mesa o el sillón van a valer —dijo, entrecortadamente.
—Carter, no podemos. Puede llegar mi madre en cualquier momento.
—No lo hará —dijo, con una sonrisa triunfante.
Lo miré extrañada.
—¿Y tú cómo lo sabes?
—Porque Arabella sabe que estoy aquí, estaba al tanto de la hora en que llegaba, por eso se fue a lo de su amiga y me aseguró que se iba a quedar a dormir allí —comentó, sin soltar sus brazos que rodeaban mi cintura.
En ese momento todo cobró sentido. La insistencia de mi madre en que comprara ropa interior sensual, el que me escondiera la camiseta desgastada y el que saliera a jugar póker cuando estaba segura de que en su vida había tocado un naipe. ¡Arabella Davenport era terrible actriz y una gran manipuladora!
—¿Te llevo al dormitorio, mi reina?
—Llévame a casa, mi amor.
Contuvo la respiración y mi corazón se encogió cuando vi sus ojos llenos de lágrimas.
—Me haces el hombre más feliz del mundo. Te amo, ¡cuánto te amo! No vuelvas a dejarme, por favor —dijo, estrangulando un sollozo anudado a su garganta.
Comencé a llorar y lo besé. Suspiré contra sus labios y eso pareció enardecerlo. Me tomó en brazos y yo estiré el mío para señalarle el camino hacia mi dormitorio. Recorrió conmigo en sus brazos el corto pasillo hasta el dormitorio y luego me dejó de pie junto a la cama. Bajo su atenta mirada abrí la bata y dejé que cayera al suelo formando un remolino de tela a mis pies. Carter me miraba extasiado, tenía las pupilas dilatadas, y yo me acerqué y comencé a ayudarlo a quitarse la ropa. Sin dejar de mirarme, se acercó y me desabrochó el sujetador y lo lanzó a un lado, y luego hizo lo mismo con las braguitas.
—Muy bonito y sensual, pero me gusta muchísimo más lo que hay debajo —dijo, y capturó mis pechos con su boca.
Nos dejamos caer sobre la cama con Carter sobre mi cuerpo. Esa vez todo era más intenso, era un encuentro diferente, era un encuentro emocional e íntimo. Volvió a mis pechos y aprisionó un pezón con los labios haciéndome gemir de placer y arquear la espalda. Sus labios siguieron por mi vientre hasta llegar a mi sexo y hacerme gritar de placer. No se detuvo hasta que fui presa de un orgasmo brutal. En ese momento acomodó su miembro en mi entrada y empujó hundiéndose por completo. Ambos cerramos los ojos ante la exquisita sensación de unirse completamente al ser amado. Después de unos segundos, Carter comenzó a moverse, deslizándose dentro y fuera y acelerando las embestidas cada vez más. Ambos gemíamos y jadeábamos cada vez más fuerte. El placer y la emoción de estar con el ser amado era indescriptible. Y el orgasmo estalló en nuestros cuerpos a la misma vez, haciéndonos convulsionar y gritar. Me arqueé hacia él mientras Carter dejaba caer la cabeza hacia atrás y gritaba mi nombre.
—Te amo —grité.
Se dejó caer sobre mi cuerpo y, con sus labios pegados a mi cuello, susurró jadeante:
—Y yo te amo con todo mi corazón.
Lo rodeé con mis brazos y mis piernas.
—No te voy a soltar nunca, Carter King.
—No lo hagas, por favor. No me dejes nunca.
Levantó el rostro para mirarme y me dio un suave beso en los labios. Luego salió de mi interior y se levantó. Fue por su pantalón y sacó algo del bolsillo. Cuando regresó a la cama, se arrodilló a mi lado y estiró su mano para que se la tomara y hacerme arrodillar junto a él. Tomó una de mis manos y comenzó a deslizar el anillo de compromiso en mi dedo.
—Della King, ¿me harías el honor de ser mi esposa real y quedarte a mi lado por el resto de nuestra vida?
Lo miré y sonreí.
—Lo haría —respondí, sonriendo.
—Entonces —dijo, y tomó la alianza y comenzó a deslizarla en mi dedo—. Te quiero como esposa real toda mi vida y prometo serte fiel en la salud y en la enfermedad, en lo bueno y en lo malo y en las alegrías y en las penas.
Tomé su mano y vi que seguía con la alianza en su dedo, así que la llevé a mis labios y la besé.
—Te quiero como esposo real toda mi vida y prometo serte fiel en la salud y en la enfermedad, en lo bueno y en lo malo y en las alegrías y en las penas.
—Estamos casados de verdad —dijo, riendo—, y me haces el hombre más feliz del universo. Te amo, mi reina.
—Y yo te amo a ti, mi King.
—Deberíamos brindar —dijo, sonriente.
—¿Qué te parece hacerlo con un exquisito té de hierbas en esas hermosas tazas que me regalaste?
—Creo que es el brindis que merecemos.
Nos miramos con los ojos llenos de lágrimas de felicidad. Nos volvimos a besar y volvimos a hacer el amor. Carter King, engreído, altanero, fanfarrón y antipático, era el hombre de mi vida, mi esposo, mi compañero de vida, y no pensaba soltarlo.
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Epílogo 1
«El amor conquista todas las cosas; démosle paso al amor.»
—Virgilio
Casi dos años después
Me encontraba en mi oficina trabajando en un informe y la puerta se abrió. Carter entró y cerró la puerta pasándole llave. Su alucinante aroma masculino llegó a mi nariz y provocó un caos en mi cuerpo haciendo que me invadiera un calor insoportable, pero traté de disimularlo y seguí mirando la pantalla de mi ordenador porque él sabía todo lo que me provocaba y no quería mimar su, ya grande, ego.
—¿No tendrías que estar reunido con el dueño de la empresa Fasten?
—La reunión terminó antes de lo previsto —respondió, con una sonrisa ladina, y caminó a través de la oficina dirigiéndose al sofá y se sentó, mirándome fijamente. Era imponente, y todo en él irradiaba amor y deseo.
Cuando habíamos vuelto de Valencia, como yo estaba desocupada, Carter me había propuesto trabajar en King Enterprise y, aunque al principio no estaba muy convencida, había terminado aceptado para ayudarlo a encaminar la empresa. Juntos éramos un gran equipo y, si bien después de que Delmarques abandonara la empresa ésta vio sus ganancias menguadas en una cantidad considerable, habíamos logrado volver a posicionarla bien arriba y hoy estaba en todo su esplendor.
Como había dicho Carter, Delmarques era un buen hombre y no lo había perjudicado, simplemente había cancelado el contrato con King Enterprise. También nos habíamos enterado de que se había divorciado de Bridget y, gracias a un acuerdo prenupcial muy bien redactado, la mujer no había recibido nada de su fortuna, se había tenido que conformar con un piso y un coche, que a mi parecer eran demasiado, pero en fin, al menos no había logrado su sueño de ser millonaria quedándose con un dinero que no le correspondía y que sólo sabía gastar. Además, para quedárse con el piso y el coche, había tenido que aceptar la condicion de irse del país porque su exmarido no la quería cerca de su vida.
—¿Y cómo estuvo la reunión? —pregunté, y de repente me encontré haciendo un esfuerzo dantesco por no pensar en lo que pasaba por su cabeza.
—Estuvo bien, muy bien a decir verdad, pero no tan bien como la reunión que voy a tener ahora con mi esposa. Ven aquí.
—¿Qué tienes en mente, King?
—Yo… —recorrió mi cuerpo con su mirada y luego volvió a mis ojos y añadió—: No creo que lo pueda decir en voz alta —susurró.
Abandoné mi silla y me acerqué a él.
—Ahora puedes decirlo —incité.
—Te necesito sin ese sensual vestido e inclinada sobre la mesa de reuniones tan pronto como sea posible.
—Ven por el —dije, sentándome sobre la mesa de reuniones con las piernas abiertas.
En dos zancadas estuvo a mi lado, me abrazó y me besó. Sin romper el beso comenzó a bajar la cremallera del vestido. Una vez que me tuvo sólo con la ropa interior y los tacones, me hizo girar y pararme de frente a la mesa apoyando las manos en ella. Me acarició las nalgas y luego se arrodilló y comenzó a bajar mi braguita de encaje. Sus dedos comenzaron a torturarme y yo comencé a respirar con dificultad mientras hacía un gran esfuerzo por no hacer ruido. Cuando ya no podía más, me corrí con un gemido ahogado. Carter empujó sobre mi espalda para que me acostara sobre el escritorio y me penetró desde atrás. Sus embestidas enseguida se intensificaron entrando y saliendo de mí sin pausa hasta que me desbarranqué en un orgasmo demoledor y segundos después Carter me siguió con un grito gutural.
—Joder, mi reina —susurró, en mi oído—, contigo es… tan perfecto, es algo increíble que…
Dejé de escuchar lo que decía porque unas potentes nauseas me hicieron taparme la boca. Carter lo notó y salió de mí y me hizo girar para mirarme a los ojos con preocupación.
—¿Son arcadas? Eso no es bueno para mí. ¿Estoy perdiendo mi toque?
Sin responder a sus bromas salí corriendo hacia el baño, cerré la puerta, me incliné sobre el inodoro
y vomité. Esto se sumaba a otros síntomas que tenía y ya no había dudas.
—Della, ábreme la puerta, ahora. Por favor, mi reina, ¿qué sucede? ¿Cómo te sientes? —preguntaba con preocupación mientras golpeaba la puerta e intentaba abrirla—. Della, por favor, ábreme.
—Ya salgo.
Después de refrescarme, abrí la puerta y me enfrenté a su rostro que me observaba con expresión preocupada.
—¿Qué sucede? Te llevo al hospital.
—No…, no creo que sea necesario —dije, y él me miró con el ceño fruncido.
—Della, si te sientes mal tienes que ver a un doctor.
Tomé aire.
—Carter… no estoy enferma… creo que estoy embarazada.
El rostro de Carter reflejó en un instante una mezcla de asombro, estupefacción y felicidad.
—¿Vamos a tener un bebé? —preguntó, y una sonrisa maravillosa comenzó a asomar en su bello rostro.
—Eso creo.
—Es… es… —No terminó la frase, me abrazó fuerte y comenzó a girar conmigo en sus brazos.
—Carter, mi amor, no gires tan rápido porque me vuelven las náuseas.
Inmediatamente se detuvo y me dejó parada frente a él, abrazándome por la cintura.
—Discúlpame, mi amor. ¿Te sientes mal?
—No, estoy bien. Tú... ¿estás feliz?
—Tengo conmigo a la mujer más maravillosa y a la que amo con locura y juntos hemos creado una vida, nuestro príncipe o princesa. No puedo pedir más ni estar más feliz. Gracias, mi amor —dijo, y se inclinó y me dio un delicado beso en los labios, me tomó en sus brazos y me llevó hacia el sofá.
Enterré mi rostro en su cuello y suspiré de amor y felicidad.
—Gracias a ti por esta familia… verdadera —dije, pensando en que al principio nuestro matrimonio había sido una farsa.
—Tú siempre fuiste lo más real que tuve en mi vida.
Sonreí. Me sentó en el sofá y se sentó a mi lado apoyando una mano sobre mi vientre.
—Pequeño King, crece tranquilo. Tu mamá es maravillosa y ambos te amamos muchísimo. Te esperaremos con ansiedad, pero crece tranquilo y cuida a tu mami porque es nuestra reina.
Lo miré embobada.
—Te amo, Carter.
—Te amo, mi reina, tú me haces sentir el rey del mundo.
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Epílogo 2
«Estar o no estar contigo es la medida de mi tiempo.»
—Jorge Luis Borges
Unos años después
Un ruido cercano me despertó y abrí los ojos en el preciso momento que una cabecita rubia se asomaba por la puerta de mi dormitorio y reía como si estuviera escondiendo algo. Nuestro hijo, Julen, llamado así en honor al padre de Carter, tenía 4 años y era un pequeño diablillo, pero ese día sabía que su escurridiza visita a mi dormitorio se trataba de alguna travesura que había tramado con su padre. Era mi cumpleaños y seguramente estaban conspirando para despertarme. En ese momento sentí la voz de Carter que llegaba desde fuera del dormitorio, pero desde muy cerca.
—¿Estaba despierta?
—No, papi, estaba con los ojos cerrados. Yo la miré y salí corriendo —dijo, Julen, con una risita traviesa.
—Quiero con mami. —Y esa era nuestra princesa de 2 años llamada Pía. Ambos eran iguales al padre, rubios de ojos grises, y eran dos hermosuras... igual al padre.
—Ahora vamos a ir los tres juntos y la vamos a despertar. ¿Estamos listos? —preguntó, Carter a sus hijos.
—Sííí —gritaron los dos.
—Yo también quiero aúpa, papi —pidió, Julen, seguramente porque Pía estaba en los brazos de Carter.
—Por supuesto, mi príncipe, ven aquí.
—Y yo soy tu princesa —dijo, Pía, y sentí el ruido de un sonoro beso, seguramente porque le había dado unos de esos besos maravillosos que siempre nos daban nuestros hijos.
—Tengo a mi princesa, mi príncipe y a mi reina que está durmiendo, pero que ahora vamos a ir a despertar para cantarle la canción de feliz cumpleaños. ¿Tenemos el regalo?
—Sííí —gritaron los pequeños.
—Entonces… allá vamos.
Cerré los ojos tratando de no reír y esperé a que el coro de ángeles me despertara. Y la canción no tardó en llegar:
—Qué los cumplas feliz, que los cumplas feliz. Que los cumplas, mamiii… que los cumplas feliz. —Cuando acabó la melodía yo ya estaba sentada en la cama, sonriendo emocionada y mirando a mis tres amores.
—¡Gracias, amores de mi vida! —exclamé, estirando los brazos para recibirlos.
Los pequeños saltaron sobre mí y me llenaron de besos mientras Carter se zambullía en la cama a mi lado.
—Ey, ey, ey, déjenme espacio que yo también quiero darle besos a mami —reclamó, Carter.
—Nooo —gritaron a la vez, pero el padre comenzó a hacerles cosquillas y no tuvieron más remedio que apartarse un poco.
Carter tomó mi rostro entre sus manos y me besó delicadamente en los labios.
—Feliz cumpleaños, mi reina. Espero que tú día sea maravilloso.
—¿Cómo puede no serlo si los tengo a ustedes?
—Ahora te vamos a dar nuestro regalo, pero el que es sólo mío te lo doy esta noche cuando estemos a solas —susurró, en mi oreja.
—¿Igual al de anoche? —pregunté, sonriente al recordar la noche apasionada que habíamos tenido.
—Igual o mejor —respondió, sin apartarse de mi oreja para que los pequeños no escucharan sus propuestas.
—Papi, no se deben decir secretos —protestó, Julen, y ambos reímos.
—Tienes razón, mi amor, sólo le estaba diciendo a mami que tenemos un regalo para ella. ¿Se lo entregamos?
Sin esperar un segundo ambos se bajaron de la cama compitiendo por quien llegaba más rápido hacia el paquete. Cuando llegaron, Julen lo tomó y Pía comenzó a protestar.
—Yo no tengo nada que ver con esa personalidad competitiva de mis hijos —dijo, Carter, riendo.
—¿Estás seguro?
—Lo estoy, como también estoy seguro de que la simpatía y la humildad la heredaron de mí.
No pude evitar largar una carcajada.
—Y el sentido del humor, porque déjame decirte que no tienes ni un pelo de humilde y la simpatía…mmm, no sé… depende.
—¿De qué depende, mi reina? —susurró en mi oreja, pero no pude responder porque dos pequeños se nos tiraron encima y me ahogaron a besos.
—Esto es para ti, mami —dijo, Julen.
—Sí, para ti, mami —repitió, Pía.
—Para ti, mi reina —dijo, Carter, para competir con sus hijos.
Comencé a desenvolver el obsequio y sonreí cuando vi que era una lata del té de hierbas que siempre tomábamos, pero el ruido que hacía lo que estaba dentro me aseguraba que no era té.
—Un paquete muy simbólico —dije, sonriendo y mirándolo con amor.
—Esa latita significa mucho para nosotros, ¿verdad?
—Sin duda alguna, mi amor —respondí, y la abrí despacio mientras tres pares de ojos me miraban con ansiedad. La giré para sacar lo que estaba dentro y un hermoso brazalete cayó en mi mano y me dejó maravillada. Era de oro y tenía tres dijes con los nombres de ellos.
—Es hermoso. Tiene los nombres de mis tres amores.
—¿Nosotros, mami? —preguntó, Julen.
—Por supuesto. Acá dice Julen, acá dice Pía y acá dice Carter —dije, señalando uno por uno los dijes—. Es hermoso, ya mismo me lo voy a poner y siempre lo voy a llevar conmigo.
—Te ayudo, mi reina —dijo, Carter, y me colocó el brazalete—. Quizás, más adelante podamos agregarle más dijes.
—¿Más dijes? —pregunté.
—Con los nombres de nuestros próximos hijos —respondió, con una radiante sonrisa.
—¿Más hijos?
—Dos o tres más.
—¿Dos o tres más?
—¿Quieres más de tres? Yo estaría encantado.
Mientras nosotros hablábamos, los pequeños ya se habían aburrido y se habían ido del dormitorio.
—Creo que con uno o dos más sería suficiente —respondí, acariciando su rostro y dándole un suave beso en los labios.
—Bueno, hoy en la noche podemos comenzar a practicar para ello —dijo, me rodeó el rostro con sus manos y me besó—. Te amo, mi reina. Estoy loco por ti y por la hermosa familia que tenemos. Gracias por hacer de mi vida un sueño y mi sueño realidad.
—Lo mismo digo, King. El rey de mi corazón, mi compañero de travesía por la vida.
—¡Y qué travesía! —exclamó, sonriente.
—La mejor, sin duda alguna.
—Feliz cumpleaños, mi amor —dijo, apoyando sus labios en los míos.
—Te amo, mi King. —Y me apoderé de su boca y volcamos en ese beso todo el amor y la pasión que sentíamos.
—Y no te imaginas lo mucho que te amo yo, mi reina.
Nuestra historia había comenzado como una farsa, pero había terminado siendo lo más real que nos había sucedido en la vida. Nos amábamos como nunca pensé que se podía llegar a amar. Amábamos nuestra familia, nuestros maravillosos hijos y todo lo que habíamos logrado. Y seguiríamos escribiendo nuestra historia juntos, con amor y cómo sólo una reina y un rey enamorados podían hacerlo. Porque Carter era el rey de mi corazón y yo la reina del suyo.
FIN
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Otras obras de D.D. Gianni:
Déjame amarte
[image: Déjame amarte (Spanish Edition) de [D.D. Gianni]]
SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


 


 


 


 


 


 


 


 
Déjame sanar tu corazón
 
[image: Mujer parada en la arena  Descripción generada automáticamente con confianza media]
SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)







Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
[image: Hasta que llegaste tú (Spanish Edition) de [D.D. Gianni]]
Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


 


 


 


 


 


 


 
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Mi destino eres tú
[image: Imagen que contiene persona, hombre, ropa, joven  Descripción generada automáticamente]
SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, sólo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que sólo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no sólo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Doctora de mi corazón
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SINOPSIS:
Devon Dulcet es una joven pediatra que ve como su vida se desmorona cuando le determinan incapacidad para lograr un embarazo y, ante el diagnostico irrevocable, su esposo la abandona sin miramientos, culpándola de arruinar su vida al privarlo de tener hijos. Al sentirse sola a todos los niveles y embargada por un profundo dolor, busca refugio en su amada profesión y en sus amigos, logrando con el tiempo salir adelante. Pero Devon tiene claro que no va a volver a pasar por ese dolor y, para eso, también se hace una promesa, cerrar su corazón al amor y a cualquier emoción parecida porque, ¿quién amaría a una persona que no puede formar una familia con hijos? Ella cree que no merece ser amada, pero se equivoca. Nada la prepara para la sacudida que se produce en su vida cuando se cruza con una pequeña paciente ávida de atención, y con su autoritario, pero atractivo padre.
William Cavaller es viudo, abogado e importante empresario, pero, sobre todo, padre amoroso de Aurora, una niña de 3 años. Su primer matrimonio fue una farsa y juró que nunca más pasaría por ese calvario. Además, ahora que su hija es parte de su vida, no permitirá, por nada del mundo, que una mujer juegue con los sentimientos de la pequeña. Pero ¿qué sucedería si un hermoso ángel se cruza en su vida para cambiar el rumbo que él había marcado?
Sí; sus vidas se cruzan y, aunque ambos hacen todo lo posible para evitarse, es difícil escapar de la pasión y el deseo irrefrenable que se despierta en ellos cuando se enfrentan y, aunque sus planes sean huir de esas nuevas y desconcertantes emociones, parece que el destino tiene otros planes distintos, y la pequeña Aurora también.
Pero cuando ambos se dejan llevar por esa emoción nueva que crece a pasos agigantados y los deja totalmente vulnerables, el pasado regresa con intenciones de estropearlo todo.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/6QBgdK08VmfO7fEbPt9ElW?si=168337f36db84010


















Siempre fuiste tú
[image: Siempre fuiste tú 2.jpg]
SINOPSIS
Fascinación, eso era lo que sentía Dareen Dayet por Alex Kastillén, el atractivo y sexy hermano mayor de los mellizos Amanda y Elir, sus mejores amigos y, también, el mejor amigo de su hermano. Dareen siempre lo había observado con anhelo, pero sabiendo que él la miraba, pero no la veía, o eso creía ella. A sus 24 años aún no había conocido el amor, salvo el amor platónico que sentía por Alex. Pero una noche y gracias al club secreto «Los Elegidos», puede ocultarse tras una máscara y dejar a Dareen para convertirse en Lady Red, una mujer sensual y atrevida que, no sólo despierta la curiosidad de Alex, o Lord Dark, como es llamado en ese club, sino también una pasión arrolladora y un deseo irrefrenable como nunca él había sentido. En la piel de Lady Red, ella ve la posibilidad de cumplir su sueño de besarlo y estar con él, y Alex ve la misma posibilidad en una mujer que le recuerda mucho a la que ha deseado desde siempre en secreto, pero que nunca podrá ser suya.
El problema surge cuando después de esa noche maravillosa, apasionada e inolvidable, cada vez que se ven, sus cuerpos parecen reconocerse y la atracción flota entre ellos y les es imposible dominarla, sobre todo cuando se ven forzados a compartir tiempo en un crucero con sus hermanos para festejar el cumpleaños de los mellizos.
Alex sabía que lo que Dareen le hacía sentir debía enterrarlo en el fondo de su corazón, pero cada vez le resultaba más difícil de reprimir; y Dareen tenía claro que los daños colaterales de ese encuentro íntimo y clandestino serían difíciles de superar, pero no pudo evitarlo.
Y cuando ese sentimiento silencioso y agazapado en sus corazones ya no puede ser ocultado, la vida no les dará tregua, les pondrá obstáculos y les deparará sorpresas que los obligarán a reprimirlo. Pero… el amor es más fuerte y siempre triunfa ¿verdad?
Descúbrelo en esta hermosa historia de profundo amor, colmada de pasión arrolladora, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/3wPBYzbkvEOTlQV2cU4KpB?si=1ac6017bcdd34da6
Secretos del corazón
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SINOPSIS
Davina Denton es obstetra, y una chica alegre, simpática y hermosa, y el día que va por la empresa de su padre para invitarlo a almorzar, el gerente financiero, Maxwell Box, la confunde con una chica que espera para ser entrevistada para el cargo de secretaria, o más específicamente, su secretaria. Davina, viéndolo tan soberbio, antipático y arrogante, aunque insoportablemente guapo y sexy como el infierno, le sigue la corriente y se burla de él con el objetivo de ponerlo en su sitio.
Y a pesar de sus personalidades dispares resulta ser un encuentro explosivo donde ninguno de ellos sale ileso, un encuentro que cambiará sus vidas para siempre. A partir de allí, el destino… o ellos, hacen que sus caminos se crucen permanentemente, hasta que ambos sucumben a la pasión desenfrenada que sienten por el otro.
Pero…
El señor Box tiene secretos que no comparte con nadie, secretos de su pasado que le han dejado cicatrices emocionales que lo hicieron decidir que el amor no es una posibilidad para él.
Davina intenta confiar en él y ayudarlo… pero tal parece que él no está dispuesto a abrir su corazón y dejarse ayudar.
Pero si el amor está de por medio… nunca se sabe.
Descúbrelo en esta hermosa historia llena de amor, pasión arrolladora, momentos divertidos, emotivos y otros no tantos.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, y también personajes detestables que intentarán separarlos.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5WMtkQzOu3PkHG9xnuJAc0?si=fdf8b6b4e8f44832


 


 


 
Sobre la autora:
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D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.
: @ddgianni_books
Página autor de Amazon:  https://www.amazon.com/author/ddgianni
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